
XII 
ESTABLECIMIENTOS PASTORILES DE MONTAÑA 

Las majadas donde los pastores se estable­
cen con sus rebaños en el monte reciben 
diversos nombres en Vasconia: sel, gorta, saroi, 
sarobe o kaiolar: Se encuentran precisamente 
en aquellos lugares en los que instintivamente 
se refugia el ganado que pasta en el monte. 

Los pastores eligieron estos sitios de abrigo 
para establecer en ellos la choza para su vivien­
da, el cobertizo o el recinto para su rebaño, los 
corrales para el ordeño y otras edificaciones 
auxiliares utilizadas durante su permanencia 
en el monte. 

Las características de estos establecimientos 
dependen principalmente del tipo de pasto­
reo y de la actividad que realiza el pastor. 

En este capítulo se ofrece una visión de con­
junto de las construcciones requeridas para el 
cuidado y la explotación del ganado fuera del 
entorno doméstico. El mejor camino para 
lograr este objetivo será recorrer las cadenas 
montañosas de Vasconia y analizar somera­
mente las edificaciones e instalaciones de que 
se componen sus majadas. 

En nuestro caso el recorrido se iniciará en 
los montes de Carranza en el extremo occi­
dental de Bizkaia e irá primeramente de oeste 
a este por toda la cadena montañosa que mar-
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ca la divisoria de aguas (Gorbea, Anboto, Aiz­
korri, Aralar) con las sierras que se adentran 
en Bizkaia (Aramotz, Oiz) y Gipuzkoa (Iza­
rraitz, Ernio). Seguidamente nos detendre­
mos en el complejo formado por Andia-Urba­
sa-Entzia para abordar luego los estableci­
mientos pastoriles en el Pirineo Navarro desde 
el Valle de Baztan hasta el de Roncal. Abando­
nando el Pirineo descenderemos hasta las Bar­
denas Reales describiendo los refugios que 
encontremos en las corralizas de la Navarra 
Media. 

En una segunda línea montañosa recorrere­
mos Álava de poniente a oriente desde Sierra 
Salvada hasta Toloño terminando en la Sierra 
de Codés en el límite con Navarra. Por último 
volveremos al Pirineo en su vertiente septen­
trional y desde una perspectiva algo distinta 
estudiaremos la organización del espacio de 
montaña en Lapurdi, Baja Navarra y Zuberoa. 

MONTES DE CARRANZA 

Cabañas y casetas 

En los montes meridionales del Valle de 
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Carranza (B) junto a los pastos de la Sierra de 
Ordunte las cabañas de los pastores son 
pequeüas construcciones de forma rectangu­
lar de unos tres metros de largo por dos de 
ancho: sus muros son de piedra arenisca y, sal­
vo la puerta de entrada, carecen de huecos. 
Sobre los hastiales se apoya la viga que forma 
el cumbre; paralelas a ella, una a cada lado, van 
colocadas otras vigas, las sojJandas; descansan­
do sobre éstas, se disponen los cabrios. Enci­
ma de este entramado de madera se colocan 
losas de piedra que forman la cubierta a dos 
aguas. 

La puerta de entrada recercada con piedra o 
con madera se sitúa en uno de los hastiales y, 
en ocasiones, en uno de los muros laterales. 
Para impedir el acceso al interior se ha utiliza­
do una losa de piedra o, antaño, una puerta 
hecha de bardanasca, esto es, un entrelazado 
de varas de avellano. 

El interior de la cabaña no presentaba divi­
siones. En una de las esquinas se preparaba el 
fuego bajo; el resto lo ocupaba la camareta, 
lugar destinado para dormir que quedaba 
separado del fuego por un grueso madero, la 
palanca, que a su vez servía de asiento frente a 
la lumbre. La camareta se hacía normalmente 
con varas de avellano, separadas unas de otras 
unos cinco centímetros, y colocadas sobre dos 
maderos paralelos. Encima de ellas se posaban 
brezos y una hierba menuda conocida como 
pelo ratón. Cada 20 días aproximadamente 
cambiaban esta hierba, para que no se acumu­
lasen pulgas; la segaban a dallo, es decir, con 
guadaña. En ocasiones sobre el brezo se echa­
ban hojones o perfolla de maíz que se traía al 
monte desde casa. 

Estas cabañas de piedra, que se ubican prin­
cipalmente en las zonas altas de la Sierra de 
Ordunte, eran compartidas en otro tiempo 
por tres o cuatro pastores; en los últimos años, 
antes de dejar de utilizarlas, dormía en ellas 
uno solamente. Se abandonaron a mediados 
de la década de los sesenta coincidiendo con 
la desaparición del lobo. 

Otro tipo de cabaña, más rudimentaria, es la 
que se levanta con palos y tepes. Se colocan en 
el suelo dos maderas inclinadas formando un 
triángulo en cada uno de los laterales; se unen 
entre sí por otra horizontal que hace de cum­
bre. Los hastiales se cierran con muros hechos 
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con trozos de césped dt;jando un pequeúo 
hueco para puerta. La cubierta, a <los aguas, 
consiste en un trenzado de varas a modo de 
bardanasca sobre el que se apoyan los trozos de 
césped con la h ierba hacia abajo. Algunos pas­
tores acostumbraban a cubrirla por último 
con una capa de cagolitas o excrementos de las 
propias ovejas, con el fin de impermeabilizar­
la mejor. 

Anejos o próximos a las caba11as están ubi­
cados los corrales. Éstos consisten en cercados 
levantados generalmente con piedra, aunque 
también los había construidos con cerranchas 
o barclanasca. En ellos se recogen los rebaúos 
para pasar las noches y para ordeúar las ovejas 
en la época en que éstas, estando en el monte, 
todavía dan leche. 

En el norte del Valle, en las estribaciones del 
monte Armaúón ( 865 m), estas construccio­
nes eran aún más precarias. Se levantaban con 
madera de avellano; se clavaban verticalmente 
en el suelo dos palos terminados en horca; se 
disponían uno frente al otro de modo que se 
pudiese colocar un tercero horizontal que 
hiciese de cumbre. A los lados se apoyaban 
palos inclinados, cuantos más mejor; sobre 
ellos se ponían monchinos, una especie de bre­
zo, y después dsperes con la hierba hacia abajo; 
por último una capa de tierra fina. 

En su interior podían dormir tres pastores. 
El sitio más cómodo era el central, ya que el 
que lo ocupaba se podía incorporar hasta sen­
tarse. Los de los laterales debían permanecer 
tumbados pues de lo contrario sus cabezas tro­
pezaban con el techo y les caían restos de tie­
rra y brezo. 

Los pastores se veían obligados a construir 
estas cabaúas todos los aúos ya que no resis­
tían las inclemencias del invierno; a menudo 
e ran también derribadas por las vacas monchi­
nas. Se levantaban en la parte más alta del 
monte, en el cordón o próximas a él, en los mis­
mos pastos. Antes de anochecer cada pastor 
reunía a su rebaúo en las proximidades de la 
cabaúa donde permanecía toda la noche; no 
utilizaban corrales para encerrarlos. Era nor­
mal que para cuando se despertaran los pasto­
res por la mañana las ovejas se hubiesen ido a 
pastar. 

Estas construcciones se levantaban y se usa­
ban para dormir en ellas únicamente cuando 
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Fig. 161. Cabaña en Saldipiñía, montes de Ordunte. Carranza (R). Abajo, croquis de la cabaii.a. 

merodeaban lobos o zorros. De lo contrario 
no se subía al monte a vigilar el rebaño más 
que una vez por semana o cada quince días; 
las ovejas no requerían mayores cuidados ya 
que cuando habían ascendido a pastar en altu­
ra estaban secas de leche. Asimismo se recu­
rría a dormir en estas cabañas para evitar los 
robos durante el período de las fiestas estiva­
les; se daban casos en que vecinos de pueblos 
al tos que carecían de rebaño subiesen a robar 
ov('.jas para guisarlas. 

También aprovechaban las cuevas y los 
salientes rocosos para cobijarse tanto los pas­
tores corno sus rebaüos. Un pastor del norte 
del Valle describe la que utilizaba su familia: se 
ubica en la zona kárstica de Sopeña, bajo los 
montes de A.rmañón. En realidad se trata ele 
un saliente en el que se podían cobijar hasta 
120 ov~Jas; está cerrado con una pared que 
por la parte interior alcanza un metro y medio 
de altura. En una zona donde el techo rezuma 
agua colocaron unos cabrios y encima tablas y 
tejas para evitar las goteras. Antes de subir con 
el rebaño a la cueva in troducían en ella basu­
ra para camas, que acarreaban con el burro, 
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ya que les resultaba más cómodo que con la 
pareja de bueyes. Cada una o dos semanas, 
cuando esLos corrales se humedecían con los 
excrementos, se extendían coloños de casquea­
dura para que las ovt:jas siguiesen disfrutando 
de un piso seco. En un extremo de la pared se 
dt:jaba una entrada esu·echa que se cerraba 
con espinos y en el otro se abría otra más 
amplia por la que se podía introducir el carro. 
Esta última se cerraba con un seto formado por 
palos tejidos como una bardanasca y espinos. 

Cuando andaba el lobo se colocaban sobre 
las paredes espinos para que las ovejas no 
huyesen del interior de la cueva. De este modo 
se evitaba que las matase; este depredador 
nunca osaba atacarlas en el interior del cerca­
do pues recelaba del olor que dejaban los 
hombres y sus perros. En tiempos en que el 
lobo realizaba sus correrías era habitual dejar 
al perro atado junto a la entrada durante la 
noche. También los pastores se quedaban a 
dormir. Para ello trincaban o hincaban verti­
calmente en el suelo unos palos; procuraban 
hacer esto en una zona del saliente donde se 
reducía la altura del techo para poder fijar 
también a éste los palos que subían del sucio. 
Así colocaban cuatro o seis palos y a ellos ata­
ban o clavaban otros horizontales a una altura 
de un metro del suelo de modo que las ovejas 
pudieran pasar por debajo. 

Sobre estos palos se colocaba una bardanasca 
y encima de ella una colchone ta de lona. Uti­
lizaban madera de avellano por ser frecuente 
en la zona y proporcionar palos de rechos, 
poco pesados y fáciles de trabajar. Sobre este 
entramado podían dormir dos personas; se 
cubrían con mantas viejas o tapabocas. No 
pasaban frío ya que las ovejas desprendían 
calor. El informante recuerda el rumor ince­
sante que durante toda la noche producían las 
ovejas al rumiar al unísono. 

Casetas. Tras aprobarse en 1910 el Regla­
mento para la roLuración de los terrenos 
comunales los vecinos comenzaron a solicitar 
los áerros, zonas de pasto y bosque de aprove­
chamiento comunal, que fueron pasando a 
manos de particulares. La mayoría de estos áe­
rros se convirtieron en zonas de pradería y se 
comenzaron a construir en ellos casetas o casi­
llas donde refugiar el ganado de monte tanto 
ovino como vacuno. 

Están levantadas con materiales del lugar en 
planta rectangular de dos alturas; planla b~ja 
dedicada a cuadra y alta o sobrao, deslinada al 
almacenaje de hierba. Otros edificios, de 
menor volumen, tienen una sola planla desti­
nada a cuadra solamente. Este tipo de cons­
trucción es m ás habitual en la zona surcsle del 
Valle aunque está presente también en olras 
zonas de Carranza. 

SIERRA DE GORBEA 

En la vertiente norte de esta sierra se 
encuentran las majadas de los pastores vizcai­
nos de Zeanuri, Zeberio y Orozko; en la ver­
tiente sur las de los pastores de Ubidca (B) y 
de los alaveses de Zigoitia y de Zuya. 

Zeanuri 

I .as txabolas de pastores se sitúan _junto a pas­
tizales que están en torno a los 1.000 m de alü­
tud. Por norma consuetudinaria no se puede 
edificar en pleno pastizal, larran bertan; para 
ello se elige terreno rocoso o la proximidad de 
un hayedo, pagadi ondoan. Se recuerda el caso 
de un pastor de Zeanuri al que obligaron a 
derribar la txabola que había construido en la 
campa de Arraba, Arrabalw landan. 

I ,as majadas, txabola-lekuak, donde los pasto­
res de Zeanuri han establecido sus txabolas en 
Garbea son seis. De ellas la más importante ha 
sido la de Aldamiñape. A mediados del siglo 
XX contaba con nueve txabolas y, en tiempos, 
llegó a acoger a 13 pastores; le han seguido e n 
importancia Egiriñao y Arralde con cinco pas­
tores; Rastelarra y Sasiko txabolea con tres y 
por último Arraba con dos. 

Normalmente cada txabola ha sido ocupada 
por un único pastor; pero no han faltado casos 
en que una misma choza sea compartida por 
dos (es e l caso ele Bastelarra) o incluso por 
tres (en Aldamiñape). 

Las txabolas fueron desde siempre de dimen­
siones muy reducidas. La del pastor Ramón 
Txikerra, que fue informante de Barandiaran 
en el año 1935, estaba situada en Egir iñao y 
tenía una superficie interior que no llegaba a 
los 1 O m2 (5 x 1,90) . A este respecto contaba E. 
Gorostiaga que una txabol,a situada en Aldami-
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ñape, ocupada por tres pastores, tenía una 
superficie de 23,5 mz. «A los pastores les pare­
cía tan grande, que por esta circunstancia, al 
parecer, le dieron el pomposo nombre de 
Palasioko txabolea (la choza del Palacio),, 1. 

De planta rectangular, las chozas están cons­
truidas con piedra caliza, kareatxa, del lugar; 
las piezas de piedra se colocan plegadas unas 
sobre otras, arriak tolostuta bakarrik iminten zi­
rean, sin masa que las junle. Las dos paredes 
largas, orma luzeak, alcanzan una altura de 1,20 m 
y un grosor de unos 80 cm; las dos cortas, orma 
laburrak, terminan en forma triangular y al­
canzan en el vérl.ice unos dos metros de altu­
ra. Sobre los dos vértices se colocaba el caba­
llete, gaillurra, consistente antiguamente en 
un tronco de tejo, agina. Este árbol ofrece una 
madera muy duradera y hasta primeros del 
siglo XX abundó en el macizo del Gorbea. 

Sobre las paredes paralelas al eje se ponen 
maderos, zapatak, formados por gruesas ramas 
de haya, pagoa; antiguamente también por 
troncos de tejo. Entre el caballete y las zapatas 
se colocan ramas nudosas muy cerradas, 
saietsak zarratu-zarratu, a modo de cabrios. 
Sobre ellos van los tepes, zoiak, colocados con 
Ja hierba hacia abaj o. Hasta 1925 no esLaba 
permitido en estas con strucciones situadas en 
terreno comunal el uso de la teja, pues ésta 
era signo de propiedad privada. 

Hacia 1940, después de la guerra civi l, 
comenzaron a colocar sobre los costillares 
chapas de melal obtenidas de bidones y sobre 
éstas Jos tepes. 

Arraspela. Delante de la puerta de entrada 
existe un vestíbulo a cielo abierto cercado por 
una pared seca, orma sikua, de 70 cm de altu­
ra. Su nombre es arraspeka. Todac; las antiguas 
lxabolas del Gorbea tienen esta dependencia 
exterior; en unos casos de forma semicircular 
y en otros rectangular. 

Este cercado de piedra tiene un hueco que 
sirve de entrada; puede consistir en una puer­
ta baja de ramas o bien en una depresión en el 
cercado que el pastor salva de un sallo o 
poniendo el pie sobre el borde de esta rebaja 
en la pared2. Este cerco evita que puedan acce-

1 Eulogio GOROSTIAGA. · Zcanuri. Chozas del Corl.Jeie (Cor­
bea) • in AEF, VIII (1928) p. 35. 

2 Ibidem, pp. 37-38. 

der a la txabola cerdos u otros animales; a la 
vez es el lugar donde se depositan los baldes 
del ordefio y donde se almacena la leii.a. En 
casos este cercado se construye con estacas y 
ramas. 

La puerta de la lxaboLa denominada atea, o 
también, atakea, se abre habitualmente ,_.n una 
de las paredes laterales y está orientada al este; 
en todo caso en el lado donde menos arrecia el 
viento: axeak gitxien joten dauan /,ekutik egiten jako 
atea. Hay que tener en cuenta que esa puerla 
es la única abertura que tiene la txabola. 

Barandiaran3 anotó que, en otro tiempo, la 
entrada de la choza no estaba bajo el gotera! 
como actualmente sino en la pared oriental 
perpendicular al caballete. Así aparece en las 
ruinas de antiguas txaholas sitas cerca de la 
cueva de Supelaur. 

Nuestros informantes e n 1998 señalaban que 
solamente han conocido dos txabolas con puer­
ta en el hastial; una de ellas situada en Aldami­
ñape se encuentra en buenas condiciones y 
está destinada a otros usos; la segunda, deno­
minada Txabolw:.arrela, ubicada en la maj ada de 
Arralde, está aclualmente en ruinas. 

La puerla L.iene escasas dimensiones (entre 
1 y 1,35 m de alto y unos 60 cm de anch o). Sus 
jambas y dintel son de piedra; la hoja, muy 
sencilla, es de roble o de castaíi.o. Descansa 
sobre un quicio, atetxoria, de hierro que enca­
ja en un hoyo abierto, opila, en la piedra del 
umbral; por arriba, el lomo de la puerta está 
provisto de una prolongación cilíndrica que se 
ajusta en un orificio circular taladrado en la 
piedra del dintel, aleburu.a. La puerta se suele 
cerrar con llave y el pestillo de la cerradura 
entra en un agujero de sus dimensiones abier­
to a cincel en la jamba frontera. 

Distribución interior. La distribución interior 
de estas antiguas txabolas es muy sencilla. A la 
izquierda de la entrada está un camastro lla­
mado etzategia o hamctiriea; ocupa toda la anchu­
ra de la txaboLa. 

El carnaslro eslá separado del resto de la 
choza por un tronco tendido en el suelo lla­
mado kamaiña-su.bila; este tronco era anLaíi.o el 
único asiento del pastor. Sentado en él comía, 

3 José Miguel de IlARANDlARAN. •Notas sueltas sobre el pas­
r.oreo en Gorhea (Vizcaya)• in AEF, XV ( 1%5) p. 186. 
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Fig. 162. Txa.bola en Aldarniriape, Gorbea (B) , c. 1925. 

hacía los talos de harina, moldeaba los quesos, 
departía con los amigos; era también el asien­
to que ofrecía al montañero, mendigoizale, que 
solicitaba hospedaje. 

En lugar central, a la derech a de la entrada, 
se ha lla el hogar formado por piedras arenis­
cas, dos d e e llas paralelas, sutarriak, y otra que 
cierra el fondo, sutnstekna. Al espacio que está 
frente a la pue rta y ante el hogar se le llama 
su.taurrea. Detrás del hogar había ordinaria­
m en te un poste, urkuíllua, que arran caba del 
suelo y terminaba en el caballe te, sujetándolo. 
En este poste nudoso colgaba sus ropas moja­
das el pastor. En ocasiones se clavaba en él una 
rama de acebo, gorosti adartsua, donde se ponían 
a secar las medias y otras prendas. 

La cadena del llar, laratzua, pendía de la viga 
cumbrera. En e lla se colgaba el calderín, mas­
killoa, para cocer la leche . El hogar no te nía 
escape de humos y és te salía por donde podía, 
fwak urtetan dau aal dauan lekutik. 

Los pastores seüalan corno utensilios más 
necesarios en la txabola los siguientes: la sar­
té n , e l puchero, lapikoa, caldera con asa, mas­
hiloa, para cocer la leche , un bote de lata para 

beber agua y un balde. Para elaborar los talos 
utilizaban antaño un recipiente de madera 
denominado talo-ohola y para comerlos con 
leche un cuenco de madera de haya denomi­
nado talnashea. 

Kamai1iea. Un pastor informante describe en 
estos términos la forma como se montaba en 
otros tiempos el camastro de la txabola: 

Azpian, lur ganean edo baranda batzuen 
ganean, pago-adarrak botaten dira. Cero i?"ia­
rrea ebagi eta, zuzta.r barik, zutunik ipini eta 
ganean iiztokietan egoten dan iitza; ganean 
koltxilla.k. 

Abajo, sobre el suelo, o sobre unos palos, se 
ponen ramas delgadas de haya. Encima se 
coloca brezo cortado, sin sus raíces, y sobre él, 
junco que crece en los cenagales; luego se 
extiende n las colchillas. 

Gaztantegia. En e l tramo que queda entre el 
fogón y la pared la teral se ha situado general­
me nte el depósito de quesos, gaztantegia. 

A fin de que éstos no se recalienten, este 
espacio se suele proteger del hogar con un cie­
rre de madera. Sobre dos p equeños troncos se 
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disponen tablas de haya a modo de baldas. Los 
pastores estiman que otras maderas que no 
sean de haya despiden un tinte que mancha 
los quesos. En ellas se colocan los quesos con 
separación suficiente para que entre ellos cir­
cule el aire. 

Si en la txabola conviven dos pastores se 
reparten este espacio, derecha e izquierda, 
para uno y otro. Del techo, pende una parrilla 
hecha de listones de haya que recibe el nom­
bre de karneroa; se utiliza también como seca­
dero de quesos. 

Korralak. Cada pastor dispone, como míni­
mo de dos corrales, korralak, para el ordeño y 
en algún caso puede recurrir a un tercero. Si 
en época de ordeño llueve intensamente se 
forma un barrizal; de ahí la n ecesidad de alter­
nar la utilización de estos recintos. Su forma 
es circular y está cerrada por una pared de un 
metro d e altura; se trata de un murete cons­
truido con la piedra caliza, kareatxa, sin ele­
mento alguno d e unión, orma sikua. 

Si no se encuentra piedra a mano para hacer 
el corral se recurre a la madera; se clavan e n 
el suelo estacas y, entre ellas, se hace un entre­
cruzado con ramas de haya. Estos corrales de 
ramas r eciben el nombre de esiek; son más 
perecederos que los de piedra y hay que arre­
glarlos frecuentemente. 

Etzalekuak. Antaúo existieron otros cercados 
que recibían el nombre de etzalekuak y tam­
bién gauesiak: eran grandes círculos construi­
dos e n piedra y situados e n lugares protegidos, 
ezkutuak, j u n to a un hayedo y cerca de las txa­
bolas. Tenían u na extensión de 300 ó 500 m2, 
pero podían ser aun mayores, llegando hasta 
los 1.000 m2. Estaban destin ados a acoger 
durante la noche uno o más rebaúos ponién­
dolos a salvo de la acción depredadora de los 
lobos y también de los zorros. Un pastor infor­
mante asegura que los nueve pastores ele la 
majada de Aldamiúape disponían de otros 
tantos recintos, elzalelmak. Las ovej as queda­
ban resguardadas en estos cercados única­
mente cuando atacaba el lobo. 

Otras construcciones anexas. Próxima a la txa­
bola se situaba la cochiquera, lxanikortea, don­
de se cobUaba el cerdo, o los cerdos, que se ali­
mentaban con el suero, gatzura, de la leche 
durante el periodo de elaboración de quesos. 
Se construían generalmente contra las peúas 

o rocas que había junto a la lxabola utilizando 
piedras, maderas y tepes. Eran de escasa altu­
ra y tenían una entrada sin puerta. 

También podía haber junto a la txabola oca­
sionalmente un gallinero, oillategia, levantado 
con troncos y ramas, donde se cob~jaban 
media docena ele gallinas. 

Más frecuentemente completan la vivienda 
del pastor cobertizos levantados con troncos y 
cubiertos con chapa o tejavanas donde se 
guarda la lana del esquileo o la leila para el 
hogar. 

Orozko 

Los pastores del Valle de Orozko (B) tienen 
sus txabolas e n los pastizales que están al 
poniente d e la vertiente norte del Gorhea. 
Estas majadas son las siguientes: Austegarhin, 
Sastegi, Artalarra, Argindegorta, Ubisita, Itxin­
goti, Txarkinetxeta y Kolometaostea. 

Las características de estas construcciones 
son muy similares a las descritas anteriormen­
te. Son de planta rectangular con dimensiones 
de cuatro metros de largo por dos y medio de 
ancho, si bien alguna de ellas llega a tener has­
ta seis metros de largo. 

El caballete, gaillurra, de la cubierta se apo­
ya también en el vértice de las paredes más 
cortas. En ocasiones el caballete es de roble, 
aretxezkoa, en cuyo caso había que arrastrarlo 
con bueyes desde zonas más b~jas, dado que 
esta especie arbórea no se encuentra en esas 
altitudes. 

Entre las viguetas laterales, saietsak, y los 
tepes, zoiak, se comenzaron a colocar a media­
dos del siglo XX planchas de hojalata. 

La puerta, cuya altura no excede de un 
me tro y medio, está orientad a al sur o al este 
dependiendo de la ubicación de la txabola. 

En la década de los noventa algunas cubier­
tas fueron sustituidas por placa de hormigón; 
en Austegarbin una nueva txabola levan tada en 
la década de los setenta mantiene cubierta de 
Le pes, zoiak. 

El suelo de la choza es de tierra batida. A la 
izquierda de la entrada se encuentra el camas­
tro , karnaiiiea, que ocupa la anchura de la txa­
bola. Se monta sobre maderos colocados sobre 
el suelo que se cubren con brezo; encima se 
pon e una capa de juncos ya que dicen que a 
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Fig. 163. 'J'xabola y anejos en 
Aldamiñape, Gorbea (B), 1988. 

ellos no acuden las pulgas. También se ha uti­
lizado el colchón relleno de panojas de maíz, 
lastamokolak. Sobre todo ello se colocaba el 
tapabocas y para cubrirse una manta. («[,o egi.­
teko kamaiñeak, azpian, egurren ganean, iñarrea 
eroaten eban; aren ganean iiak -iiei ez jakie ardirik 
egiten-, eta ganean tapabokea. Tapau beste manta 
bategaz»). 

A todo lo largo del camastro iba un madero, 
subilea, que servía también para sentarse. 
Había además alguna silleta, lanha, y banque­
tas de tres patas, iru ankakoak. 

A la derecha se ubicaba el hogar, beesua, sin 
chimenea; una abertura en la pared podía ser­
vir de salida de los humos. En las paredes se 
colocaban baldas hechas con listones a fin de 
que el aire secara los quesos depositados sobre 
ellas. Esta misma finalidad tenía la parrilla de 
madera, karneroa, que pendía del techo. La 
presencia de ratones, saguak, y lirones, mixe­
rrak, que se acercaban al queso obligaba a 
tomar estas precauciones. 

El pastor no cerraba la txabola; en todo caso 
dejaba la llave en algún hueco, entre las pie­
dras del dintel. Se hacía esto para que, en caso 
de necesidad, cualquiera pudiera entrar y uti­
lizarla, cuidando de dt:jar, al marchar, la mis­
ma cantidad de leña que hubiera encontrado 
al llegar. 

Para efectuar el ordeño en las proximidades 
de las txabolas se encuentran los corrales, korra­
lah: de forma circular, borobilak, con un diáme-

Lro de unos 15 metros y construidos con una 
pared seca de piedra de un metro de altura. 

Actualmente la administración ha construi­
do nuevos corrales para el agrupamiento del 
ganado; pueden ser usados también por los 
pastores. Los hay en Austegarbin, Atxulaur y 
Kurtzegan así como otro de reciente construc­
ción (1998) en Lobantzu. 

Valle de Zuya 

Las estribaciones meridionales de la Sierra 
del Gorbea pertenecen a los municipios alave­
ses del Valle de Zuya y de Zigoitia. Las lxabolas 
construidas por los pastores que ascienden 
desde estos municipios tienen básicamente las 
mismas características que las situadas en la 
vertiente vizcaina. 

De planta rectangular de cuatro metros por 
tres de ancho, para su edificación se levanta un 
muro de piedra en todo el perímetro hasta la 
altura de un metro; antaño no se utilizaba arga­
masa pues ésta era tenida como señal de pro­
piedad. Los muros más cortos suben en piñón 
hasta la altura de un metro y setenta centíme­
tros. En su vértice se apoya la viga, gaillur, que 
sostiene la cubierta; ésta es a dos vertientes y se 
cubre con ramas y tepes o césped que no tenga 
raíces gruesas para que no filtre el agua. 

Debajo de una de las vertientes está la puer­
ta de pequeñas dimensiones para que no 
entren ni el viento ni la lluvia. Antaño Ja puer-
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ta se abría bajo el piñón del muro corto; dicen 
que debido a la perturbación que causaba en 
el fogón el viento que entraba por esta aber­
tura se colocó la puerta bajo el goteral. Hasta 
mediados del siglo XX estaba prohibido 
poner en la puerta cerradura o candado. 

El interior está cubierto con piedras planas 
o losas. El fogón se sitúa en uno de los extre­
mos. El llar donde se cuelgan los recipientes 
para calentar el agua o cocer la leche pende 
de la viga cumbrera. 

Separado del hogar y ubicado entre una 
gruesa madera y el extremo de la txabola se 
halla el camastro; para el mullido se empleaba 
junco seco por considerarlo más higiénico. De 
no tenerlo, se recurría al helecho o al brezo. 

U na tabla colocada a lo largo de una de las 
paredes servía para poner los utensilios de 
cocina y otra para depositar los quesos que se 
estaban curando. 

Junto a las txabolas se levantaban los rediles 
de piedra utilizados para el ordeño y en oca­
siones pequeñas chozas para albergar los cer­
dos. 

A finales de los años cincuenta comenzaron 
a construirse txabolas de mayores dimensiones 
y dotadas de más comodidades que disponían 
de un local para fabricar y conservar los que­
sos4. 

4 Juliá n OLABARRIA. «El pastoreo en el Valle de Zuya (Ala­
va) » in AEF, XVI (1 9!'\fi) p. 16. 
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Fig. 164. Txabola de Gorostia­
no, Gorbea (A) , 1993. 

SIERRAS DE ANBOTO Y ARAMOTZ 

Las laderas septentrionales de la Sierra de 
Anboto pertenecen a los municipios de Aba­
diano y Axpe (B). Las antiguas txaholas son de 
piedra con cubierta de tepes, zoiak. En los 
años setenta, con materiales donados por un 
empresario de la zona se construyó en el colla­
do de Larrano (950 m) una txabola con 
cubierta de hormigón. Esta techumbre la 
cubrieron luego con tepes porque, según los 
pastores, así se protegía el interior del calor 
exterior en el verano y se conservaba mejor el 
calor interior en el invierno. Disponía de 
camas de brezo, gi,nerrak, de hogar para hacer 
fuego, así como de un mobiliario elemental: 
mesa y banquetas. 

En el exterior tenía varios cercados, eskortak, 
de piedra o madera para ordeñar las ovejas. La 
existencia de varios corrales permitía utilizar 
los más secos cuando se formaban barrizales 
con la lluvia. Esta txabola fue utilizada durante 
años por tres pastores de Abadiano y cuatro de 
Axpe. Pernoctaban en ella hasta la festividad 
de Santiago (25 de julio) ; ese día dejaban de 
ordeñar las ovt:jas. En adelante dormirían en 
casa subiendo al monte cada semana a mirar 
por el rebaño. 

La vertiente meridional de la Sierra de 
Anboto pertenece al municipio de Aramaio 
(A) en su barrio de Olaeta próximo a Otxan­
diano (B). En esta zona ha habido una única 
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Fig. 16:í . Anlilxalmla, Santikt1rutz, monte Arangio, Anbo to (R) . 

txabola, la de Irintzizelai, que ha sido utilizada 
como albergue; disponía d e camastros y coci­
na, y servía para varios pastores. Pern octaban 
en ella hasta mediados de agosto; la leche 
ordeñada por la m añana la transportaban has­
ta sus caseríos a la espalda, e n burro o en 
coche. 

La sierra de Aramotz está ubicada entre el 
Duranguesado y el Valle de Arratia; sus cotas 
se sitúan entre los 1.004 m de Leungane al SE 
y los 670 m de Belatxikieta al NO. A ella per­
tenece también la peña de Mugarra (965 m). 

A esta sierra ascienden pastores desde Amo­
rebieta, Bernagoitia y Orozketa-Durango. A 
los pastizales de la zona de Leungane y a las 
estribaciones de la sierra contigua de Eskuba­
ratz suben con sus rebaüos desde los barrios 
de Artaun y Oba perte necientes al municipio 
de Dima (B) en el valle de Arratia. Antaüo 
permanecían en los pastizales altos entre los 
primeros días de mayo y mediados de agosto; 
así ocurría en las maj adas de Kortatxu y Atxu­
karre. Un informante conoció en las estr iba­
ciones del Mugarra una txabola que era com­
partida por media docena de pastores. Estas 
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cabañ as comunitarias eran de mayores dimen­
siones, pero su distr ibución era similar a las 
ocupadas por un único pastor. 

La txabola in dividual es de planta rectangu­
lar de 5 m de largo por 3 m de ancho. Algo 
más de la m itad del suelo está cubierto de paja 
y se utiliza como lecho. Al otro lado se empla­
za una mesa que venía a ser una madera apo­
yada sobre dos piedras y un banco de tabla. 

En un rincón, sobre el mismo suelo, se 
encendía el fuego. En tre el hogar y el lecho se 
ubicaba contra la pared una fregadera rústica: 
una sección de tronco de haya vaciado con 
azuda. La parte hueca servía de recipiente, 
askea. 

Había chozas más primitivas, zoiezlw txabolak, 
que tenían cubierta de tepes sobre entramado 
de madera de haya. 

Eran de dimensiones más reducidas y su 
escasa altura culminaba e n el caballe te del 
tejado, gaillurra. Sobre el suelo a modo de 
lecho se ponía brezo, giñarrea, hierba seca, 
neg;u-bedarra y he lecho de San J uan , Sanjuan 
idia, que se qu emaba en la hoguera que se 
encendía la víspera de ese día. Los pastores se 
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cubrían para dormir con cobertores hechos 
con lana de oveja. 

Junto a la txabola estaban los corrales de pie­
dra, arrizko eslwrtah, para reunir el rebaño; se 
utilizaban para el ordeño o para hacer la cura 
a las ovejas que estuvieran cojas o para desin­
fectar las pezuúas. Los hay de forma circular o 
de forma cuadrada: consisten en un murete de 
piedra de unos 90 cm de alto con una abertu­
ra que hace de puerta. Suelen tener una super­
ficie enLrc 100 y 150 m2, dan cabida a rebaños 
de 100 a 120 ovejas. A uno de los lados del 
corral, el más castigado por el sol, suele haber 
hayas, pagoah, y en el opuesto, fresnos, leizarrak. 
En la puerla se coloca un gran espino, elorria, 
que se cambia todos los ailos. Cada pastor tie­
ne uno o varios corrales de este tipo. 

Antaüo en Loda esta sierra de Aramotz que 
va desde Belat.xikieta hasta Leungane los pas­
tores pernocLaban en las lxabolas de mayo a 
julio, duranle la Lcmporada de los quesos. 

MONTEOIZ 

Los pastores de las localidades vizcaínas de 
Maguna, Zenarruza, Gerena, Berriz y Garai 
tenían en el rnonle Oiz (l.026 m) corrales 
para recoger sus rebaúos. 

Ardi-txabolea, txabola de ovejas, viene a ser 
una borda para cobijar el rebaúo. Estas cons­
trucciones se encuentran a medio camino 
entre la zona alta del monle y los caseríos. En 
tiempos pasados hubo más edificaciones de 
éstas que se utilizaban para guardar el ganado 
con mal tiempo o para conce nLrarlo allí el día 
anterior al esquileo. 

En el collado NW del monte Oiz a 790 m de 
altitud se encue ntra una ermita pasLoril dedi­
cada a San Cristóbal (13 X 7,5 rn) ; una gran 
parte de esta construcción se ha utilizado des­
de antailo para refugio de las ovejas. 

En los montes donde pastaban durante los 
meses de invierno se solía tener corral y lxabo­
la, de ovejas. Había pastores que dormían en 
ellas juntamente con el rebaño; habilitaban 
un altillo de la ardi-txahola y de esta forma el 
rebaii.o permanecía abajo mientras que ellos 
dormían arriba. 

Cuando las ovejas pastaban en los prados 
cercanos al caserío, se las estabulaba en cua-
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dras o ardi-txabolah construidas no lejos de la 
casa donde pernoctaban apretujadas unas con 
otras. Al arruinarse con el tiempo estas cons­
trucciones exentas fueron instaladas en las 
antiguas cuadras de ganado bovino que se 
acondicionaron para ello quitándoles los 
comederos, etc. En estas cuadras las ovejas 
permanecían sueltas sobre una cama de roza o 
de helechos, azpigarria. 

El comedero de las ovejas en el establo tiene 
forma de parrilla y se denomina artxadea o 
enkilladea. La cama del ganado ovino se hacía 
de helecho y pinocha; hoy día, añ.os noventa, 
se pone una capa compacta de helecho y 
sobre ella se echa diariamente una capa de 
paja. Este piso se cambia cada dos meses. Anta­
ti.o permanecía durante toda Ja temporada. 

SIERRA DE AIZKORRI 

La cadena montañosa de Aizkorri, compues­
ta por las sierras de Zaraia, Aloi'ía, Aizkorri, 
~lgea y Urkilla, se sitúa entre Gipuzkoa y 
Alava. En líneas generales sus crestas demar­
can la divisoria de las aguas que van al Atlánti­
co o al Mediterráneo. En este conjunto mon­
tailoso el área de pastoreo más importante se 
encuentra en los pastizales de Urbia y Olt7.a 
situados en la parte oriental entre las sierras 
de Urkilla al sur y Aizkorri al norte. Menor 
concurrencia de rebaúos han tenido las pra­
deras de Degurixa y Alabieta situadas al occi­
dente de la cadena en la Sierra de Zaraia. 

En tiempos pasados los rebaños subían des­
de los barrios altos de Legazpia hasta los pasti­
zales elevados de J\rriurdin, ubicados en la 
ladera septenu·ional de Ja sierra de Aizkorri. 

Urbia-Oltza 

Los pasLizales de Urbia y Oltza se sitúan a 
1.000 m de alLiLud; forman parle de la Parzo­
nería General de Gipuzkoa y Álava. Los pasto­
res tienen derecho a las aguas y a las hierbas, 
ur-belarrak, pero para ello es necesario que 
sean vecinos de los pueblos que conforman la 
Parzonería. Por la parte de Gipuzkoa pertene­
cen a ella S_egura, Zerain, ldiazabal y Zegama; 
por la de Alava, San Millán, Asparrena, Zal­
duendo y Araia. Desde los rasos de Urbia hay 
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Fig. 166. Txabolaen el monte Oiz (B), 1994. 

un camino de tres horas a Zegama (G) y de 
dos horas a Araia (A). 

La edificación de txabolas en esta área ha 
estado regulada desde antaño; un guarda 
forestal de la Diputación de Gipuzkoa se 
encargaba de hacer las mediciones oportunas 
y de señalar el lote de madera de haya en los 
monLes comunales para la nueva construc­
ción; otros árboles eran de libre explotación. 
Las paredes y el techo de la txabola pertenecen 
al pastor que la construye; el suelo, a la Parzo­
nería. 

En cualquier caso las txaholas nunca se levan­
tan en mitad del pastizal, sino entre peñasca­
les o a su vera, allí don<le no resten lugar al 
pasturaje; casi siempre se escoge un sitio que 
esté al amparo de algunos árboles. 

La txabola tradicional ha sido de planta rec­
tangular de seis metros de largo por tres de 
ancho por término medio. Tiene como base 
un cerco de piedra de mampostería sin arga­
masa, de unos 60 cm de altura. De esta pared 
arranca la cubierta: dos pares de troncos cru­
zados en forma de aspa y colocados en ambos 
extremos del cerco de piedra sostienen la viga 

cimera, goiagea. Los brazos largos de estas hor­
quillas iniciarán las vertientes de la cubierta. 
Sobre los brazos cortos se asentará la cumbre­
ra. De esta viga que se sitúa a dos metros del 
suelo, bajan hasta los muros laterales ramas 
cuarteadas de haya, lmrruntziak, formando las 
dos vertientes; puestas cerradamente unas 
junto a otras sostienen los tepes de tierra, 
zoiak, que se colocan con la hierba hacia aba­
jo. Sobre ellos va una capa de helecho, garoa, 
o de brezo, illarra. Para sujetar este último 
revestimiento se sobreponen verticalmente, 
desde la cimera hasta las paredes, ramas de 
haya, narrastak, o mejor aún, brotes de haya, 
sastrakak, en cuyas horquillas se sujetan otras 
ramas cruzadas, agak, formando un enrejado. 
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En otros tiempos, a decir de los viejos pasto­
res, debió de existir en la zona el tejo, agiña, 
en cantidad notable; para el maderamen de 
las cubiertas solía emplearse este árboP. 

5 Alejandro EZKURDIA;José Ignacio LASA. · El pastoreo en Ja 
zona de Urbía-Oltze» in AEF, XV (1955) p. 161. 
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A modo de refuerzo se colocan contra el 
techo, por la parte interior, cuatro postes que 
sirven para resistir Ja carga de nieve; a la vez 
soporlan unas tablas que forman un pequeño 
sobrepiso situado bajo el vértice de la cubier­
ta. Allí se colocan los quesos para su ahumado. 

En su distribución interior las txabolas anti­
guas6 tenían generalmente dos departamen­
tos. A la entrada estaba el vestíbulo que ocu­
paba algo más de la mitad de la cabaña y don­
de se encontraban los utensilios domésticos 
colocados en las alacenas de los muros latera­
les; también había un banco, ipurtaulhi, contra 
la pared y una mesa baja. 

Los enseres de cocina en los años setenta 
consistían generalmente en puchero, lapikoa; 
un botijo de barro, potixa; pala de talos, tala­
burnia; un trébede, treberea; sartén, sartaiña; 
tazas y platos de porcelana y cucharas de palo. 
También había trampas de madera para rato­
nes, satola. 

En el segundo departamento, al fondo de la 
txahola, estaba el fogón, sutohia, y el camastro, 
hamaiña. El fuego se encendía en el suelo 
sobre una piedra ancha y lisa junto a la pared. 
No había chimenea y el humo salía por la 
puerta de entrada recorriendo antes el espi­
nazo de la cubierta y ahumando los quesos allí 
depositados7. 

En el lado opuesto al fogón estaba e l camas­
tro formado por cuatro maderos; dos más cor­
tos y otros dos de la altura de una pe rsona. 
Este espacio se rellenaba de ramas delgadas 
primeramente y luego de ramas de brezo 
sobre las que se colocaban mantas de crin8 o 
un colchón de lana de oveja. Como cobertor 
se utilizaba una colchilla de lana. 

Antaño, según los pastores, las txabolas no se 
cerraban con puerta. Todo el ancho de la 
entrada se cerraba con una piedra de unos 
sesenta centímetros de alto que se salvaba de 
una trancada. Por la noche colocaban encima 
de ella un entrelazado de ramas. 

6 José Miguel de BARANDIARAN. «Contribución al estudio de 
los establecimien tos humanos y zonas pastoriles del País Vasco» 
in J\.EF, Vll (1927) pp. 137-140. 

? A veces este ah umado se lleva a cabo e n un cobertizo inde­
pendiente llamado lxapilola. 

B BAR1\.i"IDIARAN, «Contribución al estudio de los estableci­
mientos humanos y zonas pastoriles del País Vasco», cit., p . l ~9. 

Fig. 167. Txaboia en Urbia (G), c. 1920. 

La puerta era el único hueco abierto en las 
paredes y por lo regular su altura no pasaba 
del metro y medio ni su anchura de medio 
metro. Ordinariamente se halla dando frente 
al SE. El pavimento de la txabol,a era de tierra 
apelmazada. 

Modificaciones ulteriores. Antes de Ja construc­
ción de Ja ermita de Urbia en el año 1924, no 
se empleaban tejas para revestir la cubierta, ni 
argamasa en la construcción de las paredes de 
las txaholas. La pared era seca y en todo caso 
los intersticios se rellenaban con musgo o cés­
ped. Cada ocho años había que rehacerla 
completamente y esta labor la llevaban a cabo 
los pastores en régimen comunitario de auzo­
lan. 
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Para la edificación de esta ermita los religio­
sos franciscanos del convento de Arantzazu 
obtuvieron de la Parzonería autorización para 
realizar una construcción duradera y con 
cubierta de tejas. El permiso se hizo luego 
extensivo a los pastores que pudieron levantar 
sus txabolas con muros de mampostería y con 
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Fig. 168. T xalmlas de Arbelar, Aizkorri (G). 

cubierta de tejas. Estas modificaciones no se 
introdujeron de inmediato; todavía en los 
años cincuenta los pastores aprovechaban los 
desechos de bidones de hojalata o utilizaban 
planchas de zinc para cerrar la cubierta colo­
cando encima lepes de tierra. 

Fue a partir de los arios setenta sobre todo 
cuando las txabolas experimentaron grandes 
modificaciones. Actualmente sus muros son 
de mampostería y su cubierta de teja. En el 
interior disponen de tres o más compartimen­
tos. U no de ellos es el hogar con fuego bajo, 
cocina económica o de gas, fregadera, mesas y 
banquetas. Otro está destinado a dormitorio 
con cama de colchón, sabanas y mantas y 
armario para ropas. Un tercer departamento 
es el depósito de quesos. Hay txabolas que dis­
ponen de luz eléctrica y todas tienen depósito 
de agua9. Desde el año 1991 gozan de agua 
corriente debido al Plan de Ordenación lleva­
do a cabo conjuntamente por la Diputación 
Foral de Gipuzkoa y la Parzonería. 

9 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. Aizlwni. Donostia, 1985, p. 
339. 

Eslwrta. En las inmediaciones de la txabola el 
pastor tiene uno o varios cercos de piedra, 
eskortak; están hechos de pared seca de 1,20 m 
de altura. En ellos se lleva a cabo el ordeño de 
las ovejas y allí se las recluye por la noche. 
Estos cercos se construyen también con esta­
cas de madera clavadas en el suelo y un entre­
lazado de ramas y varas de avellano. 

Egilehorra. Las construcciones destinadas a 
otros usos como almacén de lana o de leña 
reciben el nombre de egüehorrak, illorrak. Se 
edifican con la misma técnica que la txabola si 
bien sus d imensiones son menores. Lleva 
paredes de piedra sin argamasa y cubierta de 
tepes, brezo y helecho sobre vigas y cabrios de 
madera. 
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Suelen estar destinadas también a gallinero, 
oillategi,a, o a pocilga, txerritegia. En e llas pue­
den albergarse una decena de gallinas y 
media docena de cerdos que se alimentan del 
suero. Alguna de estas construcciones puede 
servir de cobijo para el carnero, aaria, o para 
alguna ovej a enferma. Otra edificación 
menor es la perrera, txakurtegia, que puede 
adoptar las más variadas formas y que en oca-
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siones se reduce a un bidón volcado y anclado 
en el suelo. 

'J 'xapitola. En algunos casos el ahumado de 
los quesos se ha realizado en una construcción 
distinta a la txabola, que se denomina txapitoLa 
o también ketokia. Es de dimensiones menores 
que aquélla, está generalmente orientada al S 
y carece de toda salida de humos. Allí se depo­
sitan los quesos y se hace fuego con ramas ver­
des. Esta dependencia sirve también para 
almacenar la lana tras el esquileo. 

Cabe anotar que los pastores han utilizado 
oquedades naturales entre las peúas para con­
servar los quesos a temperatura fresca y cons­
tante. En uno de estos huecos, gaztantzeia, uti­
lizado conjuntamente por cuatro pastores ele 
Zerain ( G), cabían 80 quesos. 

Baratzea. En un terreno acotado general­
mente por un muro de piedra más alto que el 
del cercado para el ordeño, el pastor suele cul­
tivar verduras y tubérculos como patatas, za­
nahorias, lechugas, coles, etc. que sirven para 
su sustento. 

Degurixa - Alabieta 

La Sierra de Zaraia con su cumbre más alta 
Kurut7.ebarri (1.133 m) conforma la zona más 
occidental de la cadena montañosa del Aizko­
rri. En sus laderas septentrionales se sitúa la 
cabecera del río Deba en los términos munici­
pales de Leintz-Gatzaga, F.skoriatza y Aretxa­
baleta; más al oriente, Oñati. Por el sur, linda 
con territorio de Álava en sus localidades de 
Elgea, Marieta y Ozaeta. 

Los parajes más importantes de pastoreo en 
esta sierra han sido las praderas de Degurixa 
(893 rn) y de Alabieta ( 1.028 m). 

Una antigua txabola de Degurixa, según un 
testimonio recogido en los ai'íos cincuenta10, 
estaba construida exclusivamente con tepes, 
tanto las paredes como la cubierta; ésta se 
soportaba con un armazón de madera a dos 
aguas. 

Más comúnmente las txaholas se levantaban 
con paredes de piedra y techo de tepes. Poste­
riormente las tejas sustituyeron a los tepes 

10 Juan SA.'\I MARTIN. · La vida pastoril en Zaraya• in AEF, 
XVI (195fi) pp. 23-25. 
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para tapar la cubierta y el espacio interior se 
dividió en dos departamentos: el primero des­
tinado a los quesos, gaztategia, ocupaba un ter­
cio de la txabola; el segundo, ezkaralza, hacía 
las veces ele cocina y dormitorio. Estos com­
partimentos estaban separados por una pared 
de piedra. 

Junto a la puerta, se encontraba la cama, 
kamai?'í,a, y al fondo, junto a la única ventana, 
el fogón sin chimenea; a su derecha las pren­
sas para la fabricación del queso. El tejado a 
dos aguas, alcanzaba en su centro una altura 
de 2,30 m. 

Las construcciones más m odernas tenían 
cubierta de cemento con tejas y habían añadi­
do ya en los años cincuenta un tercer compar­
timento, además de un depósito colector de 
aguas. El primero, situado a la entrada, era la 
cocina, ezkaratza; el segundo, separado por 
pared de piedra, el dormitorio, gela; y un ter­
cero, dividido por un tabique de madera, 
almacén de quesos, gaztategia; aquí se deposi­
taban las prensas. El depósito era ele piedra 
con el interior raseado de cemento y recogía 
las aguas del tejado mediante un canalón. Los 
pastores lo considerahan muy útil debido a la 
escasez de agua que padecían en esta sierra. 

.Junto a las txltbolas, se sitúan los rediles que 
consisten en un cercado de piedras. La cho7.a 
de tepe que servía de establo a los cerdos se 
encontraba más alejada de la txabola del pastor. 

Arriurdin 

Desde Telleriarte y Brinkola, localidades 
pertenecientes al municipio de Legazpia (G) , 
subían los pastores con sus rebaños a las lade­
ras septentrionales de la Sierra de Aizkorri. 

Antai'ío algunos de ellos llegaban en verano 
hasta la zona ele Arriurdin situada a 1.200 m 
de altitud al pie de Artzanhuru (1.368 m) . Allí 
crece una fina hierba que los pastores llaman 
aitz-belar y que se consideraba la mejor para las 
ovejas. En este lugar se estableció un grupo de 
tres cabailas, etxaolali, que perduraron hasta 
1935. Según la descripción que de ellas nos 
hizo Felipe de Barandiaran en 19551 1 eran de 

11 Felipe d e BARAt'\IDlARJ\N. «La vida pasLoril e n Brinkola )' 
TcllcriarLe (Legazpia) ,, in AEF, XV ( l 955) p p. 123-144. 
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estructura sim ilar a las de Urbia situadas en la 
vertiente sur de la crestería. Estaban construi­
das con piedra caliza en plan ta rectangular de 
seis por tres metros. En su interior había dos 
compartimentos separados por un tabique de 
tablas; el primero estaba destinado a la fabri­
cación de quesos; en el siguiente se encontra­
ba el lecho con mullido de brezo, illarrea, y 
frente a él el hogar acondicionado con pie­
dras calizas. El suelo estaba cubierto con losas 
de piedra. 

Junto a las cabañas se situaban los corrales, 
eskortah, así como las cochiqueras y un establo 
para e l burro o el caballo. 

En la zona media de esta vertiente, cabecera 
del río Urola, en alturas que oscilan entre los 
600 y los 900 m los establecimientos pastoriles 
están compuestos por tres edificaciones que 
conforman una unidad: la cabaña del pastor, 
etxaola; el redil de grandes dimensiones, eillo­
rra; y el corral, eslwrta, destinado al ordeño de 
las ovejas. 

En estas laderas pastorean las ovejas de pri­
mavera a otoño e incluso duran te parte del 
invierno cuando éste no es muy duro. Esto 
explica el hecho de que el redil, eillorra, tenga 
grandes dimensiones (12 m X 5 m) y sea capaz 
de albergar al rebaño en tiempos de lluvia o 
tormenta o durante las noches. 

La cabaña del pastor recibe el nombre de 
etxaola y tiene las dimensiones de cinco metros 
de largo, tres de ancho y dos de alto. Está cons­
truida con piedras del lugar juntadas con mor­
tero. El caballete de roble descansa sobre los 
hastiales que rematan en punta. Sobre esta 
viga y las paredes laterales se apoyan las vigue­
tas, kapúioak, 10 por cada lado; clavadas a ellas 
van unas tablas delg·adas, latak, de castaño, 
sobre las que se extiende una capa de tepes, 
zoiak; encima de éstos se colocan tt'.jas acanala­
das. Para que los vientos no las arranquen , 
sobre ellas se pone tanto en el vértice como en 
los bordes laterales del tejado, una hilera de 
piedras. 

En el interior al que se accede por una puer­
ta b~ja y estrecha se encu entra el hogar a ras 
de suelo; sobre él pende el llar, gelatza, sujeto 
arriba en un saliente de la pared. Entre el 
mobiliario de la cabaña cabe destacar el lecho, 
kamaiñea, consisten te en una caj a hecha de 
tablas en el suelo y rellena de helecho, garoa. 

Una losa de p izarra, arberea, apoyada sobre 
cuatro estacas clavadas en el suelo, que sirve 
para manipular los quesos, gaztanarria. Del 
techo cuelgan mediante cuerdas unas tablas, 
gaztanolah, donde se depositan los quesos. Las 
tablas adosadas a la pared a modo d e anaquel 
reciben el nombre de apal. 

También hay un pesebre de madera, ashea, 
trabaj ado en un tronco de haya y un asiento 
circular con tres patas, aulhia, de la misma 
madera; éste viene a ser más práctico que las 
sillas de cuatro en los suelos irregulares. 

El redil, eillorra, está construido en piedra. 
Sus dos puertas, de entrada y salida, tienen 
mayores dimensiones (1,90 m de alto x 1,60 
de ancho). La cubierta es de tejas sin tepes. La 
puerta está protegida contra los vientos y la 
lluvia por una pared semicircular de 1 ,50 m de 
altura que suele llevar encima un techo for­
mado por planchas de zinc y tejas. 

El corral, eskurta, tiene forma semicircular y 
sus dimensiones son 7 m de largo por 6 de 
ancho, está construido con un muro seco de 
80 cm de alto; su suelo está cuhierto por losas 
de p izarra. 

Todos estos establecimientos pastoriles en la 
zona media de la ladera septentrional de la 
sierra se encuentran a corta distancia de los 
caseríos de los pastores que los han edificado; 
el más alejado está a una hora de camino. 
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Los caseríos que poseen rebaños albergan 
también sus ovejas en rediles, eillorrah, levanta­
dos en las proxim idades de aquéllos. 

SIERRA DE IZARRAITZ Y ERNIO 

En Izarraitz las txabolas son pequeiias (5 X 2 
m2) , con puerta de entrada muy b~ja. Cons­
truidas c.on piedra caliza de la zona; el tejado 
es a dos aguas con cubierta de teja. 

En su interior había un fuego bajo, un 
camastro y un pequeño armario donde se 
guardaban el puchero y la sartén junto con las 
legumbres y otros alimentos. 

Todavía quedan junto a algunas txabolas res­
tos del muro que protegía la huerta donde el 
pastor plantaba verduras que servían para su 
manutención en el monte; también disponía 
de un pequeño corral para cobijo del cerdo; 
las gallinas solían estar sueltas. 
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Fig. 169. Txabola para ovejas, Berastegi (G). 1994. 

Desde mediados de los años noventa estas 
chozas se van abandonando; las que perduran 
se utilizan como almacén y despensa del pas­
tor; en ellas celebra éste comidas con familia­
res y amigos en días señalados. 

Bordas. Tampoco es raro que junto a la cho­
za del pastor haya una borda donde antaño se 
guardaban las ovejas. Su construcción es simi­
lar a Ja txabola pero sus dimensiones mayores 
(13 m x 5 m). En la parte trasera tiene un 
pasadizo y en medio de él una charca artificial 
que atraviesan las ovejas para limpiar las patas 
y desinfectarlas antes de acceder al interior. 
Actualmente (l 998) se sigue utilizando una 
de estas bordas. 

En el Ernio guipuzcoano, las txabolas están 
construidas con piedras y tienen la cubierta de 
madera. Sobre ella colocan láminas de plásti­
co para impermeabilizarlas y la rematan con 
tepes, zotalak, y tejas. Se cree que los tepes 
actúan de aislante y protegen del calor. 

Las txabolas tenían antaño una única habi­
tación en la que se ubicaba el hogar, la que­
sera y, en un rincón, un colchón de brezo, txi­
llarra, que hacía de cama. Algunas disponían 
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de dos estancias: en la parte delantera estaba 
la cocina y el lecho y en la trasera un com­
partimento donde se guardaban los quesos y 
los aperos. 

Rediles y bordas. Hoy en día (1998) única­
mente queda una borda con capacidad para 
cobijar 200 ovejas. Antaño todas las txabolas 
tenían su cochiquera, txerritokia, para los cer­
dos. 

Junto a las txabolas hay cercados de vallas, 
donde los pastores introducen los rebaños 
para el ordeño. 

Las plantas de las txabolas nueva<> son de 
dimensiones mayores; algunas disponen de 
agua corriente tomada de un manantial cerca­
no, traída por medio de tubos de goma. Tam­
bién gozan de luz eléctrica gracias a pequeños 
motores generadores. 

Estas txabolas no se encuentran lejos del 
caserío del pastor por lo que éste sube al 
monte generalmente con comida preparada 
en casa. Los utensilios (platos, vasos, jarra, 
algún puchero y una sartén) sirven más bien 
para calentar la comida y tomarla que para 
cocinar. 
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SIERRA DE ARALAR 

La Sierra de Aralar se sitúa a ambos lados 
del límite que separa Gipuzkoa de Navarra. 
Los caminos que unen estos territorios no 
atraviesan la sierra sino que la flanquean; al O 
por el puerto de Lizarrusti (6 1 ~ m) y al E por 
el de Azpiroz (615 m). Estos puertos de rnon­
taüa marcan la divisoria de aguas Atlántico­
-Mediterráneo; también la sierra se reparte en 
las dos vertientes. Por lo demás, la Sierra de 
Aralar queda ubicada dentro de un cinturón 
de carreteras que la circundan por su perife­
ria. Se inicia en Irurzun (N), pasa por Lekun­
berri (N), Betel u (N), To losa ( G), Be asa in 
( G), Ata un ( G), 1\rbizu (N ) e Irurzun (N); e l 
recorrido tiene ] 06 km. 

F.n el corazón mismo de la sierra, en alturas 
rayanas a los 1 .000 m, se e ncuen tran dos 
extensas demarcaciones que tienen particula­
res características administrativas. 

Por la parte de Gipuzkoa está la denomina­
da Unión de Enirio-Aralar. Es un monte 
comunal rico en pastos y empobrecido en bos­
ques con una extensión de cerca de 3.500 ha. 
De él son beneficiarios los vecinos de los quin­
ce municipios guipuzcoanos que conforman 
la Mancomunidad de Enir io-Aralar. 

Por la parte de Navarra y colindan te con la 
demarcación anterior se encuentra el monte 
del Estado, de nominado popularmente Errea­
lengoa, con una extensión de 2.190 h a. Este 
monte público además de los pastos de altura 
es rico en bosques de hayas. 

Fuera de estas demarcaciones los munici­
pios circundantes tienen en la sierra sus terre­
nos comunales a los que acceden desde cada 
pueblo con su ganado. 

Si hubiéramos de creer a Tztueta e n el siglo 
XIX pastaban en e l Aralar guipuzcoano 
10.000 ovej as que estaban al cuidado de 800 
pastores12• 

12 J1rnn Ign acio d e IZTUETA: «Mendi 01wtam balutzrn dim berrr>­
guci milla ardi bn;alatzen, eta zorlzi wn arlzai n ch.iqui la a ndi gnichi 
gura úeera''· EsLa esLin1ación no parece infundada; por lo pronto 
l ztueta era namral de Zald ibia, uno d e los pueblos beneficiarios 
d e. los pastos d e. Aralar. Rdirié.ndosr. r.n otro lugar de la ohra (p. 
169) a su pueblo d ice que sus habitan tes conducen al rnome, en 
unos cien rebaños, cerca de 10.000 ovejas )' 2.000 corderos de 
año. l lislmia tf.p (;,1Lif11u.coa. (;,¡¿ip1u.coaco coruútim. Bilbao, 1975. p. 
225. 

Actualmente el número de ovejas que pas­
tan en el Aralar guipuzcoano se ha reducido 
en gran manera, según comprobaciones lleva­
das a cabo sobre el terreno t:i. 

Bcasain 

Los pastores de Beasain (G) desde tie mpos 
remotos han llevado a pastar sus ovejas durante 
el verano a la Sierra de Ara.lar situada al S del 
municipio. Éste forma parte de la Unión de 
Villafranca o Bozue menor y sus moradores tie­
nen el derecho de llevar su ganado a pastar en 
terrenos de la Unión Enirio-Aralar. Hasta 
mediados del siglo XX los rebaíi.os subíau tam­
bién a los pastizales de Murumendi (862 m) que 
eran comunales de Reasain; pero en este monte 
situado al N del municipio se dejó de practicar 
el pastoreo al inicio de los a1'íos cincuenta. 

Las cabañas tradicionales del Aralar, deno­
minadas también etxolah, son de planta rectan­
gular de unos seis metros por tres. Los muros 
laterales tienen una altura aproximada de un 
metro y m edio; las paredes transversales, ta nto 
las exteriores corno la medianera que separa 
la cocina del resto de la vivienda, a parti r de la 
altura de metro y medio se prolongan en for­
m a triangular y terminan en pico a una altura 
de dos metros y medio o tres. Uno de los 
muros exteriores y la pared medianera tienen 
hueco para la puerta. 

Debido a la abundancia de peüas y riscos a 
lo largo de toda la sierra, Jos muros de estas 
construcciones se levan tan con piezas de pie­
dra que se juntan con mortero de cal y tierra. 

Sobre los hastia les de las paredes transversa­
les se coloca u n tronco recto y grueso; es la 
viga principal de l edificio, gviagea. Aunque 
para esto se prefiera el roble, se suele echar 
mano de troncos de haya porque ésta es la 
especie que más ahunda en los parajes altos 
donde se establecen las chozas de pastores. 

13 J osé /.Ll'IAURRl·:. «Monografía etnop;rálica de Beasai11 ·· in 
Beasaingo /H1/mr1/i. N" 7 ( J 998) p . 'l I (). En l Y!J6 habían pastado en 
esta sierra J 3.880 ovej as )' corderos junto a 580 yeguas y 377 
vacas. !.as ovej as estaban al cu id ado d e 48 pastores, d e ellos l 2 
son d e Zaldibia. Es1as cantidades se acercan al número máxi1110 
de g<umdo que puede pascar en e l Aralar g11ip111.coa110 según tie­
ne establecida la Mancom unidad de E11 irio·Aralar: 18.000 cabe­
zas de ovino adulto; 800 de caballar y 500 de vacuno. 
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Fig-. 170. Txabolas de Oidui , Aralar (G). 

En esta viga se apoyan los cabrios, kapirioak, 
que bajan hasta las paredes laterales de la 
cabaüa; se colocan a medio metro de distancia 
unos de otros y se entrecruzan por ramas más 
delgadas con lo que se forma el entramado de 
la cubierta. 

Hasta los aüos treinta, el exterior de la 
cubierta estaba formado por tepes de tierra 
que el pastor arrancaba con la azada del pra­
do circundante. Estaba prohibido cubrir las 
cabañas con teja, ya que ésta era signo de pro­
piedad. Hoy, sin embargo, la cubierta es de 
teja arábiga de arcilla cocida. 

Por lo gene ral Ja distribución interior de la 
txabola. consta de tres departamentos: la coci­
na, suka.ldea, el dormitorio, ka.maiña, y el alma­
cén de quesos, gaztategia. 

La cocina es la primera pieza a la que se 
accede desde el exterior; está comprendida 
entre la puerta de entrada y la pared media­
nera que, curiosamente, tiene una puerta más 
rígida que la exterior. Este hecho se debe a 
que el pastor, al bajar de la sierra en invierno, 
tiene obligación de dejar abierta la puerta de 
la cabaüa para que puedan refugiarse even-
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tualmente en ella montaúeros que han sido 
sorprendidos por la tormenta o que se han 
extraviado en el monte. Por esta razón, el pas­
tor guarda sus enseres, hasta el próximo vera­
no, en las dos piezas dedicadas a dormitorio y 
almacén de quesos que están protegidas por 
una puerta reforzada. 

En la cocina se ubica el fuego bajo; los u ten­
silios y la vajilla se colocan en estanterías de 
tablas f~jadas a las paredes; una pequeúa mesa 
y dos o tres bancos rústicos completan el 
mobiliario. Aquí se instala también la prensa 
en la que se colocan los quesos para que des­
prendan el suero. 

En las cabaúas más antigu as la segunda y 
tercera p iezas estaban separadas entre sí por 
la cama y por una estantería de madera; 
entre ambas, se accedía a la quesera. En esta 
última pieza hay un estante con anaqu eles, 
ga.zta.nolak, en los qu e se van colocando los 
quesos a medida que se van fabricando. En 
ellos permanecen durante los tres meses que 
requiere el proceso de curación; para que 
se aireen bien se les da la vu elta periódica­
mente. 
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Eslwrtea. En las majadas hay un corral junto 
a cada cahaña: en su interior se congrega a las 
ovejas para ordeilarlas, esquilarlas, etc. Hasta 
los años treinta, para protegerlas del lobo que 
andaba aún en esta sierra se les metía en el 
corral por las noches. Este corral, eskortea, es 
un cercado ele paredes ele piedra ele un meLro 
y medio de alto; tiene una única enlrada que 
se cierra con una barrera o puerta rústica 
hecha con tablas o pequeños troncos denomi­
nada langa. 

J<,gilehorra. Además de la etxola, el pastor sue­
le utilizar otra edificación de menores dimen­
siones que se denomina illorra. La cubierta de 
estos pequeños recintos es de ramas y helecho 
seco, y a veces, de una capa de tepes; las pare­
des son de piedra. Su función es la de cochi­
quera o gallinero, según los casos, y puede ser­
vir para guardar e l carnero cuando se le apar­
ta de entre las ovejas. 

Baratzea. El pastor también suele levantar 
otro cercado, generalmente hecho con varas 
de fresno trenzadas entre una empalizada de 
estacas más gruesas; dentro en una pequeña 
huerta, baratzea, cultiva verduras como berzas 
y puerros. 

* * * 
La descripción anterior corresponde, en ras­

gos generales, a la cabaña común en Aralar en 
las décadas centrales del siglo veinte. Sin 
embargo a partir <le los años ochenta se han 
introducido arreglos y reformas que han 
mejorado grandem ente los establecimientos 
pastoriles. Esta acción ha siclo llevada a cabo 
de forma paulatina por la Mancomunidad del 
J\ralar. En los últimos ali.os todas las txabolas 
disponen de agua corriente; algunas han ins­
talado nuevo mobiliario y cuenlan con aseo y 
ducha cuya agua se calienta por medio de pla­
cas solares. Estas ven Lajas juntamente con las 
pistas que se han abierlo para que se pueda 
acceder a las m~jadas con vehículos todoterre­
no han h echo que las condiciones de vida y 
trab~jo de los pastores hayan mejorado nota­
blemente. 

Ataun (1927) 

En el co1~unto del Aralar la Sierra de ALaun 
presenta una unidad estructural más indivi-
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dualizada; situada al oeste está separada de las 
demás unidades. Topográficam ente es más 
baj a; sus cotas se encuentran por debajo de los 
1.000 m. 

Los asentamien tos pastoriles de esta Sierra 
se sitúan en terrenos comunales del munici­
pio de Ataun y están fuera de los pastizales 
regentados por la Unión Enirio-Aralar. Estos 
asentamienLos fueron estudiados en dos 
m omentos; en 1927 por.Juan Arin Dorronsoro 
y en 1955 por Ignacio Aguirre. Ambos estu­
dios, publicados en el Anuario de Eusko Folklo­
re14 , nos permiLen observar la evolución que 
han experimentado las txabolas <le esta sierra a 
lo largo del siglo XX. 

Arin Dorronsoro anotaba en 1925 la exis­
tencia ele grutas naturales, arpeak, que sirvie­
ron de refugio de ovt'.jas. Uno de éstos se situa­
ba en la falda occidental de la Sierra Loibe en 
el punto conocido como Ustatsoaitze. La cueva 
denominada Usategikobea fue, según las leyen­
das del pueblo , mansión de gentiles. Tenía dos 
departamenLos separados por una pared; el 
primero de ellos de 14 metros de largo por 6 
de ancho y 7 de alto era seco y llano con una 
plazuela en su parte delantera. El segundo era 
de mayores dimensiones, de piso húmedo y 
pendiente. El p rimero servía de refugio de 
ovejas, artedia. También existía u na gruta o 
arpe en la cum bre de la sierra denominada 
Gantzaallwbea donde se acogían las ovejasl5. 

Según el mismo autor las majadas, saroiak o 
sarobeak, son aquellos lugares resguardados en 
los que instintivamente se refugia el ganado 
que pasta en el monte. Los pastores escogie­
ron estos sitios de abrigo para establecer en 
ellos la cabaüa para su vivienda, txabola, el 
cobertizo para el rebaiio, illorra, el recinto 
cerrado de piedra, gabesia, cuando no había 
cobertizo, el corral, kortea y artizkuna, para el 
ordeúo, la huerta, baratza, etc. 

De aquí resulta que, hoy en día, sarobea o 
saroia viene a seüalar el conjunto de los esta­
blecimientos que el pastor utiliza durante su 
permanencia en el monte. 

14 j uan de ARIN DORRONSORO. «Establecimien tos h uma­
nos y zouas pastoriles. Pueblo d~ Arnun . in AEF. VII (1927) pp. 
1-26. Ignacio AGUIRRE. «Descripción y área del pastoreo en Aya 
rle Armrn • in r\ EF, XV (1955) pp. 67-85. 

15 ARJN DORRONSORO , «Establecim ientos h umauos ... ", 
cit., pp. 19-GO. 
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Fig. 171. Illorra, Oidui, Aralar (G). 

Las majadas de los pastores de Ataun se ubi­
caban principalmente en la vertien te meridio­
nal del mon te Agauz (870 m). Las txabolas se 
edificaban a corta distancia unas de otras, en 
el límite superior de los bosques o en e l infe­
rior de los pastizales. Los rebaños subían a 
éstos a comienzos de mayo y descendían en 
noviembre. 

Por aquellos años (1927) en los terrenos 
comunales de Ataun existían un total de 16 
txabolas, de ellas ocho se situaban en Agauz16. 

Aparte de a éstos subían a terrenos de la 
Unión Enirio-Aralar otros siete pastores de 
Ata un. 

Construcción. Las paredes de la choza eran de 
piedra juntada con argamasa o caolín, txoskea; 
tenían un grosor de O,!'>O m y formaban una 
planta rectangular de pequeñas dimensiones 
(4,20 m x 2,80 m); otras eran mayores. 

16 Esto suponía un descenso en el número con respecto a una 
relación e.le 1786 e n la que figuran 30 pastores de Ataun de ellos 
15 en las majadas de Agauz. 
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El techo a dos vertientes; su entramado se 
construía con gruesas vigas, goiagak, de roble o 
haya, que sostenían a otras más delgadas, kapi­
rioak, atravesadas sobre las primeras. Sobre 
estos cabrios se clavaba tablilla delgada, !atea y 
sobre ella se colocaba teja de canal o abarqui­
llada. 

Las txabolas no tenían ventanas ni chimeneas 
por lo que el humo que producía el hogar per­
manecía dentro dando color a los quesos. A 
este proceso se le llamaba gaztaiak ondu (sazo­
nar los quesos). 

Al interior se accedía por una puerta, atakea, 
baja (l,30 m) y estrecha (0,60 m). Detrás de 
ella un madero largo y labrado a modo de 
asiento, ipurtalkia, atravesaba la lxabola de lado 
a lado y dividía ésLa en dos departamentos; el 
de la izquierda según se enlraba servía de 
lecho, kamaiñea y estaba cubierla de brezo, txi­
llarra, o de helecho, garoa; en el de la derecha 
se ubicaba el hogar junto a la pared. Al fondo 
de este departamento, frente a la puerta, solía 
estar el depósito de quesos, gaztandegia, que se 
colocaban sobre unas tablas, gaztaolak, dis­
puestas a modo de anaqueles. 
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Una p iedra plana que sobresalía de la pared 
justamente encima del hogar, a un metro del 
suelo, desviaba la llama evitando que llegara al 
techo; se la denominaba suarria. En las pare­
des había algunos nichos, arrajJalah; eran arte­
sas de madera incrustadas a una altura de 60 
centíme tros del suelo y servían para guardar 
viandas y utensilios. En las paredes había tam­
bién otras piedras planas salientes donde se 
podían colocar diversos objetos; entre sus pie­
dras se incrustaban palos, ziriak, para colgar 
en ellos las ropas mojadas. 

Por lo general la entrada de la txabola mira­
ba a oriente. Contaba Arin Dorronsoro que 
preguntó sobre la orientación de la entrada a 
un joven pastorcito quien rápidamente y 
apuntando con la mano a oriente le contestó: 
«Álakea eguzkiagana begira, )auna» (Señor, la 
puerLa mirando al sol). Sin embargo, no se 
guardaba siempre esta regla en las txabolas y 
menos aún en las edificaciones complemenLa­
rias como cochiqueras y rediles. 

Por aquellos aüos se introdL!jeron algunas 
modificaciones q ue explican la evolución pos­
terior experimentada en las txabolas. Por lo 
que a su estructura se refiere se dotó a la 
entrada de un cobertizo, estalpea, que le guar­
daba del viento y de la lluvia. Esto se conseguía 
prolongando las paredes laterales unos 80 cm 
delante de la pared frontal donde estaba la 
puerta. Asimismo e l alero sobresalía 40 cm de 
la línea de la fachada. 

Cuando estos muros salientes se cerraban 
por delante con una pared frontal provista de 
puerta el cobertizo se convertía en un local 
cerrado y la txabola adquiría un nuevo depar­
tamento. 

También por entonces se ampliaron las 
dimensiones del catre, kamaiñea, y se entarimó 
con tabla el piso de la txahola que hasta e nton­
ces era de tierra batida. 

(;ochir¡uera. Txerritegia. Además de la txabola 
en la majada se erigían edificios anexos; entre 
ellos estaba la cochiquera, lxerritegia, de cons­
trucción más rústica que la txabola. Sus pare­
des laterales de piedra sin argamasa se eleva­
ban unos 40 cm sobre el suelo. El techo a dos 
vertientes se formaba colocando una viga 
sobre la fachada con entrada y la pared zague­
ra ciega. Esta viga se cruzaba con otras que 
descendían hasta e l suelo. Sobre ellas se ponía 
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una capa de helecho, garoa, que se renovaba 
cada dos años. En algunos casos se aüadía una 
segunda capa de tepes, zotala. 

En el interior de la cochiquera había una 
artesa, de madera, askea, para el suero y 
pequeüos pesebres, ganbelak. La cochiquera 
podía instalarse también en una gruta natural, 
arpea, cuya delantera se cerraba con una pared 
con puerta. 

ñslwrta. Nunca faltaba junto a la lxabola el 
cercado de piedra, eslwrtea, donde se recogían 
y ordeñaban las ovejas. El cerco se hacía gene­
ralrnen te con una pared de piedra de 80 cm 
de altura; otras veces con una empalizada o 
con un seto que era un entresijo de palos y 
ramas de avellano. Ordinariamente el cerrado 
se dividía en dos departamentos comunicados 
emre sí; uno más estrecho, artikuna, destinado 
al ordeño y oLro más amplio en el que se reco­
gen las ovejas después del ordeño. 

Borda. Scdetxea. La borda, saletxea, era una 
construcción desLinada a albergar el ganado: 
mayor que la txabola y menor que el caserío 
podía tener 10 meLros de largo por 7 de 
ancho. El interior se dividía en cuadra, ikullua, 
provista de pesebres, ganbe/,ak, y estercolero, 
simaurtegia, y desván. 

Ataun (1955) 

Treinta arios más tarde, en 1955, l. Aguir re 11 
señalaba que el pastoreo veraniego en las lade­
ras de los montes Ubedi y Leizadi estaba en 
decadencia. Estos montes juntamente con 
Agauz componen la sierra de Ataun y en sus 
pastizales altos permanecían durante el vera­
no unos ocho pastores del municipio; de ellos 
cuatro eran del barrio de Aia, tres de Ergoie­
na y uno de San Martín. 

Por lo que a la construcción de la txabola res­
pecta, indicaba Aguirre que desde varios años 
antes se estaban introduciendo cambios no ta­
bles. 

Un pastor nacido hacia 1872 le había dicho: 
« ••. garai baten danah zotalakin egindalwak ziran 
eta oso txikiak eta ate bajuahin. Ela ebia ez sarlzeko 
ixuria aundia ematen zitzaion. Lo eiteko barruan 

17 AGUIRRE, «Descripción )' área del pastoreo en Aya rle 
Ara1111», cit., p. 76. 
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hamaiña izalen zan, orain oiak sarlu dira, txillar 
leorrakin ef{indalwah eta aldamenera ez joateho jar­
tzen zitzaion kamaúia aulhia eta txabo/,an exeritze­
lw t?re ura izaten zan» is. 

(Antaño todas las txabolas estaban hechas 
con tepes de tierra, eran muy reducidas y tenían 
la puerta muy baja. Y para que no calara el 
agua de la lluvia se daha al techo mucha incli­
nación. Para dormir -ahora se han introduci­
do las camas- entonces había un catre de bre­
zo seco )' para que éste no se esparciera se le 
colocaba un tronco cuadrado que servía tam­
bién para sentarse.) 

Por los años cincuenta la mayoría de las txa­
bolas disponían de dos departamentos. El de la 
entrada, donde se hallaba el fogón para calen­
tar la leche y preparar la comida, tenía una 
abertura sin puerta. A continuación venía el 
departamento interior con gruesa puerta 
cerrada con llave; en él había un lecho de bre­
zo, karnai1ia, y una estantería de tablas, gaztai­
-apala, para guardar y ahumar los quesos. 

El uso de tejas para la cubierta se había 
introducido muchos aiios antes; sin embargo, 
para conservar dentro mejor la temperatura 
se estaba generalizando por los años cincuen­
ta la costumbre de colocar las tejas después de 
una capa de tepes de tierra. De ahí resultaba 
que la cubierta de las lxabo/,as se componía de 
un tablado sostenido por vigas sobre el cual 
iba una capa de tepes, zotalah, rematado todo 
ello con un tejado de tejas. 

Antiguos rediles, egilehorrah. Las técnicas 
empleadas antaúo en las construcciones pas­
toriles pervivían por aque llas fechas en los rús­
ticos rediles, eillorrah, empleados para refugio 
de las ovejas!!! antes de que proliferaran las 
bordas o gra1~jas. 

Para la ubicación del redil el pastor elegía 
siempre un altozano o un terreno poco pro­
penso a la humedad. Por lo general estos redi­
les eran largos y estrechos, de paredes levanta­
das con piedras y tierra. Los muros laterales 
muy hajos; el frontal y e l zaguero se elevaban a 
partir de cierta altura en forma triangular 
para sostener con sus vértices la viga principal 
que recorría el redil en toda su largura. Si ésta 

rn Jbidem, p. 80. 
1~ Ibitle111, p. 81. 

era mucha se colocaban refuerzos en la mitad, 
pero no con postes que dificultarían la circu­
lación de las ovejas en el interior del redil, 
sino por medio ele vigas de gran curvatura. Sus 
extremos se incrustaban en los muros laterales 
ofreciendo con su arqueo un punto de apoyo 
a la viga principal. Desde ésta descendían a los 
muros laterales vigas más pequeñas que luego 
eran cubiertas con una gruesa capa de hele­
cho y a veces con tepes de tierra, formando 
una techumbre de pendiente pronunciada 
para que el agua de la lluvia se escurriera rápi­
damente sin filtrarse dentro. 

Esta cubierta de helecho se sujetaba a su vez 
con gruesas ramas de haya para que el viento 
no la levantara; cada dos o tres años había que 
renovar el helecho. 

Los rediles cubiertos tenían una entrada 
única por el muro frontal; esta abertura se 
cerraba frecuentemente con una puerta por­
tátil, alaka-esia, fabricada con varas entrelaza­
das de avellano. A lo largo de las paredes late­
rales se colocaban los pesebres de madera, 
atrokak. 

La presencia del lobo en los montes del 
lugar explica el uso que antafio hacía el pastor 
de estos rediles cerrados y cubiertos. Además 
servían para dar de comer a las ovejas en la 
época de ordeño y cobijar en ellos a las enfer­
mas o h eridas así como a los carneros aparta­
dos del rebaño. Su construcción no requería 
la previa posesión del terreno sobre el que se 
erigían ; ni su edificación en terrenos comuna­
les causaba derecho alguno de propiedad. 
Solamente pertenecían al pastor los fresnos, 
leizarrak, que plantaba en sus proximidades 
para alimentar con sus hojas a las reses enfer­
mas o heridas. 

Dada su utilidad y fácil construcción cada 
pastor levantaba uno, dos o más rediles según 
fueran sus necesidades; por esta razón los 
montes del entorno están sembrados de rm­
nas de estas amiguas edificaciones. 

Abaltzisketa (1955) 

Uno de los quince pueblos guipuzcoanos 
que desde antaii.o envía sus rebaúos de ovejas 
y otros ganados (yeguas, vacas, cabras) a la Sie­
rra de Aralar es Abaltzisketa. Este municipio 
se sitúa al norte de Ja sierra a la que se accede 
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Fig. 172. interior de la txabola reslaurada en Tn tscnsau, Aralar (G) . 

por el barrio de Lizarraitz y en 1955 contaba 
con 12 pastores20. 

En la localidad existía por entonces la clara 
conciencia de que anlaño los pastores que 
ascendían al Aralar eran muchos más. 

La mitad de esa docena de pastores llevaban 
sus rebaños a los pastos municipales, erri-larre­
ak, que se localizan en tre los montes Txindoki 
(1.346 m) y Gaztclu (904 m). Los demás se 
adentraban en el interior de la sierra y pasta­
ban en terrenos regentados por la Unión de 
Enirio-Aralar / Enirio-Aralar Unioa. 

En estos pastos altos, larre-pideak, considera­
dos de buena calidad por los pastores, perma­
necían desde finales de abril hasta comien7.os 
de noviembre bajando al pueblo una vez por 
semana. Aunque no era un hecho común, 
había pastores sobre todo de Amezketa y Zal­
dibia que permanecían en la sierra con su 
familia. 

20 Víctor MUJIKA; Jon BJ\LERDI. «Abaltziskcrako artzantza ., 
in AEF, XV (1955) pp. 53 }' ss. 
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Ya por aquellos años la construcción de txa­
bolas y otras edificaciones estaba regulada por 
la Unión de Enirio-Aralar. Ella indicaba al pas­
tor el lugar adecuado; pero si alguna txabola 
había quedado vacía la Unión le obligaba a 
ocuparla. Para ello se tenía en cuenta la dis­
tancia que tenía que recorrer para llevar las 
ovejas a pastar. 

Casi todas las txabolas se hallaban ubicadas 
en lugares protegidos y al abrigo de los vien­
tos, junto a arbolado y próximas a alguna 
fuente o arroyo. 

Por los años cincuenta las txabolas de Aralar 
seguían siendo de dimensiones reducidas; no 
sobrepasaban los cuatro metros de largo y los 
dos de ancho y a su interior se accedía por una 
puerla estrecha y baja. Pero antes de llegar a 
esta puerta, casi todas disponían de un recin­
to cerrado a modo de vestíbulo donde algunos 
pastores encendían el fuego y apilaban la leña. 

El interior era oscuro y estaba habitualmen- . 
te lleno de humo que procedía del fogón que 
estaba a mano izquierda de la puerta. Más 
hacia dentro, en el lado derecho, se encontra­
ba el camastro que hasta entonces había sido 
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de brezo bien igualado y por entonces comen­
zaba a ser de colchón de lana. En la parte tra­
sera se ubicaba el depósito de quesos, ga.ztan­
degia, hecho con unas tablas colgadas y donde 
las piezas, al tiempo que se ahumaban, aguar­
daban su venta. 

Los pastores más ancianos de esos años cin­
cuenta no habían borrado de su recuerdo la 
gran preocupación que causaba antes la pre­
sencia del lobo en la sierra21. Debido al daño 
que éste podía causar al pastor apenas se per­
mitía separarse del rebaño durante el día y, 
por la noche, encerraba las ovejas en el cerca­
do alto de piedra, zerkea, que levantaba alrede­
dor de la txahola. 

Valle de Larram1 

Del Valle de Larraun subían los rebaños a 
los pastizales de la zona ele Ata situados en la 
parte más oriental del Aralar navarro. En esta 
zona los pueblos están próximos a los pastos 
del monte por lo que el ganado es atendido 
desde casa. 

Los refugios para el ganado se denominan 
bordak. Constan de planta baja, donde se cobi­
jan los animales y de otra planta, conocida 
como ganhara o desván, donde se almacena la 
hierba recogida en las cercanías. Suelen ser de 
piedra y se encuentran sólo en algunos de los 
pueblos de Larraun como Aldatz, Errazkin, 
Baraibar. Poseían borda para el ganado única­
mente las familias que contaban con un reba­
ño, artaldea, considerable en número de cabe­
zas. 

Por lo general el ganado tiende a usar refu­
gios naturales, siendo lugares preferentes las 
entradas de cuevas, abrigos entre peñascos o 
arbolados. 

En Aldalz, en el camino hacia Beruete, exis­
ten las bordas denominadas Mittonekoa y Mar­
tinenekoa que están habitadas por familias; son 
casas como las del pueblo. Las llaman Goilw­
borda y Behekoborda, la de arriba y la de abajo. 
La borda Arregikoa, conserva cercana, no ado­
sada, la casa del pastor, artzai-txabola. En la 
borda Martenekoa las paredes son de barda o 

21 Ibidem, p. 58. 

seto: varas cruzadas de fresno, lizarra, rellenas 
con tierra arcillosa apisonada, lurra, haciendo 
de tabique. 

En esta localidad del Valle de Larraun es 
donde hay más bordas. Otros municipios tie­
nen media docena de ellas y todas están cer­
canas en tiempo al pueblo, a una hora de 
camino como mucho. Se solía ir a ellas para 
pasar el día trabajando en las hierbas, madera, 
seto, etc. Se llevaba Ja comida, fruska, pero no 
era frecuente quedarse a pasar la noche. 

Rediles cupulares. Arkuak 

En el Aralar navarro, dentro de los términos 
del Realengo se hallan unas construcciones 
cupulares de gran tamafio cuyo destino cono­
cido ha sido el de dar cobijo a las ovejas. Popu­
larmente se conocen con el vocablo arkuak. 

Se localizan tres grupos de estas edificacio­
nes; su ubicación, en todos Jos casos, tiene una 
característica común: están a media ladera de 
una hondonada y mirando al sol. 

El primero de estos grupos se encuentra en 
el paraje de Mugarcli; consta de tres edificios 
de los que dos están bastante derruidos. Su 
diámetro se aproxima a los cinco metros y su 
altura, en e l interior, sobrepasa los tres 
metros. Tienen una puerta baja y estrecha 
(1,20 X 0,9) y un ventanillo a media altura . El 
grosor de las parceles supera el medio metro 
y su construcción se llevó a cabo con piedras 
desiguales sin labrar y sin unión alguna de 
argamasa. En el exterior de la cúpula se 
observa algún revestimiento de piedra más 
menuda. 

La falsa bóveda se ha logrado mediante la 
técnica del rebase; si bien es difícil de consta­
tar por tratarse en este caso no de losas o lajas 
sino de pedruscos de 70 y 80 cm de largo por 
30 ó 40 cm de ancho. La cúpula no se cierra 
con clave sino con una piedra tapadera. 

Los otros dos grupos se sitú~n en Malloak; 
uno de ellos, con dos arhuak grandes, está cer­
ca del collado de Illaun y el otro, con tres 
construcciones comunicadas entre sí por el 
interior, se sitúa al oeste del monte Tuturre, 
también en Malloak. 

No ha dejado ele intrigar la existencia en ple­
na sierra de estas construcciones tan distintas 
a los establecimientos pastoriles del entorno, 
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Fig. 173. Txabolas arruinadas de falsa bóveda en Andia (N). 

como las txabolas, illorrak y bordas, y de factura 
más costosa22. 

Telesforo de Aranzadi y Florencio de Anso­
Jeaga las visitaron y estudiaron en los veranos 
de 1915 y 1916 al tiempo que estaban explo­
rando y estudiando una veintena de dólmenes 
en el Aralar navarro2~. 

Después de muchas cábalas y tras haher acari­
ciado algunas hipótesis sobre su posible función 
sepulcral el pastor que acompañaba a estos 
investigadores les desveló, inopinadamente, que 
aquellas conslrucciones y otras más habían sido 
erigidas para aprisco de ovt:jas por un indiano 
de Inza, apellidado Saralegui, que era de la casa 
de Juansendonea. «Nos reímos mucho de nues­
tro chasco» escribe Aranzadi en un artículo lle­
no de ironía que publicó sobre estos arkuak24 • 

22 Luis :\1ILLl\N; Arantxa LIZARRALDE. La Sierra de Amlw: 
San Sehas1ián, 1985, p . 47. 

23 Tclcsforo de ARl\NZADT; F. <le ANSOl .EAGA. Exj1loració11 de 
cinco dóluumes delArular. Pamplona, 1915; Exploraciim de catmr:P. tlñl-
111.enes del Aralai: Segunda )' tercera exj1ediciúu mbvenáonadas j1or la 
Excma. l>ijmlar.iñn ji>ral )' Jirovincial de NavcLrra. Pamplona, 1918. 

24 Tdesforo de ARANZADI. «Apriscos rec.ienles a modo de Tho­
los prehistóricos en el 11.rnlar navarro» in RIEV, X (1919) pp. 72-82. 
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SIERRA DE URBASA 

Urbasa y AndiajunLamente con Entzia, son 
en realidad tres partes de un único macizo 
montañoso que primitivamente se llamó 
Andia25. Pertenecieron al paLrimonio de la 
Corona Real de Navarra y de ella pasaron al 
Patrimonio del Estado. Entzia se encuentra 
hoy en la jurisdicción de Álava. En las sierras 
de Urbasa y Andia todos los navarros Lienen 
derecho a gozar con sus ganados de las hier­
bas, pastos y aguas sin pagar canon alguno26. 

Los habitantes del Valle de Améscoa desde 
Liempos remotos han mantenido sus ovejas 
durante una buena parte del aúo en la Sierra 
de U rbasa; la meseta de esta sierra ubicada al 
norte del Valle tiene excelentes pastizales para 
el ganado lanar. 

2'' Luc.iano LA.PUENTE. · Estudio etnográfico de Am éscoa 
(IV). Grupos de aclivi<la<l. Ganadería )' Pastoreo• in Cl•:EN, VIII 
( l\J76) p. 432. 

26 Según los informantes de Lezaun, a la Sierra d e Andia podían 
acudir todos los navarros excepto los <le Estella )' Puente la Reina 
sin que se sepa las razones <le ello. De hech o nunca han conoci­
do <JUC rehaños de estos pueblos pastaran en J\u <lia. 
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A principios del siglo XX la chabola del pas­
tor era un pequeño recinto de marnposLería 
de piedra y mortero de arena y cal; Ja cubier­
ta, a dos aguas, se revestía con céspedes 
(Lepes); la puerta estaba orientada al sur. 
Constaba de tres departamentos; junto a la 
puerta de entrada se hallaba la cocina de 
fogón de leña donde se cocía la comida en 
una olla o calderín de hierro; más al interior 
se encontraba el dormitorio, con un único 
mueble que era un camastro de madera con 
j ergón de hojas de maíz y colcha y mantas para 
abrigarse; al fondo, se hallaba el departamen­
to destinado a los quesos, gaztandegia, con su 
ventana orientada al cierzo. Los quesos se 
depositaban en una estanLería rústica de 
tablas27 • 

En las proximidades de la chabola se sitúan 
otras construcciones pastoriles: el estajo, la 
pocilga o cortín y a veces el arteche y el corral. 

Estajo. El estajo es el cercado de estacas de 
madera de haya donde se encierran las ovejas 
para el ordeño: en algunas txabolas el cercado 
es de pared seca de piedra. 

Cortín. El pastor criaba normalmente cer­
dos; los alimentaba con ortigas a las que se 
mezclaba menudillo con el suero. Para su 

27 IAPUENTE, «Estudio etnográtko rle Améscoa• , cit., pp. 81-
82. 
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Fig. 171. Arteche de past0r. 
Urbasa (N). 

cobijo se construía el cortín, un cercado de 
pared seca, sin cubierta. A la tabla que hacía 
de puerta de la cochiquera la llamaban taca. 
También cubrían estas pocilgas con maderas y 
tepes. 

Arteche. Desde antiguo no se permitía en la 
sierra levantar construcciones con cubierta de 
tejas; por ello los pastores cubrían sus chabo­
las con tepes. Para encerrar el ganado se 
levantaban arteches: recintos recLangulares 
construidos con piedra y mortero. Tenían una 
cubierta a dos aguas de vertientes muy pro­
nunciadas cuya estructura se formaba con 
gruesas ramas de haya e iba revestida de una 
espesa capa de helecho, falaguera. En los años 
setenta seguían denominando arteche a las 
construcciones de este tipo. 

La Diputación Foral de Navarra, que admi­
nistraba y regulaba el uso de la sierra, consin­
tió tácitamente a partir de la década de los 
sesenta el uso de la teja para cubrir las cons­
trucciones; a raíz de esto los pastores modifi­
caron sus cabañas. Éstas han venido a ser casi­
tas de planta baja muy bien acondicionadas 
con corrales cubiertos con teja o con planchas 
onduladas de uralita. 

Corrales: En siglos pasados, cuando abundó 
la oveja churra, los amescoanos «para cubilar 
el ganado lanío» construyeron corrales con 
cubierta de teja en el Monte de Limitaciones 
(de Lóquiz) situado al sur del Valle; actual-
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mente todas estas construcciones se encuen­
tran en ruinas. 

Algunas casas de Améscoa poseen corrales o 
bien en la Sierra de Lóquiz o en la de Urbasa; 
son de planta baja con techo a tejavana y los 
destinan a recoger en ellos el ganado, gene­
ralmente lanar2s. 

También desde Izurdiaga (N) los pastores 
iban con sus rebaños a la Sierra de Andia y a 
Aralar. En el pueblo se r ecuerda todavía cómo 
construían antaüo los pastores sus chozas en 
estas sierras. «Se escogían piedras que se colo­
caban de forma que encajaran unas con otras 
y formaran las cuatro paredes; las dos que 
constituían los muros más cortos tiraban para 
arriba hasta terminar en triángulo. Luego 
estas paredes en punta se unían entre sí con 
tres vigas de madera: una se ponía de vértice a 
vértice y las otras dos a media altura. Encima 
de ellas se colocaban de forma transversal 
ramas de haya de modo que no pasara la llu­
via. En el suelo se depositaban maderas y 'alia­
gas' (aulagas) sin pinchos como camastro del 
pastor. Junto a la choza se hacía con piedras 
un cerco rectangular con una entrada que se 
cerraba con ramas cruzadas. Los que disponían 
de medios cubrían este cercado con maderos 
y encima ramaje, helechos, etc». 

SIERRA DE ANDIA 

La Sierra de Andia o «la del rey» como la lla­
maban los mayores en Lezaun (N) siempre 
fue más explotada que la de Urbasa. Al estar a 
mayor altura sus hierbas son consideradas de 
más calidad. El pastizal ocupa casi la totalidad 
de las 4. 700 ha de extensión de la sierra. 

En Andia no se podían con struir bordas 
para acoger al ganado; pero estaba permitido 
hacer chozas y majadas cumpliendo las 
siguientes prescripciones, según los informan­
tes de I ,ezaun. 

- No se permitía cubrir con teja ningún edi­
ficio; ni siquiera la txabola del pastor. Así se 
evitaba que estas construcciones tuvieran 
carácter permanente. Fue en los años 

28 Ibidem, pp. 81-82. 
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treinta cuando se comenzó a utilizar la teja 
y el cemento en las edificaciones. 

- Las paredes de la majada no podían reba­
sar la altura de una vara navarra (80 cm 
aprox.); éstas tenían que ser de can to seco, 
sin argamasa y las piedras de una hilada no 
podían cruzarse con las de la hilada infe­
rior. Con todo ello se quería subrayar la 
ausencia de toda propiedad. 

- Si durante dos años se dejaba de utilizar la 
majada se perdía el derecho de uso. 

- Cuando un pastor abandonaba al entrar el 
invierno la txabola construida en piedra 
debía quitarle la puerta o, en todo caso, 
dejarla abierta. Actualmente el Gobierno 
de Navarra permite cerrarla si en las pro­
ximidades hay un refugio abierto para la 
gente. 

Los pastores que herbagaban29 en la Sierra de 
Andia con struían dos tipos de txabolas. Por 
una parte estaban los llamados riberos, pastores 
de ovejas churras que subían de la Ribera; 
éstos levantaban unas chozas de estructura 
muy simple . Un palo horizontal apoyado 
sobre otros dos palos ahorquillados hacía de 
gaillur o caballete; de esta cimera se echaban, 
a ambos lados, ramas hasta el suelo; para que 
esta cubierta quedase impermeabilizada las 
ramas se cubrían con céspedes. Estos pastores, 
que no se separaban del rebafio durante todo 
el día, permanecían en la sierra solamente 
durante la e tapa cálida del año. Sus maj adas 
eran también muy simples: un cercado de pie­
dra para recoger en él por la noche las ovejas. 
Adosada a él se levantaba la choza del pastor. 

Por otra parte estaban las txabolas levantadas 
por los latxeros o pastores de ovejas latxas. Estas 
ovejas no necesitan un seguimiento tan conti­
nuo como las churras pero, por contra, sus 
pastores tienen que pasar más tiempo en la 
majada y en la txabola por razón del ordeño 
diario y la fabricación de los quesos. En las 
majadas más antiguas estas txabolas son de 
planta circular y techo de falsa cúpula. J\lgu­
n as son de planta cuadrada y otras, más esca­
sas, de plan ta rectangular. 

29 .José María IRIBARREN en su Vocabulario Navarro. Pamplo­
na, 1984, detine «herbagar• como «pastar un ganado en las hier­
bas de un monte o corraliza• . 
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La majada de los latxeros es más compleja; 
dispone del estajo o cerco de estacas para orde­
ñ ar y curar las ovt:jas y también de la pocilga 
para albergar los cerdos que engordaban con 
el suero residual y con achunes (ortigas). Los 
latxeros de la Barranca llaman zotola a esta 
pocilga construida con ramas y tepes. 

Al grupo primero de los riberos pertenecían 
los pastores de San Martín de Unx (N), que 
trashumaban con sus rebaños a la Sierra de 
Andia. En sus bosques construían un tipo de 
choza similar a una tienda de campaña: su 
estructura constaba de dos bípodes sobre los 
que se colocaba un larguero. Entre éste y el 
suelo, a dos aguas y paralelamente a los hípo­
des, se ponían palos en los lados laterales y en 
el trasero, dejando una luz de 15 cm entre uno 
y otro. La estructura se terminaba mediante 
una cubierta de tolmos30 o tepes. La entrada se 
orientaba hacia un lugar resguardado del 
viento. 

Esta costumbre de levantar chozas en el 
monte se extinguió en la década de los años 
setenta cuando los pastores comenzaron a alo­
jarse en los pueblos próximos a la sierra. 

Al grupo de los latxeros pertenecen los pas­
tores del Valle de Ultzama que iban en prima­
vera a la Sierra de Andia, a la que ellos llaman 
Aundimendi y donde tenían sus chozas, etxolak. 
Éstas están construidas con piedra caliza del 
lugar; son de planta cuadrada y cubierta de 
teja a dos aguas (antaño el tejado era de tabli­
llas de madera). En su interior se encuentra el 
fogón, sulekua, y una mesa para elaborar el 
queso. A un lado y separado por un tronco se 
halla la cama para dormir, oatzea, que venía a 
ser un montón de helecho, iratze ugari metatuz, 
sobre el que se colocaba alguna tela y mantas 
viejas como cobertores. En la pared disponían 
de estantería, apalategia, para dejar los alimen­
tos y depositar los quesos. Colgando de los 
muros estaban las herramientas de trabajo: 
hacha, sierra, martillo, etc. La puerta de entra-

30 En San Martín de Unx, tolmo equivale a tm·mo, esto es, 
«terrón tle tierra• . Vid e lbidem , pp. 514 y 516. Pero un o de los 
pastores informantes de esta localidad lo h ace sinónimo de tepe, 
en su acepción de •pedazo de tie rra cubierto de césped y muy 
trabado con las raíces de hierba que sirve para hacer paredes )' 
taludes• . Vide Francisco Javier ZUBIAUR;J osé Angel ZUBIAUR. 
fatudfo etnográfico de San Martín de Unx. Pamplo na, 1980, p. 196. 
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da era partida; la parte superior permanecía 
habitualmente abierta para que entrara la luz 
al interior. 

Los pastores de Ultzama disponen en 
Aundimendi de corrales, korraleak, levantados 
contra rocas y cerrados con piedras abundan­
tes del lugar y con ramas. Así se formaba el 
lugar de ordeño deistegi,a. 

Pero cuando estos pastores pastan con sus 
rebaños en los montes de Ultzama colocan el 
corral entre dos grandes hayas. Para ello cla­
van en el suelo una empalizada en forma de 
círculo hecha con gruesas estacas, trenzándo­
las con ramas más delgadas y consiguiendo así 
un buen cierre. Luego en el interior del corral 
se hace una separación para el ordeño, deiste­
gi,a. En estos rediles permanecen las ovejas 
solamente en las noches templadas; si el tiem­
po es malo y las bordas no están muy alejadas 
se conduce el rebaüo hasta ellas. Las madres 
que tienen cría se quedan todos los días en la 
borda para completar con cereal su alimenta­
ción de hierba. 

Bordas para refugio del ganado. Los vecinos de 
Lezaun (N) en el límite meridional de Andia, 
en tiempos pasados no tenían majadas en ple­
na sierra. Ello era debido a que, h asta los años 
cincuenta, solamente criaban ganado merino 
que necesita techo para pernoctar. 

Por eso los pastores cubilaban el ganado 
lanar en bordas sitas en la muga con la sierra, 
en términos del pueblo, y bajaban a dormir a 
sus casas. 

Lo mismo ocurría con otros pueblos gue 
limitan con la Sierra de Andia. Ni en esta sie­
rra ni en La Planilla podían hacerse edifica­
ciones consolidadas. Por esta razón había bor­
das para refugio de ganado en términos de 
Abarzuza, lturgoien, Arguiñano, Munarriz, 
Goüi, Urdanoz, etc. El terreno en el que se 
levantaban era cedido en usufructo y con la 
condición de que en cada borda se refugiara 
únicamente ganado propio. Hoy estas bordas 
están en ruinas. 

En Lezaun (N) a los rediles se les llama 
majadas y en la toponimia de la zona se con­
servan denominaciones como La majada cara y 
[,a majada de Ollarín. 

Actualmente en esta localidad hay cu atro 
rebaños de ovejas latxas que tienen sus maj a­
das en la Sierra de Andia. 
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Fig. 175. Txabola circular en Andia. Lczaun (N) . 

Chabo/,as tumu/,ares. Junto a majadas actuales 
de pastores /,atxeros se encuentran en esta mis­
ma sierra de Andia ruinas de antiguos alber­
gues pastoriles a los que Leizaola denomina 
chabolas tumulares31. 

Estas cabañas generalmente de planta rec­
tangular fueron construidas en lo alto de un 
túmulo que, en algunos casos, llega a tener 
más de tres metros de altura y una base circu­
lar de trece metros de diámetro. Su construc­
ción y uso se atribuye, según este autor, a los 
pastores que subían a esta sierra a primeros de 
junio procedentes de la Ribera y de la Zona 
Media de Navarra. 

En los años ochenta estos refugios se encon­
traban arruinados. Restos de antiguas cons­
trucciones de es tas características se encuen­
tran junto a las majadas de Iruzpegi, Dorroko­
tea, Medios, Sosa, Sosa Portillo, Laskardi, 
Mirandasario, Pokapena y Erriturri entre 
otras32. 

31 Fermín LEIZOLA. «Las 'Txal.Jolas' cumulares de la Sierra de 
Andia• in Pynmaica. Nº 125 (1981) pp. 329-333. 

32 Ibidem, p. 330. 

SIERRA DE ENTZIA 

La Sierra de Entzia constituye la parte occi­
dental de Urbasa en el límite del territorio de 
Álava con Navarra. Al norte de ella se encuen­
tra el valle navarro de la Burunda y al sur los 
altos de Opakua (A) que enlazan con la Sierra 
de Lóquiz (N) . La carretera que asciende por 
el puerto de Opakua atraviesa Entzia y entra 
en Navarra por las Améscoas. 

La Parzonería General de Entzia compren­
de 2.880 ha de monte (pastos y arbolado) . De 
ella son congozantes nueve municipios alave­
ses: Asparrena, San Millán, San Vicente de 
Arana, Alda, Contrasta, Ullibarri-Arana, Roite­
gui, Onraita; presididos por Agurain. 
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Araia, cabeza del municipio de Asparrena 
(A) , pertenece a la Parzonería General de 
Gipuzkoa y Álava y por ello los pastores de esta 
localidad subían a las majadas de Aizkorri en 
Urbia, en Aratz, en Apota y en Umandia. Pero 
el municipio es también congozante de la Par­
zonería de Entzia y los pastores acudían a ella 
con sus rebaños; es en esta última sierra don­
de hay una mayor concentración de chabolas. 
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Fig. 176. Txo.úola con redil. Opacua, Entzia (A). 

En los años veinte la majada de Araia ocu­
paba un rincón del prado de Legaire a 900 m 
de altitud. La componían seis chozas poco dis­
tantes entre sí y ocupadas por nueve pastores. 

Estas chozas tenían las mismas caracterís­
ticas que las de Urbia. Desde principios de los 
años veinte estaba permitido cubrirlas con 
teja. Pero esto no ocurría antes, por lo que los 
techos se tapaban con tepes y brezo o con 
losas de piedra. Según el testimonio de un 
anciano pastor recogido por Barandiaran esto 
era «para que nadie se hiciera propietario», 
pues la teja significaba posesión. Estaba tam­
bién prohibido cerrar con llave la puerta de la 
choza33. 

Actualmente, tal corno se constata en nues­
tra encuesta de 1 año 1998, las chabolas son uti­
lizadas únicamente en el periodo estival y la 
estancia en éstas es cada vez más corta. Tam­
bién son menos los pastores que recurren a 
ellas. 

33 BARANDIJ\RAN, «Contribución al esludio de los estableci­
m ientos humanos ... '" ciL, pp. 139-140. 
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De planta rectangular están construidas con 
piedra y argamasa. La cubierta, a dos aguas, 
lleva teja y la entrada es perpendicular a la 
viga del caballete. 

Su interior está distribuido en tres estancias: 
en una se encuentra la cocina, con fogón bajo; 
aquí prepara el pastor la comida y recibe a sus 
amistades. Hasta hace unos años también ela­
boraba en este lugar el queso. Por una puerta 
pequeña se comunica con una segunda estan­
cia en la que duer me el pastor. 

La tercera dependencia, separada por un 
ligero tabique, es la parte más importante de 
la chabola, la quesera o gaztategia. En tiempo 
no muy lejano aquí se guardaba todo el caudal 
del pastor: los quesos, que se curaban durante 
tres meses para venderlos posteriormente en 
el mercado. 

Las chabolas tenían varios anexos: el apris­
co, eskorta, donde el pastor recogía las ov~jas 
para el ordeño; la gausarea o recinto en el 
que en determinadas noches el pastor guar­
daba las ovt; jas. Tenía también otros espa­
cios como la huerta, baratza, y la leñera, egur­
tegi,a. 
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Actualmente la mayoría de las chabolas dis­
pone de agua corriente y de placas fotovoltai­
cas que producen energía eléctrica suficiente 
para iluminar varias lámparas o calentar agua. 

También los pastores de Agurain han con­
ducido tradicionalmente sus rebaños a la Sie­
rra de Entzia y a la de Iturrieta situada más al 
occidente34• En los años cincuenta los pastores 
que disponían de buenos rebaúos se dedica­
ban al pastoreo con exclusividad, prescindien­
do casi de la agricultura de la que sacaban lo 
necesario para el sustento familiar y los forra­
jes que permanecían ensilados hasta la llegada 
del invierno, época en la que eran utilizados 
corno alimento del ganado35. 

Sus chozas tienen las características an tes 
descritas. La construcción de chabolas está 
reglamentada boy en día. El rebañero que 
quiera levantar una debe solicitar permiso al 
ayuntamiento declarando sus dimensiones, 
que no deben sobrepasar los ~5 m2: 8,30 m de 
largo por 3 m de ancho. El permiso se otorga 
con la finalidad de pastorear y se ha de pagar 
un canon anual. El solar sobre el que se edifi­
ca sigue siendo propiedad de la Parzonería de 
Entzia. 

En esta sierra pueden encontrarse todavía 
rediles construidos para retener al ganado. 
Habitualmente eran descubiertos aunque 
hubiera alguno con cubierta de tejado. 

PIRINEO NAVARRO 

Basaburua Menor 

En las montañas de Basaburua existían en 
los años treinta36 seis majadas, sarobeak .. Se 
hallaban en pasturajes donde el pastor cons­
truía su choza, itxola. Ésta sería de su propie­
dad al tiempo que el terreno sobre el que se 
había levantado seguía siendo comunal. 

~,1 José M' l\ZCARRAGA. «Aspectos de la vida rura l en Sah·a­
tierra» in AEF, XVI (1956) p. 32. 

35 Jde.rn, . 1.a vida pastoril en la región de Salvatierra (J\lava) » 

in AEF, XV (1955) p. 170. 
36 José Miguel de BARl\NDIARA.~. •Contr ibución al e.sr.11dio 

etnogrático d el pueblo de Ezkurra» in AEF, XXXV (1988·1989) 
pp. 46 )' 55. 

En el afio 1936 en los montes que rodeaban 
a Ezkurra (N) había 25 chozas; cada pastor 
tenía la suya, que Je servía de albergue desde 
mayo hasta diciembre. Ya por aquellas fechas 
iba descendiendo el número de familias que 
se dedicaban exclusivamente al pastoreo. 

La choza, itxola, era una construcción de 
paredes y techo; éste era de una sola vertiente 
y estaba cubierto de losas de piedra colocadas 
sobre cabrios. 

Tenía dos compartimentos, zizkilluak; el pri­
mero servía para guardar la leña y los útiles; 
en el otro, al que se accedía desde aquél, esta­
ba el fogón , sutokia. Una viga, ipurtzulkia, atra­
vesaba el compartimento y delimitaba el 
camastro, etzanlekua. Éste se adecentaba con 
leñas que se cubrían con helechos sobre los 
cuales se disponían pieles de oveja. Una 
bufanda servía de cobertor. Un hueco, leioa, 
en la pared, hacía las veces de alacena para 
colocar ollas y otros utensilios. 

Los quesos que el pastor fabricaba durante 
su permanencia en el monte los guardaba en 
la choza colocándolos en tablas que colgaban 
del techo; cuando en día festivo descendía al 
pueblo los llevaba a su casa. 

Valle de Baztan 

Los pastores de Arraioz (N) subían con sus 
rebaños a los montes comunales del Valle de 
Baztan: Belate, Erbitikoerreka, Saioa. 

En este ú ltimo monte, en la década de los 
años cuarenta, permanecían de mayo a octu­
bre cuatro o cinco pastores37. Cada uno tenía 
su choza, etxola, donde comían y dormían. 
Para su construcción se aprovechaba una roca 
o una peña que hacía las veces de muro; las 
otras paredes se levantaban con piedras for­
mando una planta rectangular con suelo de 
tierra pisada y techumbre de lajas de piedra. 

La etxola era una única pieza; a un lado el 
fogón bajo con chimenea y al otro el camastro 
hecho con tablas, ramas de brezo, aiñarra, y 

37 Según un censo de 1860 en el Valle de Baztan había 455 
chozas de pastor. Una gran mayoría de estas construcciones ya 
no existen. Vide Nommclator de las c:i:ndades, Villas, Lugares, Aldeas 
y demás entidades de población de Españ.a citado por A. MARTINI­
CORENA. l.a casa rural en el Valle del Baztán. Pamplona, 1968-
1969. Tesina inédita. 

474 



ESTABLECIMIENTOS PASTORILES DE MONTAÑA 

Fig. 177. Ardiborda en las cercanías de Ilintzi, Bazl.an (N). 

paja. En algunos casos se utilizaba una capa de 
helecho cubierta con una manta, a la que se 
añadía otra como cobertor. Disponían de un 
pequeño armario o despensa para guardar los 
utensilios. 

Alrededor de la etxola estaba el corral, korra­
lea; un recinto cercado donde había un acota­
do, jeisteia, destinado al ordeño de las ovejas. 

El rebaño se refugiaba de noch e y durante el 
mal tiempo en las bordas. La mayor parte de 
éstas disponía de dos plantas: una inferior 
para el ganado y o tra superior en la que se 
almacenaba la hierba para el invierno. Anti­
guamente cada borda contaba con una peque­
ña etxola donde vivía el pastor; actualmente 
nadie vive ni duerme en las bordas ya que el 
ganado pasta solo. 

Valle de Esteribar 

Las chozas de pastores del Valle de .E.steri­
bar, de Eugi en particular, están construidas 
en lugares cálidos con piedra del lugar. Tie­
nen unos dos metros de alto, seis o sie te de 
largo y tres de ancho; las dos paredes que far-
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man el eje están orientadas hacia el este y 
soportan e l caballete del tejado, gaillurra, 
construido con tronco de haya. En tiempos 
anteriores e l canalón del te::jado se hacía con 
troncos de este material partidos por la mitad 
y la cubierta se revestía con tablillas de haya. 
Disponía de una puerta de madera y una 
pequeña ventana. 

La distribución interior era muy simple; un 
camastro de madera encima del cual se ponía 
el j ergón, una manta para cubrirse y una almo­
hada. Disponía también de una pequeña 
gamella donde se guardaban los utensilios de 
cocina, la sartén, la cazuela y la comida. Allí se 
conservaba el pan envuelto en helecho para 
que se mantuviera fresco. En un rincón estaba 
el fuego b~jo con la chimenea de hojalata. 
Debaj o de la ventana se encontraba la mesa 
donde se hacían los quesos. 

Korraleak. Para el cerramiento en el monte 
de los corrales, korraleak, se hincaban en el 
suelo unas estacas, estroguak, de unos dos 
metros que se unían entrelazando ramas no 
gruesas de haya. Resultaban unos cierres muy 
bonitos pero las yeguas terminaban por estro-
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Fig. 178. Etxola en Aria (N), 1970. 

pearlos y había que renovarlos anualmente. 
Hoy en día el cierre es de alambre. 

Estos corrales sirven para agrupar a las ove­
jas, y también a vacas y yeguas, cuando hay que 
llevarlas al pueblo. Su forma es circular, de 10 
m de diámetro. 

Los corrales para ordeño, deistegia, eran rec­
tangulares de 1 O x 2 metros. El pastor se colo­
caba a la entrada con el lw.ihu (cuezo) para ir 
ordeñando una a una todas las ovejas. 

En esta zona hubo muchas bordas para refu­
gio del ganado y sobre todo para protegerlo 
del lobo. Los informantes las han conocido en 
uso en el monte Egozkueko. Desaparecidos 
los lobos dejaron de utilizarse y se han 
derrumbado. 

Valle de Aezkoa 

En Aria (N) la choza de pastor, etxola, es una 
construcción de piedra caliza y de planta rec­
tangular (6 x 4 m). La cubierta, a dos aguas, es 
de tablilla, ola. Un par de estas tablillas sue len 
estar siempre sueltas para poder levantarlas a 
discreción y dar paso al humo. Las paredes 
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laterales no alcanzan el metro y medio de altu­
ra. La altitud total de la choza en el caballete 
es de dos metros y medio aproximadamente. 

La puerta está situada en un muro lateral. A 
la derecha hay un peq uerio fogón, xu.kunia y 
frente a él en un rincón, está el camastro, 
kamanlza,38. A la izquierda están las baldas de 
madera donde se colocan los quesos, gaztande­
gia. 

Bordas. En una zona apartada del pueblo 
denominada bordaldia están las bordas para 
cobijo del ganado; son de gran tamaño y sus 
paredes están levantadas con la misma piedra 
con la que se construyeron las casas de la loca­
lidad. Las más antiguas conservan techumbre 
de tablilla (en algunos casos, las tablillas estro­
peadas se han repuesto con otras nuevas de 
haya hechas por los dueli.os). 

La borda se compone de planta b~ja y de 
desván; al fondo de la primera se encuentra el 
establo, arteia. Cerca de la entrada hay un dor-

38 Miren de YNCl-IAIJSTI. «Etnografía de Aria (Valle <le Acz­
coa) » in CEEN, Ill (1971) pp. 342-343. 
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mi torio y una cocina con hogar, .mkunia. En el 
desván, xabea, se guarda el heno segado en los 
terrenos próximos a la zona de las bordas, bor­
rlaldia. Hasta el decenio de Jos setenta, una 
gran parte del invierno había que pasarla en 
las bordas ocupándose del ganado. Por aque­
llos a11.os se abrió una nueva pista que permite 
bajar el heno con tractores hasta el pueblo y 
por ello anualmente el ganado se estabula en 
las casas durante la época más eruela del 
invierno. 

A finales de los afios setenta tuvo lugar Ja 
concentración parcelaria y algunas de las bor­
das se abandonaron ya que los terre11os que 
les correspondían fueron permutados por 
otros más cercanos al pueblo39. 

Valle de Salazar 

Solamente cuando el rebaño pasta a mucha 
distancia d e las bordas, levan ta el pastor una 
choza junto a la m~jada donde recoge las ove­
j as. Tal cosa ocurría en los pasturaj es del Orhi 
situados en la cabecera del Valle de Salazar. 

Disponemos de la descripción de una de 
estas construcciones temporales hecha in situ 
en Otsagabia (N) en Jos años cincuenta4o. Las 
chozas eran de estructura sencilla, carecían de 
puerta y estaban expuestas al viento y a la llu­
via q ue, cuando arreciaba, calaba la cubierta. 

Para construirla clavaban en el suelo dos 
palos que se ataban en su tramo superior for­
mando aspa; a cierta distancia se clavaban 
otros dos atados de la misma forma. En las 
horcas formadas por estos palos descansaba el 
caballete que es un palo recio colocado en 
sentido horizontal al que se da el nombre de 
bizkarra. Para hacer la cubierta se echaban des­
de el caballete hasta el suelo palos gruesos con 
los que se entrelazaban ramas de árbol; sobre 
éstas se colocaban los tepes. 

Los dos lados quedaban al descubierto; el 
zaguero se cerraba con follaje y el delantero se 
d ejaba abierto haciendo las veces de puerta. El 
espacio interior era muy reducido; acogía el 
fuego en una esquina y el camastro de p~ja 

~\J lbidem, p. 343. 
'10 Secundino ARTOLETA; Fidenc io BERRABE. "El pastoreo 

en Ochagavía (Salazar) " in AEF, X\" (HI.~.~) pp. 14-15. 

(más a menudo de hoja) en la otra; apenas 
quedaba sitio para más. 

Cuando el pastor o los pastores se ausenta­
ban duran te el día con el rebaiio, dejaban los 
alimentos metidos en alfo1jas y colgados del 
techo para sustraerlos de la rapifia de aves y 
otros animales. 

Las bordas están situadas a los pies de las 
montañas, en terrenos paniculares. Los pasto­
res que se quedan en el valle durante todo el 
año construyen sus corralizas con paredes de 
piedra y cemento. 

Hasta los afios sesenta los pastores del pue­
blo de lzal (N) situado en la mitad del valle, 
tenían chozas temporar ias en el puerto de Ira­
ti y también en Remendia. Eran, así m ismo, de 
planta rectangular, de unos dos metros d e 
ancho por tres de fondo, construidas en for­
ma de V invertida, con ramas y cubiertas con 
tepes4 1• 

Bordas. Hay casas de este pueblo que tienen 
bordas de «acubilar ganado» en la sierra; a lgu­
nas están en uso y otras en ruinas. Son de 
planta rectangular, 14 m x 7 m aproximada­
mente, con paredes de piedra y cubierta a dos 
aguas, de teja sobre tabla y vigas de madera. 
Tienen un redil o «barrera» exterior de forma 
circular y dimensiones de e ntre 1 !) y 18 
metros, delimitado por paredes de p iedra. 
También se han utilizado como refugio para el 
gan ado las cuevas de Arrigorria, Ekia, Ugazkio 
y Arazegi, junto al paso d e AJdu. 

Además de refugio para el ganado las bordas 
servían para que los pastores durmieran e11 
ellas en verano. 

En Navascués (N), situado a la salida del 
Valle de Salazar, en los aüos ochenta42 no que­
daban chozas temporarias de pastores; pero se 
recordaba su existencia antaño e incluso el 
procedimiento para levan tarlas. Los infor­
mantes seitalaban que aquellas chozas dejaron 
de utilizarse hacia los años cincuenta. Las más 

'11 La.Juma del Valle ele Salazar ha constrnielo e n los últimos 
a1'ios del siglo XX tres refug ios: uno en Orhi (Oilokia). otro en la 
zon a de Abodi (Arrizabala) y el tercero en la zona de Tapia (An i­
luze) . Están hechos ele hon11igó11 y ladrillo )' elivielielos im erior­
m c n tc en dos departamentos: uno con fogón y e l segundo habi­
litado como sala ele estar. 
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,¡z Pablo SACARDOY. Pastoreo en el mimir i/Jio t!P Navllst.i ds 

(1950-1980). Pamplona, 198G, pp. 103-101. Memoria de licencia­
Lu1·a. Inédita. 
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habituales eran las que se hacían con estaqui­
llas y tepes, de la manera descrita arriba. 

Para el refugio de las ovejas se recurría a las 
bordas. Estas construcciones están situadas 
generalmente junto a caminos y en las proxi­
midades de arroyos y fuentes para que el gana­
do pueda abrevar. Son de planta recLangular 
(20 x 7 m) con una altura de 2,5 m en la vizca­

rra o cumbrera. Las paredes son de piedra con 
pórlico y la cubierta, con escasa inclinación, es 
de Leja sobre armadura de madera de pino. 

La puerLa adintelada Liene dos hojas de 
madera y, por lo general, una de ellas está 
subdividida, lo que permite mantener abierta 
la parte superior. Ante la puerta suele haber 
un rústico empedrado de forma semicircular. 
Las ventanas, cuya función es más la ventila­
ción que la iluminación, son pequeñas y estre­
chas de tipo saetera. 

El suelo es de tierra apisonada y el espacio 
interior suele estar compartimentado con 
ramaje o con tablas, queletas. Uno de los depar­
tamentos es el destajo donde se quedan los cor­
deros que no salen al campo a pastar; otro, los 
gurrisquiles donde se instalaban las ovejas deli­
cadas. También hay espacios para almacenar 
hierba y baldas en las paredes para recipientes 
y otros objetos. 

En todas las bordas existen canaleras, come­
deros para grano que se fabrican vaciando 
pequeños troncos y que se sitúan e n el suelo a 
lo largo de las paredes. También rP-stillos, pese­
bres donde se coloca la hierba o la paja. 

En uno de los ángulos interiores próximo a 
la puerta se instala el fogón . Se suele empotrar 
en la pared a media altura una laja para que 
rompa la llama del hogar que se enciende 
debajo y no llegue al techo. 

Adosado a Ja borda h ay un espacio cerrado 
con un murete de piedra o con una cerca de 
ramaje que recibe el nombre de barrera. Se uti­
liza para encerrar el ganado durante las 
noches de verano. Antiguamente se sembraba 
este terreno y una vez levantada la cosecha ser­
vía de pasto para el ganado. 

La borda recibe el nombre de la casa o de la 
familia a la que pertenece; en ocasiones tam­
bién del lugar donde se halla. Dos o más bor­
das pueden tener el mismo nombre debido a 
que hay casas que disponen de varias para 
usarlas en distintas é pocas del año. 

En aquel Liempo la borda fue sustituida en 
algunos casos por una nave de mayores 
dimensiones (20 X 12 m) y levantada con 
materiales nuevos comprados en el comercio 
de la construcción: bloques, viguetas, chapa, 
cte. Con Lodo, en su diseño y distribución 
interna se seguían las pautas tradicionales. 

Valle de Roncal 

Los pastores roncaleses, al igual que los sala­
cencos, construían chozas de refugio sola­
mente cuando la borda estaba lejos de la m~ja­
da. Estas chozas eran de dimensiones muy 
reducidas. Al decir de un viejo pastor43 en ellas 
«había que entrar de culo para salir de cara». 
El techo, "ª <los goteras», era muy pronuncia­
do y descendía del caballe te hasta el suelo a 
modo <le una V invertida. Generalmente se 
cubría con tascas (tepes) de tierra. 

En el interior se adecentaba con piedras un 
pequeño fogón y se instalaba un camastro que 
tenía como base unas tablas y sobre ellas una 
capa <le ramas de boj «que retienen bien el 
calor». I .uego se colocaban pieles de cabra u 
oveja y man tas. 

Bordas. I .as bordas para refugio del ganado 
tienen paredes de piedra y su cubierta es gene­
ralmente de teja; pero aún quedan antiguas 
bordas con tejado ele tablillas ele madera y, en 
casos, de losas ele piedra. En los años setenta 
se cubrían también con planchas de uralita. 

F.stán destinadas a cobijar las ov~jas durante 
las tormentas y a su abrigo se hace el ordeli.o 
cuando llueve durante la época de los quesos. 

F.n las paredes hay cavidades para depositar 
los utensilios o se colocan tablas a modo de 
estantes. Las alforjas y las ropas se cuelgan del 
techo para sustrae rlas ele los roedores. 

En una parte de la borda estaba el hogar y 
junto a él el camastro generalmente elevado 
del suelo mediante unas estacas clavadas sobre 
las que se colocaban tablas y ramas de boj. Por 
los años setenta en las bordas del llano de 
Belagua se instalaron hogares con campana y 
chimenea44. 
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13 Luis Anu~h ( 1904-1 YY!l) ele la villa ele Roncal. 
H Tomás URZAINQUI. •Aplicación de la encuesta e tnológica 

en la Villa ele Urzainqui• in CEEN, VII (1 975) p. 78. 
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Fig. I 79. Borda abandonada, lsaba, Valle de Roncal (N) . 

Delante de la borda hay generalmente una 
barrera o cercado de estacas. Había pastores 
que llevaban gallinas a la majada en la prima­
vera para alimentarse con los huevos que 
ponían, En algunos casos ponían en la borda, 
a media altura, palos de gallinero para que al 
calor de las ovejas que quedaban debajo las 
gallinas pusieran más huevos. 

A los cutos o cerdos se les instalaba aparte 
en cochiqueras hechas con tierra. 

NAVARRA MEDIA Y BARDENAS 

Sangüesa 

En esta comarca navarra actualmente no hay 
chozas de pastores especialmente r eservadas 
para ellos; pueden guarecerse en las chozas 
construidas por los agricultores en el campo. 
Son de planta cuadrada o rectangular, con 
paredes de piedra o adobe, techo de madera y 
cubierta de tejas o losetas de piedra. 

El corral situado en el campo,15 consta de 
dos partes: el cubierto y la barrera o patio. 

El cubierto es de planta rectangular y paredes 
de aparejo de mampuesto, Las piedras más 
esm eradas y de mayores dimensiones se reser­
van para el cabezal o dintel de la puerta de 
ingreso. Estas piedras fueron reaprovechadas 
de edificaciones anteriores, ermitas desapare­
cidas o antiguos despoblados. La techumbre 
es de troncos de madera que se apoyan en las 
dos paredes cuando el tejado es a una sola 
agua o en pilastras interiores si es a dos. La 
cubierta se recu bre con teja curva; antaño con 
losetas de piedra. En las paredes hay estrechos 
huecos para luz y ventilación. 
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15 En la comarca de Sangüesa se pueden enconLrar anLiguos 
corrales de factura gótica (Rocaforte) o incluso románica, que 
conservan sus pesehres de piedra. Su datación es imprecisa y fue­
ron utilizadas a lo largo del tiempo como refugio del ganado. 
Vide Juan Cruz Ll\BE1\GA. «Ganad ería en San¡¡;üesa (Navarra)» 
in AEF, XLI (1998-1999) pp. 61-62. 
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Dentro del recinto su ele haber distintos 
compartim entos: el de las ovejas que están 
criando o la zona de las comederas hechas de 
madera. El suelo se cubre con cama de paj a y 
de vez en cuando, ya convertida en fiemo o 
estiércol, se renueva. 

A veces, dentro del corral, se halla indepen­
diente la cabaüa del pastor. En otras ocasiones 
se construye aparte; es de pequeii.as dimensio­
nes, cuadrada, con tejado. Para cama se sirve 
de la paja, una piel d e oveja y una manta. Unas 
piedras en un rincón hacen de hogar para 
hacer fuego y el humo sale por la chimenea o 
por un simple hueco. En algunos palos de 
madera colocados en la pared se cuelgan los 
utensilios. 

Los pastores disponían en su cabaña ele una 
sartén, una olla ele hierro y un caldero para 
hacer las migas; una aceitera y una vasija ele 
cerámica para el sebo o la manteca. La sal 
solía tenerse dentro de un trozo ele cuerno; la 
cuchara era ele madera ele boj. Para alumbrar­
se utilizaron teas, candiles y posteriormente 
un farol de carburo. 

La barrera o patio es la zona abierta situada 
frente al cubierto; es de m ayor superficie que 
él y de forma irregular. El cerco se construye 
como si fuera una tapia baja con piedras sin 
trabajar. Menos corriente es el cerco constru i­
do con troncos a manera de pies derechos con 
ramas entrelazadas. La puerta o queleta era ele 
tablas o palos, como reja con celosías, en 
cuyos huecos colocaban ramas con pinchos, 
ollagas, para que no se arrimaran los animales. 
Actualmente las hacen metálicas. 

Dentro del patio y cerca de la puerta está la 
caseta del perro, construida de obra o con 
ramajes. También en esta zona había comederas 
p;:ira el pienso y forraje. 

San Martín de Unx 

En San Martín de Unx (N) cada pastor tenía 
su refugio, bien en el corral o en la choza con­
tigua a éste. 

Los pastores que trashumaban con su s reba-
11os a la Sierra de Anc\ia construían allí un Lipo 
ele choza que se ha descrito en el apartado 
dedicado a aquella sierra. 

En el campo hay corrales para el refugio del 
ganado lanar. Sirven también duran te la jJari-

ción para separar a las ove:jas parturientas de 
aquellas que no lo son. 

Los corrales tienen tres partes claramente 
diferenciadas: una descubierta o serenau con 
redil, barrera'16, para que permanezcan las ove­
jas duraxLte las horas de calor; una techada o 
cubierto a un agua para acoger al ganado de 
noche y darle, en su caso, de comer; la vivien­
da del pastor, si la había, se construía en la 
parte cubierta del corral y constaba de una 
sola habitación con su hogar. El ~juar y mena­
je era austero: consisúa en una olla («de las 
que se cuelgan del hogaril, con una cadena» ), 
una sartén, una perola (cazo), un par de man­
tas, teas o un farol de carburo o petróleo. 
Todo este bagaje se llevaba sobre un burro 
caj1ón, al igual que lo hacían los pastores ron­
caleses y salacencos que pasaban por la Caüa­
da Real camino de las Bardenas Reales. 

F.n los corrales había una zona donde se 
recogía el estiércol para ser utilizado poste­
riormente como abono, tien-afiemo. 

El corral era una construcción sólida de 
mampostería. En Ja década de los setenta exis­
tían 12 corrales en la localidad; en la actuali­
dad (1997) casi todos ellos se hallan en ruinas, 
abandonados por desuso. 

Allo 

Las chozas ubicadas en los pastos de monta­
úa estaban construidas con piedra y madera; 
la cubierta estaba fo rmada por lajas de piedra. 
Generalmente eran ele pequeíias dimensiones 
aunque había mayores que permitían el alojo 
de varios pastores del mismo pueblo o de loca­
lidades vecinas, que hubieran trabado amistad 
en años anteriores. En ellas guisaban la cena 
los pastores y dormían durante la noche. U110 

de e llos subía con un zagal que hacía las veces 
de cabmiero; entre sus quehaceres estaban el 
aseo de la choza, la custodia de las pertenen­
cias de los pastores y el suministro de pan, 
aceite, vino y otros artículos que se compraban 
en los pueblos vecinos. 

·H> En la Ribera la barrem es el • reni l r!ond e duenne el ganado. 
.. ) cuand o esLá lejos del <:urral o paridera· .. Vicie IRIHARRE:\, 

\!ocab11/ario Nava!1'o, op. c iL En San MarLín, la baffem for ma pane 
del corral, sin c¡ue se conozcan rediles independiemes. \'ide 
ZUBL'\UR; ZUBIJ\UR, Estudio e/nognífir.o dr' Srm Mrnlín dr Unx 
(Navarm), op. cit ., p. 193. 
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Fig. 180. Con-al )'borda en Ayanz, Aoiz (N). 

Corrales y redilRs. Había pastores que cerra­
ban el ganado en unos apriscos formados con 
una cerca compuesta por matas de espino de 
poco más de un metro de altura. No tenían 
cubierta alguna y los llamaban setos. 

Todavía no hace muchos años, en cualquier 
punto del campo podían encontrarse corrales 
en los que pernoctara el ganado lanar o se res­
guardara en caso de mal tiempo. También se 
recogían en ellos las ovt;jas durante las horas 
más calientes de los días veraniegos, cuando el 
sol caía a plomo y el pastor las reunía a sestear. 

En el año 1978 se inventariaron47 28 corra­
les, la mayoría ruinosos y muy pocos en activo. 
Desde entonces los que quedaban han entra­
do en fase de ruina o han desaparecido por 
completo. 

De los 28 corrales 5 pertenecieron al muni­
cipio y eslaban situados en Monte Ezquivel ( 4) 
y en Valdemuriel ( 1). 

47 José Ramón i\1.ACUA. «!•:! aprovechamiento animal en la 
Villa de Allo» in Cl<'. l•:N, XI (1979) pp. 363-371. 
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Los restantes eran de particulares y pertene­
cieron a los principales agricultores de la loca­
lidad; algunos de e llos tenían dos y hasta tres 
corrales. 

Existía un pacto no escrito entre ganaderos 
y agricultores, según el cual los primeros podían 
guardar sus rebaúos en los rediles, a cambio 
del esLiércol o chirria que dejaba el ganado y 
que al final del verano usaban los labradores 
para abonar sus fincas. La reposición de la 
p~ja limpia corría por cuenta de los dueños 
del corral. 

La fábrica de los corrales era muy elemental; 
disponían de un primer compartimento al 
aire libre, cercado con tapia de piedra y otro 
cubierto que comunicaba con el primero a 
través de una o dos puertas. Solían estar orien­
tadas al poniente o al oriente pero nunca de 
cara al cierzo. Adosada a ambos estaba la caba­
ña del pastor. 

El pabellón cubierto solía estar dividido en 
dos compartimentos; se dejaba el más peque­
ño para los corderos que todavía no salían a 
pastar. Excepto unos pocos, todos eran de una 
sola planta. En los que tenían dos, la segunda 
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era más pequeña, y se utilizaba casi siempre 
como pajar o más raramente como alojamien­
to para el pastor. 

La mayoría estaba construida en piedra de 
mampostería, con sillares en el enmarque de 
la puerta y de las ventanas. En los que se edi­
ficaron dentro de monte Ezquivel, se utilizó 
la piedra de yeso muy abundante en el tér­
mino. Las vigas eran de madera, general­
mente de chopo, y la cubierta de teja árabe. 
Los huecos de ventanas eran pequeños y 
altos. Por lo general, también solía haber 
pesebres o comederos en la zona cubierta 
del corral. 

Un elemento que nunca faltaba era la caba­
ila para el pastor: solía ser pequefia, indepen­
diente del corral, pero sin salirse de él; con 
puerta baja y estrecha y un par de aspilleras a 
modo de ventanas. 

En las antiguas bordas el tejado estaba for­
mado por lajas de piedra. 

Valle de Aoiz 

Actualmente no existen en el valle chozas de 
pastores que sean habitadas con continuidad 
ya que los únicos animales que pastan a altura 
son vacas y caballos en las Sierras de Rala y de 
Zarikieta. 

Las bordas se encuentran en las zonas más 
altas del valle y en ellas se refugia el ganado 
para protegerse de las tormentas y del calor. 
Son unas edificaciones muy sencillas, de pie­
dra y madera, con tejado de losetas o de t~jas. 
Hace años, cuando las ovejas pasaban la noche 
en los pastos también servían como refugio al 
pastor. En algunas había camastros, formados 
por cu atro tablas y con un colchón de lana de 
oveja o borra; algún informante recuerda que 
se utilizaban pellejos de carnero y que dormían 
envu eltos en ellos. 

Bardenas 

Antes de 1950 no había corrales en las Bar­
denas. Los pastores se guarecían en cuevas a 
modo de refugios o abrigos; se trata de peque­
ñas hondonadas nalurales donde afloran losas 
de arenisca que hacen de cubierta y se cerca­
ban con muretes de piedra. Hay muchas cue­
vas de éstas en Cubertera, Cantalar, e tc. 
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El espacio interno podía estar dividido en 
dos zonas. Allí se hacía la vida; se guardaban 
los enseres y se encendía fuego en el hogaril. 
En ocasiones también dormían en cabañas 
construidas por agricultores. 

Según un pastor informante los corrales se 
comenzaron a construir en 1950. Los prime­
ros fueron los de Cornialto, Caldero y Saline­
ro; Jos construyeron albañiles que procedían 
de pueblos próximos como Carcastillo. 

El corral se compone de la cabaña o habita­
ción donde vive el pastor y de las dependen­
cias para el ganado. Las cabañas de los corra­
les antiguos medían unos 20 ó 30 m2. Tenían 
un hogaril para hacer fuego y un testajo para 
poner la cama adecentada con pieles de oveja 
o un camastro con paja. 

Entre los útiles de los pastores de los Valles 
de Roncal y de Salazar duran te su permanen­
cia en las Bardenas destacan el caldero para 
hacer el «rancho» y un puchero de hierro 
para cocer las alubias. También utilizaban una 
servilleta48 hecha con piel curtida de idasko a 
la que llamaban wnón49. El zorrón de piel que 
hemos recogido en nuestras encuestas de 
Roncal y de Lezaun (N) tiene las mismas fun­
ciones que este sopero. 

Las paredes se hacían con p iedra local, are­
nisca en el norte y caliza en la zona centro y 
sur de la Bardena; en forma de sillares o 
pequeños sillarejos, trabados con barro y en 
ocasiones con cemento. La cubierta, a dos 
aguas, se hacía con vigas de madera que se 
bajaban de la Montaña (Vidángoz) o bien se 
aprovechaba madera de las Bardenas mismas. 
Sobre ella se colocaban las tejas. 

Barreras. Cuando no había corrales, se 
guardaban las ovejas en barreras. Era un 

48 Esta ser\'illera la con feccionaban con un gran u-ozo de cue­
rn reclangular, con sus puntas dobladas hacia el centro de modo 
que formara una bolsa. Vide José ESTORNÉS LASA, •Artistas 
anónimos .. in RJEV, XXI (1930) pp. 110-412. 

49 Violam i Simorra señalaba que los pastores ron caleses usa­
ban la sopera de pid para recoger las migas cortadas del pan 
antes de echarlas al caldero. Después <le hervidas y batidas ron la 
rasera, " ' las comían desde el caldero a rancho o en com ún, cada 
cual con su cuchara. No Jo hadan así los pastores baztaneses; 
cada uno se conalia su sopa di rectamente en su cazuela o plato 
de madera, donde la escudillaban con agua hirviendo. Vide ·Sín­
tesis etnográfica del Pirineo Espa11ol y problemas que susdtan 
sus áreas )' ekmcn tos culturales• in Actas del Primer Congreso Inter­
nacional de Estudias Pireriaicos. Tomo IV. Zaragoza, 19.12, p. 2!\. 
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Fig. 181 . Abrigo rocoso en las Bardenas (N) . 

espacio que se cercaba con muretes de pie­
dra o con vallas de madera. En su construc­
ción se aprovechaban paredes o rocas natu­
rales; en ocasiones se ubicaban en los ba­
rrancos. 

Cabañas. Hoy en día las cabañas tienen una 
cocina con armario, frigorífico, mesa, cocini­
lla y otros utensilios. Dispone también de dos 
habitaciones para dormir. En la cocina utili­
zan gas butano. El agua la acarrean de los pue­
blos y del canal. La puerta de la cabaña puede 
permanecer cerrada cuando el pastor se lleva 
el ganado a pastorear, sin embargo la del 
corral debe quedar abierta. 

Normalmente los pastores carecían de cer­
dos en los corrales; en cambio algunos pusie­
ron gallinas para Lener huevos frescos. Otro 
animal frecuente en los corrales era el gato 
que mataba conejos que luego se comía el 
pastor. 

Corrales modernos. Los corrales modernos son 
más grandes que los de antes y presentan espa­
cios mejor distribuidos. Estas naves están cons­
truidas con ladrillo y bovedilla; el suelo es de 
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tierra. La techumbre se fabrica con vigas de 
hormigón y placa de aluminio impermeabili­
zan te, todo ello cubierto con planchas de ura­
lita. l ,as dependencias constan de un almacén 
para el pienso (del que carecían los corrales 
viejos) y <le un cubierto donde duermen las 
ovejas. La longitud de eslos corrales es de 40 
metros los más pequeños y 90 m los más gran­
des. 

Dentro del cubierto están los testajos, atajos 
o paririones, hechos de madera y hierro. Son 
unos departamentos en los que se agrupa el 
ganado en función de sus necesidades: uno se 
reserva para las ovt:jas que van a parir, otro 
para las que ya han parido y puedan estar de 
wmpadera, con los corderos durante dos o tres 
días, momento en que hay que alimentarlas 
con abundante agua, pienso y alfalfa. Hay tam­
bién pariciones para las ovejas que han tenido 
partos dobles o triples. 

Disponen asimismo de una pajera; espacio 
para dejar la p~ja, del que tampoco disponían 
los antiguos corrales, y un serenado, zona 
vallada al aire libre para guardar el ganado. 
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Fig. 182. Interior de una cabafia en las Bardenas (N) . 

Mélida 

Los corrales para guardar e l gan ado forman 
parte de las corralizas donde pastan las ovejas 
durante todo el año. 

Están edificados con piedras y maderas, la 
cubierta es de teja. Constan de dos zonas: un 
cubierto, donde «Se gobiernan las ovejas» que 
han parido juntamente con los corderos, y un 
serenado a cielo abierto donde permanecen 
las restantes. 

Algunos pastores marcaban las ov~jas con 
una señal de distinto color para distinguirlas; 
se ponían a la puerta del corral y según el 
color que tuvieran las mandaban a los distin­
tos apartados o pariciones del cubierto, hechos 
de vallas de madera; uno para las recién pari­
das, otros para las que llevaran más tiempo 
paridas, etc. 

En tiempos pasados dentro del corral se ubi­
caba la cabaña del pastor donde éste pernocta-
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ba. Hoy en día solamente se utiliza el hogaril 
de la cabaña para hacer fuego y preparar la 
comida; para pasar la noche regresan a Mélida. 

MONTES DE ÁLAVA 

Valderejo 

Los pastores de Valderejo sostienen que a 
finales del siglo XIX y principios del XX hubo 
chozas ubicadas en los terrenos comunales de 
«La Sierra». Quedan restos de ellas en los tér­
minos conocidos como El Pico, El Gusta!, El 
Ajeladero de las Merinas, Los Cuajuelos, La 
Horquilla Vieja, Campullido, La Cejuela y La 
Choza. 

Tales restos indican que estos antiguos alber­
gues temporarios eran de una sola estancia. 
Los de una superficie mayor pertenecen, al 
parecer, a la época más remota cuando acudían 
los rebaños d e merinas y permanecían en 
estos pastos durante todo el verano; entonces 
la choza desempeñaba la función de vivienda. 
Las chozas más recientes son de menor tama­
ño y están construidas sobre restos de las de 
tiempos pasados. Son más sencillas y han sido 
empleadas por los pastores locales para prote­
gerse de las inclemencias del tiempo durante 
el día, ya que pernoctaban con sus rebaños en 
los pueblos. 

Rediles. De los rediles que existieron anta­
ño únicamente quedan algunos ves tigios de 
la época en que, durante el verano, llegaban 
rebaños de ovejas merinas de la mesta. Están 
ubicados junto a las chozas mencionadas 
arriba. 

Para su construcción se aprovechaban las 
depresiones del terreno con muros naturales 
en una parte de su perímetro; e l cerco se com­
pletaba con piedras tomadas del entorno, aco­
pladas unas a otras aprovechando sus formas. 

Además de proteger los animales, estos redi­
les facilitaban la manipulación del rebaüo en 
el ordeño. Para separar las crías de sus madres 
en la época del destete existían otros cercados 
más pequeños adosados a los corrales princi­
pales. 

Los informantes señalan que no se han usa­
do rediles ni corrales desde los años veinte 
porque los rebaños regresan cada día al esta-
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Fig. 183. Curra! en Mélida (N). 

blo doméstico. Solamente Jos vecinos de Río 
de Losa (Burgos) han construido alguno en 
los años noventa obligados por la aparición 
del lobo en la zona. 

Sierra de Árcamo 

Los pastores informantes de Valdegovía (A) 
solamente recuerdan en la Sierra de Árcamo 
una choza construida en piedra, denominada 
«la de la Pinilla». 

Los pueblos de Valdegovía han promovido 
el cierre de sus montes, de forma que, hoy en 
día, todos los terrenos están delimitados. 
Algunos ganaderos tienen en zona más baja 
terrenos vallados para apacentar sus ganados 
o para dejarlos allí cuando hace buen tiempo. 
El vallado siempre es un cerrado de alambre, 
bien sea de espino o de cuadros. 

Sierra Salvada 

En los pastizales de esta sierra que pertene­
cen, en régimen de comunidad a los distintos 
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lugares del Valle de Ayala (A) las cabañas de 
pastores reciben el nombre de chaulas. 

Las más antiguas guardan características 
similares: sus paredes son de piedra seca y la 
cubierta puede estar compuesta por piedras 
planas o por tejas, aun cuando más antiguo 
parece el empleo de piedras. Su altura no 
excede de un metro y medio, mientras que la 
longitud es variable entre los tres y cuatro 
metros; si la chaula era compartida por varios 
pastores se construía a lo largo en función del 
número de ocupantes. No disponen de venta­
nas; la única apertura es la puerta, también de 
pequeñas dimensiones, cuyo dintel suele ser 
una gran losa o bien un madero. Las camas 
estaban hechas con berozo o brezo; tenían un 
lugar donde se hacía el fuego para calentar la 
comida. Disponen de un pequeño corral. 

Dos de estas antiguas chaulas se encuentran 
en la majada de San !suso junto al hayal y otras 
tres, construidas a primeros del siglo XX y ya 
arruinadas, en Menerdiga. Junto a ellas se sitúan 
tres cabañas modernas muy grandes, edifica­
das con ladrillos y tejas y provistas de corrales 
de alambre de espino con capacidad para 300 
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Fig. 184. Chaula en Cobatas, Sie rra Salvada (A). 

ó 400 ovejas; éste es el número medio de cabe­
zas por rebaño en la década final del siglo. 

También en la majada de Cobata se conser­
van antiguas cabañas de piedra con su corral. 

En es tas tres majadas se pueden observar 
chaulas de construcción moderna de mayores 
dimensiones y provistas de agua corriente; en 
ocasiones se han edificado sobre las viejas 
chaulas ampliándolas y adaptándolas de tal for­
ma que difícilmente se puede saber su estruc­
tura primitiva. 

Los pastores informantes señalan que una 
chaula costó en el año 1939 treinta duros (150 
ptas.) y actualmente (1998) alguna de estas 
cabañas ha costado cerca de dos millones de 
pesetas. 

Corrales. Los antiguos corrales eran peque­
ños cercos de piedra, de forma circular y ado­
sados a las cabañas. Se utilizaban para orde­
ñar, para separar las corderas de las otras ove­
jas o las de un rebaii.o y otro. En ellos se 
guardaban las ovejas cuando merodeaba el 
lobo. Cuando en la década de los ochenta rea­
pareció este animal por la sierra, los corrales 
recuperaron su antigua vigen cia. 

Los pastores utilizan también cuevas u hon­
donadas para guarecer el rebaño en caso de 
apuro. 

A mediados del siglo XX y durante un perio­
do muy corto de tiempo se acondicion aron 
pequeños corrales naturales para que los cer­
dos que habían subido a aprovechar la obe o 
fruto del haya se resguardasen de la nieve; es 
conocido el corral de Arranes utilizado como 
cobijo. 

Actualmente se construyen corrales de alam­
bre de espino; son de mayor tamaño que los 
antiguos de piedra. 

Rediles. A modo de redil, existen campas de 
propiedad privada o comunal acotadas por un 
muro de piedra de un metro de altura, que sir­
ven para guardar el ganado. 
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Sierra de Guibijo 

Los pastores de Urkabustaiz que pastorea­
ban en la Sierra de Guibijo bajaban a diario a 
pernoctar al pueblo por lo que no n ecesitaban 
de chabolas en la sierra. Actualmente (1998) 
hay dos refügios de reciente con strucción a los 
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que cualquier pastor puede acceder para pro­
tegerse en caso de mal tiempo. Junto a uno de 
ellos hay una especie de corralada o cercado 
de arbustos o espinos que sirve para acoger las 
ovejas cuando van a parir. 

En la sierra existen pozos que recogen el 
agua de lluvia; el ganado bebía en ellos pero 
actualmente están cerrados. Se conocen con 
el nombre de Pozo Nuevo y Pozo Fortuna. 

Algunas fincas cercanas a la casa se cierran 
con estacas y alambradas de espino para que el 
ganado apaciente dentro del límite marcado. 
Tranqueros o portillos hacen de puerta: son dos 
estacas gruesas con orificios en los que se 
introducen varas de madera que se f~an o se 
sacan para permitir o evitar la salida de los ani­
males de la finca. 

Sierra Brava de Badaia 

Hasta mediados de los años cincuenta hubo 
en esta sierra chozas que eran comunes a los 
pastores que accedían al monte; cualquiera 
podía utilizarlas para refugiarse en caso de 
mal tiempo. En todas había leña seca para 
hacer fuego. No tenían puerta; la entrada se 
cerraba con espinos para que el ganado no 
penetrase. Actualmente, en 1998, ninguna 
queda en pie. 

Estas rústicas cabañas eran de pequeüas 
dimensiones generalmente. Tenían muros de 
piedra y techumbre de madera sustentada en 
uno o dos poyos. La cubierta era de palos y 
ramas a la que se añadían helechos o berozos 
(brezo) y una capa final de tepes con la hierba 
para abaj o. Alguna de estas cabaiias tenía en el 
techo una salida de humos. La de Askegi es 
más lucida: tiene hogar con chimen ea y cubier­
ta de teja. Aquí se reúne todos los años, el 13 de 
junio, la Junta de Askegi. Algunas chozas como 
las de Pozo Nuevo y Torrigoitia están ubicadas 
en túmulos donde han excavado el hueco y lo 
han cubierto con ramas, hoj as y tierra. 

Las majadas disponían de una cerca de pie­
dras y de ramas para guardar el ganado por la 
noche; desaparecieron en los aúos cincuenta. 
Hoy en día los rediles son cercas de alambre 
con portillo de madera. Antaño hacía de redil 
algún rain, o huerto tapiado que se utilizaba 
para dejar el ganado cerca de la casa . Algunos 
tenían tejavanas. 
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A los cerdos que se echaban al monte en 
época de grana les construían un cubierto con 
ramas y tepes que tenía forma de V invertida. 

Corrales. El corral es una construcción mayor 
de unos 150 m2 con un patio cerrado por una 
pared de un metro y medio de altura para 
guardar el ganado m ayor vacuno. U no de 
estos corrales se ubica en el monte en térmi­
nos de Apodaca lindando con Zárate . En otros 
pueblos hay cercas de piedra para encerrar el 
ganado; se conocen como cerrados y se llaman 
también majadas. Antaño solían tener a un 
lado una pequeña chabola para el pastor. 

Treviño 

Para guarecerse de las inclemencias del 
tiempo los pastores de Trevirio construían 
unas pequerias chozas; aprovechaban un talud 
que horadaban o una roca colocando troncos 
y ramas, que tapaban con abarras (ramas) y 
cubrían con terrones. También se empleaban 
láminas de hoja de lata. 

Cuadras. En Imiruri cada vecino tenía para 
el ganado lanar una cuadra en el despoblado 
de Ochate; estas cuadras habían sido original­
mente la<; casas del pueblo. 

Sierra de Toloño 

Al su r de Álava y de oriente a occidente se 
extiende una sierra que separa la Rioja Alave­
sa de la tierra de los valles del río Ega y del 
Inglares. Su nombre tradicional ha sido Sierra 
de Toloño, aun cuando hoy se la conoce ofi­
cialmente como Sierra de Cantabria en su tra­
mo oriental y centra1so. También en los pue­
blos próximos a la sierra, sobre todo en la ver­
tiente de la Rioja Alavesa, p redomina Ja misma 
denominación51 . 

En tierras comunales de Toloño se encuen­
tran en pie una media docena de chozas de 
falsa cúpula, levantadas en su mayor parte por 
labradores, aunque su uso corresponde tanto 
a pastores como agricultores. 

50 El mapa levantado por el Servicio Geográfic.o del Ejército 
en 1952 (escala 1 :25.000) la denomina Sierra de Toloño. 

;,¡ José An tonio GONZÁLEZ SALAZAR. «Sierra Cantabria -
Sierra Tol011o» in Euskerea. Nº 35 (1990) p. 163. 
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Fig. 185. Abrigo de mon te en Toloño (A). 

En Berganzo (A) se conoce El corral de Ma­
jete en la falda norte del Toloíi.o, que alberga­
ba a pastores y ganado pertenecientes a las 
localidades con derecho de disfrute (Peíi.ace­
rrada, Berganzo, Labastida, Pipaón, Santa 
Cruz de Fierro, Salinillas de Buradón y Zam­
brana). Actualmente está derruido. Por lo 
demás no se han precisado en el monte redi­
les para recoger el ganado porque éste vuelve 
a los establos al anochecer. 

El pastor que vivía en e l pueblo tenía su casa 
y en la parte posterior de ésta un corral para 
las ovejas. Si era pastor asalariado iba de ren­
que por las casas, es decir, pasaba uno o dos 
días en cada casa, según el ganado que hubie­
ra en cada una de ellas. Si algún día no podía 
bajar del monte pernoctaba al raso abrigado 
con mantas; pero si hacía demasiado frío y llo­
vía se construía una choza hecha con ramas. 
Como vasij a principal para preparar la comi­
da usaban una cazuela, trébede, provista de tres 
patas para asentarla sobre las brasas y un asa 
que arranca de la boca h asta una de las patas. 
La sartén era un cazo de latón también con 
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tres apoyos y con mango largo de hierro que 
tenía en su extremo un orificio para poder 
colgarlo. 

Sierra de Izki 

En la comarca alavesa de Bernedo (A) los 
pastores pasaban la noche en el pueblo por lo 
que no tenían chozas que fueran vivienda en 
Ja sierra de Izki. 

Las chozas que construían los pastores para 
refugio eran similares a las de los carboneros. 
Clavaban en el suelo dos troncos con horqui­
llas en la parte superior para sujetar otro hori­
zontal, gallur; que hacía de caballete. Del gallur 
bajaban varios troncos más delgados e inclina­
dos hasta el suelo formando la choza a dos 
aguas. Todo se cerraba con tepes o, más 
recientemente, con hojalatas. Con e l mismo 
material se tapaba uno de los extremos dejan­
do el otro como entrada. Dentro preparaban 
un camastro de palos cubierto de brezo, biér­
col, o helechos sobre el que extendía el pastor 
su manta y se acostaba. 
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Tanto en Bernedo como en sus aldeas h abía 
una majada en cada una de las dehesas. Esta­
ban rodeadas de pared con árboles dentro y 
en su rededor; allí se metía al ganado para 
asestar y para pasar la noche. Eran redondas 
como una plaza de toros. El que el ganado 
permaneciera en las majadas evitaba que inva­
diera las fincas ajen as y produjera daños. Sin 
embargo en Jzki e l ganado pastaba su elto por 
el monte debido a que no había fincas en e l 
en torno cercano. 

Rioja Alavesa. Moreda 

En la Rioja Alavesa las chozas de campo 
abundan en todos los pueblos. Estos refugios 
construidos en piedra sin puerta alguna son 
utilizados tanto por labradores corno por pas­
tores. 

Los pastores de los pueblos limílrofes a 
Moreda, como Labraza, Pipaón y olros, utili­
zaron antaño para sus reuniones la choza de 
los Gaonas. Allí acudían los cencerreros de 
Pipaón para venderles sus artesanías. 

Corrales en el monte. En el mon te comunero 
de Toloño, perteneciente en su parte más 
oriental a todos los pueblos de la anLigua Her­
mandad de Laguardia, hay, junto a Cripán, 
unas majad as valladas al aire libre. Allí guarda 
su ganado en época veraniega un pastor de 
Lanciego que es el único en la Rioja Alavesa 
que actualme nte practica la trashumancia con 
ovejas. En Toloño permanece desde julio has­
ta octubre. 

El corral está levantado con tubos y toldos, 
materiales fáciles de transportar. El Lejado lo 
conforman los toldos sustentados por postes 
de diversas alturas: los centrales más allos que 
los laterales. El corral se asem~ja así a una 
gran tienda de campaña que al final de la tem­
porada veraniega se desmonta reponiendo 
cada afio el m aterial deteriorado. El suelo se 
cubre d e paja y para mantener limpio el gana­
do se saca por la mañana la basura con carre­
tilla fuera del corral. Junto a él un vallado d e 
alambre sirve para rete ner las ov~jas. 

Detrás de los corrales en una pequeña 
construcción se guardan los fardos de paja 
que se emplean para cama y para a limento 
cuando llueve y e l ganado no puede salir a l 
campo. 

Corrales en los campos. Los pastores de More­
da informan que en los pueblos pequeños no 
solía haber corrales de campo. Cuando había 
riesgo de Lormenta o nublado regresaban al 
pueblo con sus rebaños y los cobijaban en las 
corraleras que tenían en la localidad. Sin 
embargo, pueblos como Cripán conservan en 
su toponimia nombres como Las Majadas, que 
hacen alusión a los corrales o refugios que 
había antaño en el campo para el ganado y 
para los paslores. 

El corral de las Nogueras de Labraza, dis­
tante medio día de la población, puede servir 
de ejemplo de lo que es una majada de campo 
en la Rioja Alavesa. Se ubica en una ladera, 
entre el río al este y el monte al oeste. Sus 
muros y paredes son d e piedra y e l tejado, a un 
agua, es de madera y cañizas por e l interior y 
tejas s~jetas con piedras por el exterior. El sue­
lo es de tierra batida. Los muros están levan­
tados sobre piedras o cantera n atural; en la 
pared destacan algunas piedras salientes. Tie­
ne cuatro venlanas y una puerta de madera 
con inscripciones de cruces y d e le tras inicia­
les. Las dimensiones del corral son 15 m d e 
largo por 5 m de ancho; su altura va de los :, 
m en el lateraljunto al monte a los 2 m en su 
lateral junto al río. Sostienen la tech umbre 
tres pilares de 1,5 m de altura: encima de cada 
p ilar hay una piedra sillar b ien trabajada pro­
ceden te posiblemente de algún edificio noble 
de las proximidades. Hoy en día ( 1998) este 
corral está abandonado, su puerta abierta y 
amenaza r uina. 

Por otra parte ha sido común en Moreda 
(A) utilizar las ermiLas que la villa ha tenido 
en sus campos para dar cobijo en ellas al gana­
do; h echo este que era d enunciado por los 
visitadores episcopales de la Iglesia52. 

Pueblos de jurisdicción mayor que la de 
Moreda, caso de Lanciego, siguen teniendo 
e n sus campos buen número ele corrales o 
majadas para guarecer el ganado. Existen redi­
les en los términos de Palomares ( 1), Entreco­
rrales (1 ), Carreviana (2), Las Majadas (2), 
Amagorie (3, uno de e llos es p ara cobijar las 
cabras) y Los Terreros (2) . 

;2 Esta milización de ermirns para refugio del ganado se da 
r.an1hién en el territorio de Bizkaia; y asi111is1no esta práctic(I ertl 
censurada por los visitadores eclesiásticos. 
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Rediles. Los rediles son pequeños recintos 
formados por muros de piedras superpuestas 
"ª seco», sin masa que las uniera. Existen rui­
nas de rediles para el ganado en el término de 
Valdevilla. Al lado de estos restos pasa una 
antigua cañada de ganado que se dirigía des­
de tierras de Viana h asta tierras de Labraza, 
atravesando los términos de Valdevarón, Val­
devilla, Rihotas, el Pozarrón y el Molino. Las 
ruinas nos muestran que se trata de rediles 
sencillos que sólo sirvieron para cercar y con­
tener el ganado. 

En el término conocido como Las Vacarizas 
se fundó en el siglo XVI una dehesa de gana­
do vacuno; existen restos de los muros donde 
se guarecía el ganado. 

Sierra de Codés 

Los pastores no pasan largas temporadas en 
la Sierra de Codés ya que suben a diario desde 
los pueblos vecinos alaveses y navarros; por 
ello no tienen necesidad de construir chozas. 
Con todo, algunos pastores recuerdan que 
antaño las hubo. Éstas eran necesarias para 
pernoctar cerca del ganado debido al peligro 
del lobo. Ya no quedan vestigios de estas cho­
zas que se levantaban en lugares con buena 
visibilidad para dominar el ganado. 

Los corrales eran construidos por los gana­
deros más ricos para cobijo de sus rebaños; si 
no los ocupaban sus ganados los utilizaban 
otros pastores. Actualmente (1998) pocos 
corrales permanecen en pie, de otros quedan 
sus ruinas y en algún caso el topónimo (Los 
Corrales de Botarga). 

Conducción del agua. Para traer agua para sus 
rebaños, los pastores solían hacer canales con 
troncos de árboles vaciados con hacha, de 
modo que se encauzara el agua de lluvia hasta 
los pozos labrados en la tierra. 

PAÍS VASCO CONTINENTAL: LA ORGANI­
ZACIÓN DEL ESPACIO EN LA MONTAÑA 

El triple hábitat 

En Zuberoa y B~ja Navarra, regiones inte­
riores de Vasconia continental , se puede 
observar todavía el triple hábitat que ha carac-

terizado la ganadería de montaña y el pasto­
reo: 

- En el valle se asienta la casa, etxaldea, con 
sus dependencias para la estabulación 
invernal del ganado. 

- A media ladera del monte se sitúan las bor­
das, bortaldea, donde se cobija y se alimen­
ta el ganado durante una parte del año. 

- En los altos de la montaña donde están los 
pasturajes de verano se establece el kaiolar 
y sus chozas, olhaltea, en el que los pastores 
permanecen con sus rebaños durante los 
meses estivales. 

En Lapurdi este esquema de distribución se 
desdibttja un tanto pues actualmente no se da 
una permanencia veraniega de pastores en el 
monte. En esta región costera cercana al 
Atlántico la montaña pierde altura, por lo que 
el acceso a ella desde el valle es más fácil. Des­
de el siglo XIX los pastores de Lapurdi deja­
ron de permanecer en el monte durante la 
temporada de los pastos estivales. Sí se queda­
ban, al parecer, en épocas anteriores; Baran­
diaran anota que las antiguas chozas, artzain­
-etxola, eran mayores que las actuales porque 
el pastor vivía en ellas. Tenían dos comparti­
mentos: en el primero estaba el fogón y el 
camastro, en el segundo los diversos enseres y 
el depósito de los quesos"~. 

Lapurdi 

Sara 

En Sara, mumc1p10 de Lapurdi, las casas 
rurales ocupan las zonas bajas de las estriba­
ciones de las montaúas o el fondo del valle. 
Cuando estas casas están dedicadas total o par­
cialmente al pastoreo, poseen en plena mon­
taña uno o más albergues temporarios donde 
el familiar encargado del cuidado de las ovejas 
pasa unos días o una temporada. Tales alber­
gues reciben el nombre de etxola o artzain-etxo­
la y en la localidad próxima de Urruña, más 
frecuentemente se le llama xola. 

Elxola. Cuando este albergue está exento es 
una construcción de planta cuadrada o rectan-

53 José Miguel de BARANDlARAN. · Hosquejo etnográfico de 
Sara (IV) .. in AEF, XX (1963) pp. 85-90, 95-97. 
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guiar, formada por paredes secas de piedra sin 
labrar y con un techo a dos vertientes hecho de 
cabrios que soportan una cubierta, gaina, de 
losas de pizarra. Debajo del caballete del techo 
y dando frente al oriente está la fachada prin­
cipal y en ella la puerta de entrada. A veces las 
paredes laterales avanzan unos decímetros 
sobre la fachada, lo mismo que el techo, for­
mando así un abrigo a modo de porche, larioa. 

En algunas chozas existía en una de las pare­
des un hueco abierto en el paramento interior 
del muro donde se colocaba el cuenco de 
madera, kaikua, que conservaba la leche des­
pués del ordeño. 

En la etxola donde el pastor pernoctaba, el 
lado opuesto a la puerta estaba ocupado por 
un camastro. Era una tarima de palos dispues­
tos horizontalmenle sobre dos viguetas tendi-

o 

J 
E. 
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Fig. 186. Establecimientos pas­
toriles en Sara (L) a mediados 
de siglo. Croquis de José Mi­
guel de Barandiaran. 

das en tierra, paralelas y disLantes entre sí un 
metro y medio. Así se mantenía la tarima a 20 
cm del suelo. Sobre ella se colocaban ramas y 
encima una capa de h elecho que hacía de jer­
gón. Una manta completaba las piezas del 
camastro. 

En los años cincuenta existían chozas de pas­
tor en Muy, en Altsaan , en Erkaizti, en Fage, 
en Urkizelai, en los flancos de Ibantelli, en los 
de Saiberri, en los de Atxuri, etc. Su abando­
no con todo era progresivo y las chozas, etxo­
lak, se utilizaban para almacenar y guardar las 
castañas. 

La choza del pastor puede encontrarse tam­
bién adosada a una de las paredes exteriores 
de una borda situada a media ladera o bien en 
el interior mismo de la borda en uno de los 
ángulos cercanos a la puerta de entrada. 
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Ardiborda. Éste es el nombre del aprisco o 
establo campestre donde el pastor recoge el 
ganado cuando éste pace en montes algo ale­
jados del poblado. Es una construcción hecha 
con paredes de piedra y techo a dos aguas 
cubierto con teja abarquillada o con losas de 
pizarra. Algunos de estos apriscos, hordak, tie­
nen un piso superior destinado a almacenar el 
heno. 

Hubo también apriscos bajo roca en sitios 
donde una peña saliente que avanza en vola­
dizo se prestaba para servir de techo. Tal es el 
caso de la gruta denominada Olandako arpea 
situada en la ladera norte de Urkizelai. 

Las bordas instaladas en la ladera del monte 
dependen de la casa que se encuentra en el 
valle. Por esta razón el nombre con el que se 
las distingue incluye la denominación de la 
casa: A niotzbehereko borda (la borda de la casa 
Aniotzbehere)5'1. 

La borda se convirtió con el tiempo en el 
centro de la actividad pastoril. Las ovejas per­
manecían en el monte sin bajar al pueblo 
durante el pasturaje de verano (mayo-noviem­
bre). 

jeizteia . .Junto a la choza del pastor o junto a 
la borda existían frecuentemente uno o dos 
recintos de planta rectangular cercados por 
muretes de piedra de un metro de altura o por 
grandes losas enhiestas, colocadas en fila 
cerrada: eran ordeüaderos, como indica su 
nombre jezteia (de jeitzi, ordeñar) . Cuando 
comprendía dos recintos, en uno de ellos se 
reunían las ovejas que iban a ser ordeñadas y 
en el otro se efecluaba la operación de orde­
ii.o de cada una. 

Zerri-etxola. Era el refugio que construía en 
el monte cada vecino que llevaba allí sus puer­
cos en época de bellotas y castañas. A él se 
retiraban los animales al anochecer. Era una 
construcción rústica montada sobre dos pos­
tes de madera verticales que terminaban en 
sendas horquillas. Sobre éstas se tendía una 
vigueta, hizharra, que hacía de caballete. A 

5·1 Uno de los barrios d el municipio de Sara, recibe el nombre 
de !JordJ:ik; sus casas son antiguas bordas hoy convenidas en 
explotaciones agrícolas. Es un claro in<licio de la progresiva rotu­
ración de los Leneuos com unaks por parte de los segundone.s rle. 
la fam ilia. Vide ldem, «Bosqu~jo etnográfico de Sara (III)" in 
AEF, XIX ( 1902) pp. 11'.l-l '.ll. 

ambos cosLados de éste se colocaban dos filas 
de cabrios. Una capa de helechos se tendía 
encima y en los lados. Sólo en la delantera 
tenía un hueco que era la puerta. 

Arditeia. En muchas casas existía un coberti­
zo adosado a uno de Jos costados del edificio. 
Consta de tres paredes de piedra y techo de 
teja, con una puerta que le pone en comuni­
cación con la casa y otra en el exterior por el 
lado de la fachada principal de aquélla. Es el 
aprisco o establo donde se refugian las ovejas, 
sobre todo durante las noches de invierno, 
cuando el ganado no pace en los montes altos. 
Su nombre es arditeia. 

Harrespila, korralea. Junto a las antiguas cho­
zas de pastor se conservaban en los años cin­
cuenta grandes recintos de planta circular cer­
cados de paredes secas, arresiak., o de losas de 
piedra verticalmente colocadas en el suelo a 
modo de crónlech. Eran refugios donde los 
pastores reunían Jos rebaños, sobre todo de 
noche, para protegerlos contra las acometidas 
de los lobos. Reciben los nombres de espita, 
arresj;ila o korralea. 

Azkaine 

En esta localidad de Lapurdi situada al pie 
del Larraun (900 m), en lo alto de la montaña 
se encuentran pequeñas cabañas de piedra 
con cubierta a dos aguas y provista de un agu­
jero para que escape el humo. 

Se las denomina etxola o xola. junto a ella 
suele haber un cercado, korralea, para agrupar 
a las ovejas. 

A media altura del monte se sitúa otro tipo 
de construcción, horda, que está asociada siem­
pre a un prado, pentzea. Junto a la borda suele 
haber una cabaña, etxola, donde el que cuida 
el ganado puede comer y dormir. También 
hay un cercado o korralea. El sistema del bor­
daldea comprende por tanto tres elementos: la 
borda donde puede cobijarse el ganado y alma­
cenarse la hierba, el prado, pentzea, y la etxola. 

En los alrededores de la borda se plantan 
fresnos, lizarra, con cuyas hojas se elaboraba 
una bebida, frenette, que servía para colmar la 
sed. 
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Bordaldea. Se sitúa a medio camino entre la 
casa del valle y cabaña del monte: goinelw xola­
ren eta etxearen artean. Pertenece siempre a una 
casa con cuyo nombre se le designa. 
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Baja Navarra 

En las localidades encuestadas de Baja Nava­
rra el ganado doméstico ha circulado a lo lar­
go del año entre la casa del valle, la borda de 
la ladera y los pastos de montaüa. 

Valle de Aldudes 

La encuesta llevada a cabo por Barandiaran 
en el afio 1948 en la localidad ele Urepeless 
distinguía tres tipos de albergue. En el prime­
ro, etxea, habitación permanente de la familia, 
la planta baja está ocupada por los establos 
para el ganado. El segundo, borda, es establo o 
henil del campo; en casos es también habita­
ción temporal. El tercer tipo de albergue es 
elxola o choza del pastor que se sitúa en pleno 
monte. 

Etxola. Una de estas chozas ubicada en la 
ladera del monte Errola (907 m) respondía a 
esta descripción: construcción de planta cua­
drada, de muros de piedra y de techumbre a 
dos aguas hecha de tablas acanaladas, ashak, 
apoyadas en el caballete, bizkarzura, y en vigas 
te ndidas, zapalak, sobre los muros laterales. 
Sus dimensiones: 4,50 m de largo, 3 m de 
ancho y 1,50 m de alto. La puerta se abre al E 
y en el interior contra el muro, está el fogón, 
supazterra o sulekua; frente a él, en el lado 
opuesto, el camastro, kamaintza. Este camastro 
está h echo con numerosos travesaños ele 
madera yuxtapuestos que se apoyan sobre dos 
viguetas paralelas, una junto al muro y olra 
cerca del fogón . Sobre los travesaüos una 
espesa capa de helecho y una manta. 

En el interior hay cuatro nichos abiertos en 
los muros: esnarriteia, el lugar de las piedras de 
cocer leche; armairua, el armario; kotxuteia, el 
lugar del recipienle para la leche; tresneteia, el 
lugar de los pegueüos enseres. 

Ardiborda. El establo de las ovt:jas, ardiborda, 
está al lado de la choza. Es construcción de 
muros de piedra en p lanta cuadrada ( 14 X 7 
m). En ella están instalados en el suelo los 
pesebres que son troncos ahuecados, askah. A 
cierta altura se colocan los pesebres para 
heno, mandaderak, en forma de gradilla. El 

'•" Idem , «Materiales para un estudio etnográfi co del p ue blo 
vasco en LJrepeJ,, in AEF, XXXI (1982-1983) , pp. 16-17. 

piso superior de la borda, sabaia, sirve ele 
henil. A la entrada hay un espacio cercado, 
horralea, con una pared d e 12 metros de diá­
metro. 

Tal era la majada en la que se albergaban en 
verano el pastor y su ganado en el Valle de 
Aldudes. 

!barre 

Ibarre es un barrio de Donaixti; se sitúa al 
pie de los montes de Hozta en el límite de 
Baja Navarra y Zuberoa. 

Barandiaran hacía notar a mediados del 
siglo XX que en esta zona la vida pastoril 
había sufrido una alteración considerable en 
relación con las dos décadas anteriores. 

Antaüo, durante la época estival subían las 
ove:jas de todas las casas a los pasturaj es eleva­
dos, a los puertos o bortiak50. La comunidad de 
Ostilar formada por Donaixti, Bunuze, Ibarro­
la y Hozta, llevaba las ovejas a las montañas de 
Beltxu, Laondo y Ehunlatza (1.1;)0 m). 

Antes de la guerra de 1914 todas las casas de 
lbarre subían sus rebaños a esos pasturajes; en 
el año 1919 sólo la casa de O rdokia. J .as demás 
los subían a pasturajes m ás cercanos y bajos, 
d e donde las ovejas podían ser retiradas a casa 
por Ja noche durante la época d e ordeño. Por 
San Juan, jondonejoanetan, dejaban de bajarlas 
y de vez en cuando iba al monte alguno de la 
familia a ver dónde y cómo se hallaba el gana­
do. 

493 

Los informantes atribuían esta desaparición 
ele la costumbre de llevar los rebaños a los pas­
turajes altos al hecho d e haber muerto 
mu chos jóvenes en la guerra de 1914-1918; a 
consecuencia d e estas pérdidas no quedó en 
las casas personal apto para cuidar perma­
nentemente los rebaños, vigilar el ganado y 
alejarlo ele pastos malsanos que no faltan en 
Lan extensas montañas. 

Para efectuar con mayor economía los tra­
b~jos propios d e la vida pastoril los pastores 
formaban asociaciones llamadas partzuerrak57. 

56 Esta d enominación es coincidente con la que en el siglo XI 
emplearon los geógrafos árabes para designar la cordillera pire­
naica: Yaba/ a/-B,.rtat (Ilarand iaran ) . 

5i En el rapírulo de esta ohra dedicado a las «Clases de pasto­
res,, se ofrecen datos sobre esta asociación. 
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Cada asociación tenía su choza o etxola en el 
pasturaj e alto o bortia. Contiguo a la choza se 
hallaba un espacio cercado con seto o con 
pared llamado fwrralea o deizleko-korralea 
(corral para ordeño) . Esta pieza, como la cho­
za, estaba generalmente en pendiente, ixurgia, 
a fin de que en ella no se formara lodo ni se 
detuviera la parte líquida del estiércol. Se pro­
curaba, además, que los establecimientos pas­
toriles no estuvieran situados en hondonada, 
ordokia, donde los pastos son poco saludables; 
la yerba insalubre acarrea a las ovejas la enfer­
medad llamada goloa, «la papera», que es una 
hinchazón debajo del cuello, golazpian. 

Cada asociación pasloril o partzuerra estaba 
formada por siete u ocho miembros o parlzuer. 
Un rebaüo de 60 ov~jas recibe el nombre de 
xotx. Se llama xoxlagun, compañero de xotx, al 
socio cuyas ovejas sumadas con las de otro, 
hacen un xot:xf>B. 

Garazi (Cize) 

En la comarca de Garazi próxima al Pirineo 
se ha aplicado nuestra encuesta e n las siguien­
Les localidades: Eiheralarre -Saint Michcl-, 
Duzunaritze, Buztinlze, Beh orlegi, Me ndibe, 
Gamarte y Ahatsa. 

Bortaldea. En todos estos lugares bortaklea es 
la granja situada e n el monte más arriba de la 
casa y más abajo de los pastos de altura. Este 
conjunto comprende el edificio de la borda o 
establo, el prado, pentza, y el albergue asocia­
do, etxola, donde vive algún familiar o criado. 
El prado puede estar cercado por un muro de 
piedra; en ocasiones, un bortalde puede tener 
dos o incluso tres prados. 

Cada casa rural tie ne su bortalde, que viene a 
ser una segunda casa ubicada en el monte; 
esto hace posible alimenlar y criar mayor 
número de animales. El borlalde perlenece a la 
casa y en tiempos se vendía junto con ella . .Esta 
pertenencia queda refl~jada e n el nombre que 
se aplica a los elementos que componen la bor­
da: H azkarri.ko pentzea, H azkarri.ho borda, JI azka­
rri.lw etxola. Todos ellos pertenecen a la casa 
denominada Hazkarri (Eiheralarre). Hay 
casas cuyo bortalde se encuentra en la proximi-

58 José Miguel de BARANDIARAN. •Notas sobre:: la vida paslo­
ril de Ibarre• in AEF. XV (1955), p. 13. 
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dad del pueblo; otras en cambio la tienen en 
pleno monte (Gamarte). Originariamente el 
bortaldese situaba en terrenos comunales (Bus­
tintze). 

En las bordas se crían principalmente borre­
gos, vacas, yeguas y, en menor cuantía, cerdos. 
Hasta la década de los años cincuenta las bor­
das fueron muy utilizadas; estaban al cuidado 
de un familiar o de un criado que vivía duran­
te una gran parte del a:üo en la cabaña, etxola, 
asociada a la borda. 

Los animales pacían en su prado hasta el 
mes de mayo. Durante el verano, cuando los 
animales pastaban en los montes se dejaba 
que la hierba creciera y cuando estaba alta se 
procedía a su siega y almacenaj e. 

Todos los miembros de la familia tomaban 
parte en esta labor para la que era imprescin­
dible el uso de un ap ero confeccionado con 
varas de madera que recibía el nombre de lea­
txunak. Se recurría a este instrume nto diseña­
do para esta labor porque la inclinación del 
terreno del prado no permitía el uso del carro 
tirado por la yunta de bueyes. I ,as mujeres car­
gaban la h ierba e n e l apero leatxunak y los 
hombres lo transportaban hasta la borda en 
cuyo altillo, sabaia, quedaba almacenada. 

Cuando e n la casa del valle había necesidad 
de alimento para el ganado se recurría a este 
he nil del bortalde y se bajaba el heno h asta el 
caserío. Antiguamente este transporte se hacía 
con leatxunak; más tarde se acondicionaron las 
laderas y se acarreaba la hierba seca valiéndo­
se del trineo, lea. Tanto la recogida como el 
transporte en ocasiones se hacía con la parti­
cipación de los vecinos, auzolan. 

Aparte de henil, la borda es una estación 
intermedia durante la transhumancia del 
rebaño desde la casa hasta los pastizales de la 
montaña. En primavera, antaño el primer día 
de mayo y actualmente un mes más tarde, 
comienza la subida del rebaño al monte; si el 
tiem po es malo el pastor se detiene en el bor­
talde. Aquí pueden pastar las ovej as durante 
algún tiempo en el prado y se elaboran los 
quesos e n la cabaña, elxola. Después se 
emprende la subida a los pastos altos de la 
montaña donde permanecen las ove;jas duran­
te el verano y parte del o toño. 

A finales de noviembre, o incluso antes, si 
amenaza la n ieve, se baja el rebaño a la borda 
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Fig. 187. Gallinero y huerto de una etxola, Kontresaro, Garazi (BN). 

donde puede pastar en el prado o en el mon­
te cercano. Por la mañana y por la tarde las 
ovejas reciben una ración de heno. Esta reser­
va se consume para el mes de enero por lo que 
entonces el rebaño desciende hasta la casa del 
valle donde nacen los corderos; algunas ovejas 
paren también en la borda. Hoy e n día el par­
to de las ovejas es más precoz y el rebaño des­
ciende antes al caserío. 

Kaio/,arra. En la comarca de Garazi se llama 
saroa a la zona de monte que se encuentra por 
encim a del bürtalde y que está destinado a un 
pastor. Estos pastos se sitúan en la montaña 
media y alta a una hora y media o dos horas de 
camino. Allí no hay bordas; solamente están las 
cabañas, etxolak, con sus corrales, korraleak, y 
otras construcciones anejas como la pocilga, 
xerritegi,a, el cobertizo para gansos, antzartegia, 
etc. Las ovejas pacen en los pastizales próximos. 

El corral, korralea, es un recinto acotado por 
estacas y travesaños de haya; el corral mayor, 
korrale haundia, se usa para seleccionar a los 
animales en el esquileo, o en la curación de las 
patas y otros cuidados; un corral más peque­
ño, deizkorralea, es una suerte de pasillo que se 
utiliza para el ordeño. A ambos cercados se 
accede mediante una barrera. 

495 

Las chozas, etxolak, pueden hallarse agrupa­
das junto a un manantial; también se dan casos 
en que cada una dispone de su propia fuente. 
Cada pastor tiene su choza. Las que se encuen­
tran agrupadas corresponden generalmente a 
pastores que comparten el mismo pastizal, 
saroa. Este conjunto se suele situar en ladera y 
a menudo las chozas están tan adaptadas al 
terreno que uno de los paneles del techo ter­
mina a ras del suelo inclinado. Los muros de 
piedra seca forman una única pieza de 5 x 3 m 
aproximadamente. El armazón de la cubierta 
es un caballete que se extiende del muro en 
pico al otro, sin apoyos intermedios gen eral­
mente. En caso de necesitar sustentación se 
recurre a un poste intermedio o al soporte que 
proporciona un travesaño curvado, astoa. 

En el espesor del muro se practican nichos 
para anaqueles. El humo del hogar escapa por 
una ventanilla, lukarna, que se abre en una o 
en las dos vertientes del techo que está cubier­
to con tablillas de madera. 

En el kaiolar bajonavarro, concretamente en 
Elhursaro, la choza, etxola, se sitúa junto a un 
prado redondo delimitado por un muro de 
piedra seca. Algunas chozas disponen de una 
huerta. 
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Hoy en día, en los años noventa, las chozas 
han sido remodeladas y mejoradas porque 
han disfrutado de subvenciones para ello. 

La situación ha cambiado mucho en los últi­
mos años: la montatia se vacía, los pastores se 
quedan en el valle y suben ocasionalmente a 
vigilar las ovejas. Solamente los pastores de la 
generación vieja permanecen fieles al antiguo 
modo de vida. 

Zuberoa 

En la región de Zuberoa (Soule) encontra­
mos, con mayor nitidez si cabe, el triple siste­
ma pastoril mencionado anteriormente. En el 
nivel más elevado, en los pastos de montaña, 
bortüan, bortü goran, se sitúa el hábitat veranie­
go, olhaltea: es el sistema del kaiolar. En el nivel 
medio, mendian o mendietan, se ubica la borda 
con su cabaña auxiliar, etxano, y su prado, sorho. 
En el plano más bajo, en terreno llano, naban, 
está la casa con sus bordas auxiliares para esta­
blos y sus tierras labradas59. 

Liginaga 

Los pasturajes aprovechados por las casas de 
esta localidad se sitúan en los puertos del Piri­
neo, por esta razón reciben el nombre de bor­
tüak (del lat. portus). El día 1 de mayo se lleva­
ban bortüetalat, es decir, a los puerLos, las ove­
jas que Lenían leche y los cerdos. 

Los lugares donde hay pastos se llaman bull­
tak. Los pasturajes están distribuidos entre los 
diversos pueblos; la parte atribuida recibe el 
nombre de olhaparte. Liginaga tiene su olha­
parte e n el paraje denominado Burusieta; los 
del pueblo llevan sus rebaños también a otros 
lugares como Astojangia y Ardalwtxia que per­
tenecen a la comunidad de pastos o Sindicato 
de Soule. El pueblo de Liginaga paga al Sindi­
cato por tales pastos una contribución anual. 
En los años cuarentaGo el municipio cobraba 
luego esta cantidad a los vecinos que llevaban 

!i\I M. AGUERGARAY. «La borde a Musculdr in Michel 
DUVERT; Bernard DECHA; Claude l .ABAT. j erm Hamtr.nbal 
mr.ontf. ... Bayonne, J 998, pp. 277-278. 

60 José ~iguel de BAR>\NDIARJ\N. «Maleriales para un eslu­
d io del pueblo vasco en Liginaga (Laguinge) • in flmsha. Nº 8-9 
( 1948) p. 22. 

allí sus rebaños en proporción a los quesos 
que fabricaran. 

En algunos pueblos como Barkoxe, tenían 
en los pasturajes elevados un sitio destinado al 
paslo de ovejas y otro al de vacas; por lo gene­
ral, delerminados lugares se destinan exclusi­
vamente al pasto de los corderos: reciben el 
nombre de axurtelia. 

Olha. Las chozas pastoriles, olha, son cons­
trucciones rústicas de planta rectangular que 
comprenden dos piezas: la vivienda propia­
mente dicha, contigua a la entrada, y el depar­
tamento de quesos, gaztantegia, situado en la 
parte zaguera separado por un tabique de 
tablas. La primera abarca el sitio del fogón, 
sutondu y el camastro, atzea. Las paredes son 
de piedra y el techo, hegatza, a dos vertientes, 
de madera y cubierto de Lablilla, ohola; el caba­
llete se coloca en la dirección del t; je mayor de 
la planta, perpendicular a la fachada donde se 
abre la puerta de entrada. El fogón está for­
mado por tres piedras y adosado a una de las 
paredes laterales. En el lado opuesto al fogón 
está el camastro y a su pie hay un banquillo de 
madera llamado Zara. 

En la década de los años treinta pacían en 
los altos durante la época estival 16 rebaños 
que sumaban un total de 550 ovejas. Sus due­
ños las cuidaban alternando de cinco en cinco 
con el fin de atender a los rebaños y hacer 
otras labores anejas al pasloreo. Los cinco pas­
tores vivían en la misma choza. Durante su 
permanencia en el kaiolardos hacían el queso, 
dos cuidaban del rebaño y uno descansabaGJ . 

Borda. En los puertos, bortüak, donde el 
ganado pasta en verano no hay establos. Los 
cerdos se cobijan en abrigos bajo roca. 

A media montaña existen establos que reci­
ben el nombre de borda. Las ovejas se albergan 
en ellos durante una parte del aüo y pacen en 
los prados próximos al pueblo; además se les 
alimenta con heno almacenado en las bordas. 

Muskildi 

Olhaltea. A la cabaña donde vive el pastor en 
los pastizales altos, bortü goran, durante el vera­
no la denominan olha y también etxano. El 

6 1 Vide en esta obra el capímlo . Clases de pastores ... 
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Fig. 188. Etxalde, Altzai (Z). 

lugar donde se levantan estas cabañas lleva el 
nombre de olhaltea. 

Bortaltea. Algunas casas tienen en zona inter­
media, entre el valle y las cabañas de la mon­
taña, una borda a la que se lleva el ganado al 
finalizar la primavera antes de subirlo a los 
puertos, bortü. A ella se volvía a bajar el reba­
ño a mediados del otoño. La borda es una 
construcción destinada en principio a cobijar 
el ganado, pero sirve también como henil. 

Bortaldea incluye, además de la borda, la caba­
ña, olha, para el hordazain, los ordeñaderos, 
korralea, y un prado, sorhocf>2. Este conjunto de 
construcciones nunca se asienta en cumbre o 
cresta, siempre en ladera, en la parte alta del 
prado. 

En otros tiempos el prado, sorhoa, era circu­
lar u ovalado pero actualmente puede ser rec­
tangular. Normalmente lo delimita un seto, 
zerraillüa, que está interrumpido por una o 
más barreras, kehella. En el centro mismo o a 

62 El prado contiguo a la borda se llama también lajá. 
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un lado del prado hay árboles que sirven para 
dar sombra a los animales; a veces existe tam­
bién un abrevadero, aska. 

Zunharreta 

Olha. En Zunharreta, a primeros del siglo 
XX63, la cabaña de los pastores, olha, estaba 
construida con piedras juntadas con arcilla; 
se situaba al abrigo del viento del norte. 
Tenía de 15 a 20 metros de largo, S ó 6 de 
ancho y alrededor de 5 metros de altura en la 
fachada, pero los muros laterales sólo alcan­
zaban 1,5 rn. Aquí se situaba la puerta de 
entrada; para pasar por ella había que aga­
charse. El techo, a dos aguas, se asentaba 
sobre sendos muros aguilones ciegos y estaba 
cubierto de tablillas hechas con madera de 
los árboles del lugar. Contra el muro sur se 
adosaba una cubierta suplementaria que ser­
vía de refugio para el burro o para alguna 
oveja enferma. 

63 DUVERT; DECHA; LABAT, ] can Barat¡:abal raconte .. . , op. 
cit., p. 233. 
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Fig. 189. Borda en Ezterentzubi (Z). 

El suelo era de tierra pisada. Sobre el lado 
más largo había una tarima baja, atxea; allí 
podían dormir seis o siete pastores sobre col­
chonetas de tela de saco rellenas de hele­
chos; de almohadas hacían las chaquetas 
dobladas. 

Un espacio cerrado con tablas delimitaba la 
quesera, gaznate~a, en la que se dejaban a 
secar los quesos en baldas colgadas del techo 
con alambres, a fin de evitar los ratones. 

Los utensilios se depositaban allí donde 
hubiera un espacio. Aparte de un pequeño 
taburete para sentarse y hacer el queso no 
había otro asiento de no ser el borde de la tari­
ma o fuera de la cabaña. 

En el muro, cerca de la puerta, había un 
gran hueco o nicho donde se depositaba el 
cubo de agua, khotxüa, y el cazo de madera, 
xalhia, que se usaba para beber. Éste, con su 
mango hueco, permitía sacar el agua del reci­
piente y beberla sin ensuciarla. Decían los pas­
tores viejos que el cubo era la bodega de la 
cabaña porque allí nunca entraba vino. No 
obstante había pastores que tenían su bota de 
vino, xahako. 
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En la parte alta existía una larga estantería 
donde se dejaban distintos utensilios como 
cucharas, kuiUera, y platos, azieta. Años después 
se utilizaron tazas de hierro esmaltado prove­
nientes del Ejército. Colgados del borde del 
anaquel estaban los tazones de boj provistos de 
un asa; en ellos se tomaba la cuajada del orde­
ño por la mañana y la leche con torta de maíz 
por la tarde. El gran caldero que se empleaba 
para hacer queso nunca se bajaba al valle. 

La puerta de la cabaña carecía de cerrojo; 
no se tenía miedo a los ladrones. De un aguje­
rito pendía una cuerda delgada y tirando de 
ella se liberaba una clavija de madera; así se 
abría la puerta. 

Tampoco disponía la cabaña de escape de 
humos pero había una trampilla, lukarna, 
encima del hogar. Éste se componía de dos 
grandes piedras rectangulares, de unos 20 a 50 
cm de alto. Para encender el fuego se amon­
tonaba la brasa, murra, entre las piedras y enci­
ma de ellas se colocaban ramas de haya seca, 
arraillak. Entre éstas y las brasas se encontraba 
el espacio donde se colocaba la parrilla para 
asar la torta de harina de maíz, pastexa. 
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A cada lado del hogar, contra el muro, había 
dos gruesos maderos de 1 O X 1 O cm de sec­
ción, con agujeros. En éstos se introducían las 
clavijas sobre las que reposaba una barra de 
madera de altura regulable. En ella se colgaba 
el caldero.Junto al hogar, había también otros 
clavos donde enganchar las ropas mojadas. 

Bordaltea. El área de Ja borda, bordaltea, com­
prende la borda y el prado que lo circunda. En 
Zunharreta los bordalteak se situaban en la 
ladera del monte, en la vertiente occidental 
del valle. Todas las casas del pueblo tenían su 
parte en el kaiolar pero no todas tenían su bor­
da. Ésta tomaba su nombre generalmente de 
la casa a la que pertenecía: Harizpeko borda, 
Idarteko borda, et.e. 

La borda es una construcción de planta úni­
ca. A principios del siglo XX, dos o tres con­
servaban su tejado de bálago; el resto tenía 
cubierta de tablillas. Algo más tarde se intro­
dujo el tejado de pizarra que se generalizó ya 
antes de la guerra de 1914-1918. 

El bálago provenía de las gavillas de trigo 
que habían sido desgranadas. Valiéndose de 
mimbre, zumea, se obtenían manojos atados 
de unos 30 cm de largo y 15 de ancho, que se 
colocaban en hileras sobre las traviesas de la 
techumbreG4. 

Bajo el techo, sabaia, se encuentra el pajar. 
La borda se construía normalmente en terre­
no inclinado de suerte que desde la ladera por 
una abertura lateral, coronada a veces por un 
pequeño tejado a dos aguas, se podía introdu­
cir el heno directamente en el pajar utilizando 
una pasarela. 

El heno procedía del prado próximo que 
podía tener hasta 4 ha de extensión. Se segaba 
una sola vez; no había segunda siega. La hier­
ba se transportaba con la narria, ihatzüna, y 
estaba destinada exclusivamente a los corde­
ros; sólo b;tos permanecían en la borda de 
octubre a abril. Los comederos estaban en la 
planta b<!:ja dispuestos a lo largo de los muros. 
Las ovejas invernaban más abajo, en las bordas 
próximas a la casa, bordaltean. 

64 Cuenta]. Barat~abal (n. 1903) que «Un año de gran sequía 
mi abuelo, con lágrimas en sus ojos, utilizó la cubierta de su bor­
d a para alimentar a las vacas que bramaban de hambre». Vicle 
Ibidem, p. 276. 

Los corderos abonaban el prado mientras 
pastaban y producían además estiércol en Ja 
propia borda. Con esta finalidad se almacena­
ba el helecho en almiares, metak, en el exte­
rior; luego se extendía sobre el piso interior 
recubriendo esta cama vegetal con hojas de 
castafio que se recogían en los bosques de 
alrededor. Se hacía esto último para que los 
tallos de los helechos no se incrustaran en la 
lana, molestando a los animales. El fiemo se 
sacaba cada tres semanas (a las vacas cada cua­
tro días) y se depositaba en un montón junto 
a la borda. Cuando Jos corderos pacían en el 
monte alto, de mayo a octubre, este estiércol 
se esparcía por el prado de la borda. El bordal­
te formaba así un sistema autónomo. 

Entre octubre y abril se abría todas las maña­
nas la puerta de la borda, para que los corde­
ros salieran libremente al prado o al arroyo, 
zabaltzea. Cuando la borda se situaba a una 
altura considerable no necesitaban recurrir 
tanto al agua del arroyo porque la hierba 
empapada del rocío de la mañana satisfacía en 
buena medida sus necesidades. Con todo se 
vigilaban los corderos para que no se adentra­
ran en el bosque durante la caída de la bello­
ta porque su consumo les calentaba. Por el con­
trario en esta temporada de la bellota se subían 
los cerdos al bosque. Éstos sabían retornar 
solos a casa y se quedaban gruñendo ante la 
puerta para que se la abrieran y les dieran de 
beber. 

A Ja tarde cuando caía el sol se encerraban 
los corderos en la borda y se cerraba su puer­
ta, zerratzea. El curso del sol guiaba toda la acti­
vidad pastoril. 

Etxebarre 

Etxebarre es el último pueblo del valle (Alto 
Zuberoa). Su núcleo está a 400 m de altitud; 
más arriba se sitúan las granjas de monte, bor­
taldeak, y todavía a más altura los estableci­
mientos pastoriles de verano, olhalteak. 

El terreno para pastos es exiguo y más esca­
so aun el destinado a prados, cuya hierba una 
vez segada se almacena e n el henil. Hay que 
dejar libres los prados durante un tiempo para 
que la hierba vuelva a crecer. 

Para esto era de gran utilidad que la casa dis­
pusiera de una granja auxiliar a media monta­
ña, bortaldea: allí podía subir el ganado en pri-
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Fig. 190. Olhaltia (kaiolar), Irati (Z). 

mavera y pastar en su prado en espera de que 
se retirara la nieve y poder acceder a los pastos 
de la montaña. 

Si la casa carecía de este recurso subía las 
ovejas hasta el kaio/,ar, a la cabaña situada a 
menor altura, peko olha, y pastaban allí hasta 
que pudieran seguir ascendiendo a pastizales 
más elevados una vez liberados éstos de la nie­
ve. 

En cualquier caso, era apremiante la necesi­
dad de sacar de casa los animales hacia el 
monte en busca de nuevos pastos. 

Primeramente se subía con las ovejas y los 
borregos; también con dos o tres cerdos que 
eran alimentados con el suero de la leche, 
xikota; además estaba permitido llevar al olhal­
te dos o lres cabras, no más. A finales de junio 
o primeros de julio se subían los becerros y, 
más tarde, enlre julio y septiembre, los caba­
llos. Estos animales devoran los pastos y no 
dejan nada de hierba para las ovejas. Para que 
pueda regenerarse, el Sindicalo de Soulc cui­
da de que los caballos no paslen en los altos 
durante determinados periodos. Los mulos se 
quedaban en casa para las labores del campo. 
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Antaño los chicos se incorporaban a las tareas 
pastoriles a edad temprana, hacia los 12 años. 
De primeras se les confiaba el cuidado de las 
ovejas que no daban leche; éstas solían tener 
en el kaiolar un sitio aparte para pastar. 

Para dirigirse al kaio/,ar siempre se tomaban 
los mismos caminos; artzai-bideak. Estos sende­
ros estaban Lradicionalmente muy determina­
dos, corno pudieran estar los caminos mor­
tuorios a la iglesia, hilbideak. En principio eran 
los más cortos y estaban siempre abiertos. 

Olhaltea. La superficie de pastos de altura 
donde se establecen las chozas de pastor, 
olhak, con sus ordeñaderos, korraleak, se deno­
mina olhaltea. 

Se encuentran a una hora u hora y media de 
camino del pueblo. El kaiolar se ubica siempre 
cerca de fuentes; por ello resulta una suerte de 
agrupación o «barrio pastoril», con su nombre 
propio. Los diversos olhalteak están delimitados 
por accidentes naturales: un arroyo, una cum­
bre, etc. Recurriendo a estos accidentes del 
terreno pueden esclarecerse los conflictos 
entre los distintos grupos pastoriles. Los bos­
ques comunales regulados por el Sindicato de 
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Soule proporcionan a todos la leña y la made­
ra necesarias para el fuego y la fabricación de 
utensilios. Siempre se ha tenido una atención 
especial con el guarda forestal al que se regala 
un queso cuando termina la temporada. 

Las chozas, olhak, disponían de ordeúade­
ros, korralea; recintos rectangulares cerrados 
con estacas y traviesas. Mediante una barrera 
móvil se podían delimitar dos espacios dife­
rentes; uno destinado al ordeño y el otro para 
agrupar al resto de las ovejas. 

Todas las casas de Etxebarre participan en 
un kaiolar, incluso las que carecen de bortaldea 
(granja de monte). También se dan casos en 
que una casa puede tener una o varias partes 
en un kaiolary algunas son coinquilinas o con­
gozantes de dos o más. Las participaciones no 
lienen por qué ser siempre las mismas; pue­
den equivaler a uno, medio o un cuarto de 
txotx. En Zuberoa antaúo el txotx equivalía a 
cien cabezas. 

El derecho al disfrute del kaiolar puede ser 
objeto de transacción. Esto es, una casa puede 
vender su parte en él, pero ha de hacerlo 
necesariamente a un paisano de Zuberoa, 
cualquiera que sea el pueblo donde haya naci­
do. Por poner un t;jemplo, los coinquilinos de 
un kaiolar situado en Larrau son: uno de Etxe­
barre, otro de Altzabeheti-Zunharreta, un ter­
cero de Arhau, otro más de Sarrikotagania, 
otro del mismo Larraiñe, etc. Una casa puede 
asociarse con otra o con varios para adquirir 
un txotx, o una parte. Este acto tenía lugar 
antaño el domingo de Pasión, !gante xuria. 

Algunas casas pudieron adquirir partici­
pación en kaiolar que tenía asentarnien tos 
escalonados de chozas en la montaña: pelw 
olha, arleko olha, gaiñeko olha (choza de ab~jo, 
del medio y de arriba). Esto ofrecía vent~jas 
para el disfrute gradual de los pastos; pero no 
todos los kaiolares tenían esta gradación y 
muchas veces había que conformarse con un 
único asentamiento pastoril. 

Bortaldea. Se encuentra a media montaña, a 
una distancia de tres cuartos de hora del pue­
blo y su régimen es muy distinto al del olhaltea. 
Siempre es propiedad de una determinada 
casa. Pero no todas las casas del pueblo tienen 
su borta/,de en el monte. 

Su edificación principal es la borda, que es 
establo del ganado en su planta baja y henil en 
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su parte más elevada. Al lado se sitúa la caba­
ña, etxano, donde se alberga un fam iliar o un 
criado encargado de la borda, bordazain. 

Anejo a la borda se extiende un prado, sorho, 
cuya forma se adapta generalmente al terre­
no: puede ser ovalado o rectangular. En prin­
cipio no tenían vallado alguno; a veces está 
acotado por un muro bajo de piedra o por un 
seto de espino albar que, por sus pinchos, 
disuade a los animales de traspasarlo. 

La hierba del prado se siega en los meses de 
julio-agosto. En esta labor intervienen todos 
los miembros de la familia empleando para 
ello de 8 a 20 días. Una buena parte de la hier­
ba segada se baja a la casa en pequeíias carre­
tas de cuatro ruedas, xarri.otak; otra parte se 
transporta a hombros hasta la borda, valién­
dose de un apero apropiado para ello, iratxu­
nak; allí se almacena en el henil que está bajo 
la techumbre de la borda, en lugar aireado y 
seco. 

Junto a la borda suele haber también un 
pequeño helechal, iraztorra. A él se recurre 
para cortar helecho para casa; además a la 
casa le corresponde una parte en los hele­
chales comunales. 

Con el helecho se hace la cama para el gana­
do estabulado y se obtiene el estiércol. Por ello 
una vez cortado se apila junto a la borda en 
almiares, metak, y una parte se guarda para el 
u1v1erno. 

El estiércol se saca fuera de la borda a un 
montón y se esparce en el prado en dos épo­
cas del año: a finales de mayo, y si todavía que­
da algo, en septiembre después de la siega, 
para la nueva hierba que brota en el otoño. 

Junto a los edificios del bortalde siempre hay 
árboles, robles y castaños principalmente. 

Como se ha indicado antes, a principios de 
mayo se subía con las ovejas y los borregos has­
ta la borda (los corderos quedaban abajo) y 
permanecían allí durante un mes. 

Con buen tiempo pastaban en los alrede­
dores, alternando los prados; el bortalde estaba 
subdividido por cercados y con esta alternan­
cia las ovejas abonaban todos los prados. Si el 
tiempo era muy malo se alimentaban con el 
heno almacenado. Por la noche se recogían 
los animales en la borda; aquí se ordeñaban 
las ovejas y en el mismo borta/,de se fabricaban 
los quesos. Antaño éstos no se vendían, se con-
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Fig. 191. Movimientos estacionales del ganado en Zuberoa según Michel Duvert. 

servaban en la quesera, gaznategia, de la caba­
ña, etxola,junto a la borda. Había allí un rincón 
para dormir y otro para preparar la comida. 

En una segunda e tapa se ascendía del bortal­
de a los pastos de la montaña. Para entonces se 
habían retirado las nieves. En el olhalte, se per­
manecía el mayor tiempo posible. 

Para su tarea de cuidar las ovejas el pastor 
siempre ha contado con el perro, ya sea el lla­
brit, ya sea el artzaiñ-orha, el fuerte perro del 
P irineo. 

En el ohalte y también, claro está, en e l bor­
talde se solían trabajar pequeñas huertas en las 
que, aprovechando la tierra fertil se cultivaban 
coles, puerros y otras hortalizas. De cualquier 
modo, los familiares subían con provisiones, 
cuando no eran los propios pastores los que 
bajaban en su busca. En el ohalte se comía nor­
malmente talo, pastexa, y huevos de casa, apar­
te de los productos propios del pastoreo. 

A mediados de julio, la Magdalena, tenía 
lugar el esquileo, ilhe moztea. Se bajaba el reba-
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ño a casa (o a la borda). Era un trabajo que se 
llevaba a cabo en familia con la ayuda de los 
vecinos. Se apilaba la lana en espera de que 
viniera el lanero: éste lo introducía en grandes 
sacos y lo llevabaG5. A veces se guardaba un 
poco de lana para uso doméstico. Los ancia­
nos hilaban antaño la lana; pero esta práctica 
se extinguió al terminar la guerra de 1914. 

Avanzado el otoño, el mal tiempo y el temor 
a la nieve obligaban a bajar de nuevo al bortal­
de. Aquí pastaban las ovejas hasta diciembre. Si 
la nieve sorprendía al rebaño en el bortalde se 
recurría al heno almacenado en el henil de la 
borda. 

En diciembre nadie se quedaba en el bordal­
tea; todos pasaban el invierno abajo, donde las 
ovejas se cobijaban en bordas separadas de las 
casas, pastando en los aledaños. La nieve que 
cae en el valle durante el invierno no suele ser 

fi.'\ Vide en esta obra el capítulo dedicarlo a «El esquileo». 
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duradera aunque alcance en ocasiones los 40 
cenlímetros; el viento sur la derrite pronto. 
Con la hierba de los prados y con el heno 
almacenado en casa se podía mantener un 
pequeño rebaño de 70 ovejas y sus corderos. 

* * * 
Este modo de vida ha sido alterado por el 

despoblamiento gradual que viene sufriendo 
el territorio. Ya a mediados del siglo XX que­
daba muy poca gente viviendo en las granjas 
de monte, bortaldea. En ellas habían llegado a 
establecerse algunas familias, que allí tuvieron 
descendencia. Pero eran explotaciones muy 
pequeñas, no tenían buenos caminos de acce­
so y estaban alejadas del pueblo. Fue más tar­
de cuando los caminos por el monte se ade­
centaron y algunas de estas granjas se convir­
tieron en residencias; el Sindicato de Soule ha 
promovido estas mejoras valiéndose de los 
recursos obtenidos por el alquiler de los pues­
tos de caza. (Comunicación de M. Irigoyen. 
Etxebarre. Testimonio recogido en 1993). 
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Hasta los años 1950-1960 cada pastor hacía 
su semana en el monte turnándose con sus 
compañeros del kaiolar, posteriormente esto 
no fue posible debido a la falta de gente. En 
ocasiones, arriba, en olhaltea, no quedaban 
más que dos pastores; tenían que ordeñar las 
ovejas dos veces al día durante una hora y 
media, elaborar los quesos, cuidar de los ani­
males, etc. Y a todo ello había que añadir la 
preocupación por la casa, abajo, en el valle. 

También han cambiado los usos y los ciclos 
en el pastoreo. Se han introducido nuevas téc­
nicas de reproducción pero todavía cada cual 
tiene sus carneros y puede hacer su propia 
selección. Se conservan las razas tradicionales, 
pero muchas ovejas son de raza mestiza. 

Ahora los quesos se elaboran y se venden en 
el valle donde los rebaños permanecen hasta 
avanzada la primavera. Las ovejas suben secas 
a los puertos de montaña. ¡Los tiempos del 
borthü-gazna (queso elaborado en la montaña) 
han pasado irremisiblemente! 




